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PRÓLOGO

El número 3 de la revista Cuarta Provincia se ha gestado en tiempos 
difíciles, durante el estado de alarma y confinamiento social a con-
secuencia de la COVID-19, la enfermedad contagiosa causada por un 

coronavirus hasta ahora desconocido. A pesar de ello, gracias al empeño y 
esfuerzo de varios investigadores, hemos podido recopilar diez artículos, 
todos ellos de gran interés, que confirman que el campo de investigación 
en las Ciencias Humanas y de la Naturaleza es inagotable en la Comuni-
dad de Calatayud. Han quedado pendientes otros para el siguiente núme-
ro de 2021, que ya hemos puesto en marcha.

José Luis Cortés Perruca y Jesús Criado Mainar revisan la fundación 
del convento de dominicas de Calatayud a partir de la documentación 
testamentaria del obispo Palafox, recientemente descubierta y de la cró-
nica inédita que sobre asunto redactó el dominico fray Juan Villalba. Es-
tudian el proceso de edificación del convento y su iglesia, una de las 
construcciones más originales de la arquitectura clasicista aragonesa de 
las primeras décadas del siglo XVII, tristemente derribada por la piqueta 
en el siglo XX.

A finales del siglo XVIII, Miguel Monterde recogía que en El Frasno 
se cultivaba una especie de cardo, llamado cártamo o alazor, que se em-
pleaba para teñir las sedas de colores rosados y rojos. Francisco Tobajas 
Gallego explica en un didáctico artículo las características de esta planta, 
las adulteraciones del azafrán con la misma y las medidas adoptadas 
por las autoridades para cortar una práctica fraudulenta nociva para la 
salud.

El artículo de Berta Bárbara Hernández Sánchez sobre el chalé de Ri-
cardo Sánchez Cuenca completa dos investigaciones anteriores, una de 
ellas publicada en el número 1 de esta misma revista, sobre la saga fami-
liar de los Sánchez, comerciantes y empresarios bilbilitanos de los siglos 
XIX y XX. El chalet, de estilo neorrenacentista y según el gusto de la bur-
guesía acaudalada de la época, actualmente sitiado por edificios moder-
nos, es un auténtico icono de la historia de la ciudad, que necesariamente 
debemos preservar.
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Herbert González Zymla y Diego Prieto López lanzan una sugerente 
hipótesis sobre la hagiografía e iconografía de san Paterno de Bílbilis, que 
se mueve entre los oscuros límites de la realidad histórica y la invención 
literaria, en torno a las aspiraciones episcopales de Calatayud, que a la 
postre resultaron fallidas y que condujeron a un desarrollo solamente lo-
cal y limitado de la iconografía de San Paterno.

El tema de la Misa de San Gregorio según una xilografía de Alberto Du-
rero fue copiado repetidamente incluso en vida del artista. Hace algunos 
años se rescató de un trastero de la iglesia de Alconchel de Ariza una pin-
tura, afectada por malas condiciones de conservación, con el mismo tema 
y siguiendo el modelo de la estampa dureriana. Jesús V. Solanas Donoso, 
profundo conocedor del mundo del grabado, relata las circunstancias del 
hallazgo, analiza pormenorizadamente el tema religioso de la Misa y pro-
pone la urgente restauración de esta obra artística desconocida.

El artículo de Rebeca Carretero Calvo y de Ana Sánchez Ibáñez presen-
ta el estudio histórico-artístico del retablo mayor de la ermita de san Juan 
Lorenzo de Cetina, atribuido al escultor afincado en Calatayud Félix Malo 
y datado hacia 1770, así como las conclusiones del proceso de restaura-
ción del mueble llevado a cabo durante el año 2019. El artículo completa 
una comunicación presentada en el X Encuentro de Estudios Bilbilitanos sobre 
dicho retablo de unas de las autoras, que se centró específicamente en la 
técnica de la plata corlada.

Carmen Agustín-Lacruz y Manuel Clavero-Galofré presentan los re-
sultados de una minuciosa y rigurosa investigación sobre la figura del fo-
tógrafo bilbilitano Eduardo Vidal Fernández, una figura sobresaliente en 
la historia de la fotografía de Calatayud y Aragón. Se suma este artículo a 
una comunicación que ambos autores presentaron al X Encuentro de Estu-
dios Bilbilitanos sobre las primeras mujeres fotógrafas de Calatayud.

Francisco Martínez García rememora las luchas que tenían lugar en 
Ateca, con los combatientes introducidos en las heladas aguas del río Ma-
nubles y que desaparecieron a finales del siglo XIX. Era una fiesta de re-
miniscencias arcaicas que nos traslada a escenarios de otras épocas en 
donde la fuerza, la destreza y la habilidad resultaban indispensables para 
la supervivencia.

María Soledad Alconchel Pina aborda el desarrollo de las vaquerías 
y de la venta de leche en Calatayud desde finales del siglo XIX hasta la 
década de los años sesenta del siglo pasado. En este período histórico la 
producción de leche local en las vaquerías del casco urbano posibilitó que 
la población tuviese acceso al consumo de leche, que desde entonces pasó 
ya a formar parte de la dieta alimenticia de la población.



PRÓLOGO

Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241	 9

El Centro de Estudios Bilbilitanos, fundado en el año 1954, cumplió 
65 años en 2020. Aprovechando esta efeméride, José Ángel Urzay Barrios 
traza una historia básica de esta institución cultural, una de las más sig-
nificativas de Calatayud y su comarca. Surgido durante el franquismo, el 
CEB se fue adaptando a las nuevas realidades sociales, democratizando su 
funcionamiento y convirtiéndose en un referente de la investigación del 
patrimonio de la Comunidad de Calatayud.

Seguimos consolidando e intensificando los parámetros de calidad 
científica para que Cuarta Provincia sea un referente de la investigación 
local y comarcal seria. Paralelamente a la edición escrita, la revista se 
presenta en formato pdf en las páginas web del CEB [cebilbilitanos.com] 
y de la Institución Fernando el Católico [https://ifc.dpz.es/publicaciones/
biblioteca].

José Ángel Urzay Barrios 
Presidente del Centro de Estudios Bilbilitanos



LA DOCUMENTACIÓN TESTAMENTARIA 
DE DON JOSÉ DE PALAFOX  
Y LA INSTITUCIÓN DEL CONVENTO  
DE DOMINICAS DE SAN JOSÉ  
DE CALATAYUD. 1616-1633

JOSÉ LUIS CORTÉS PERRUCA  
y JESÚS CRIADO MAINAR*

*	� Deseamos expresar nuestra gratitud a Luisma García Vicén por su ayuda indispensable 
en la elaboración y preparación del material fotográfico que acompaña este trabajo. Asi-
mismo, a Justo José Sánchez Muelas y José Manuel Vargas Puga, párrocos de la Unidad 
Pastoral de Calatayud, por las facilidades brindadas para acceder al convento nuevo de 
madres dominicas.



Resumen

El convento de San José de madres dominicas es una de las fundaciones más 
relevantes de la Contrarreforma en la ciudad de Calatayud. Fruto de la iniciativa de 
don José de Palafox, fallecido como obispo de Jaca, tuvo su primera sede en Ariza 
(1611) antes de pasar a la cabeza del arcedianato (1616). En este trabajo se revisan 
las circunstancias de la fundación a partir de la documentación testamentaria 
del obispo Palafox, recientemente descubierta y que se da a conocer aquí, y de la 
crónica inédita que sobre este mismo asunto redactó en 1715 el dominico fray Juan 
Villalba. También se estudia el proceso de edificación del convento y su iglesia, una 
de las construcciones más originales de la arquitectura clasicista aragonesa de 
las primeras décadas del siglo XVII, en el que intervinieron los maestros de obras 
Gaspar de Villaverde y Francisco de Aguirre, así como la realización de sus retablos, 
que compartieron Jaime Viñola y Francisco Florén, y el magnífico sepulcro del fun-
dador, a cargo de Alonso de Pamplona y Francisco Franco.

Palabras clave: Arte conventual, Contrarreforma, Orden Dominica, mecenazgo,  
arquitectura, escultura, retablos.

Abstract

The convent of san José of Dominican mothers is one of the most important 
foundations of the Counter-Reformation in Calatayud. As a result of the initiative 
of Don José de Palafox, who died as Bishop of Jaca, he had his first headquarters in 
Ariza (1611) before passing to Calatayud (1616). In this paper the circumstances of 
the foundation are reviewed from the testamentary documentation or Bishop Pa-
lafox, recently discovered and disclosed here, and from the unpublished chronicle 
that the Dominican fray Juan Villalba wrote on this same matter in 1715. The pro-
cess of building the convent and its church, one of the most original construction 
of Aragonese classicist architecture from the first decades of the 17th century, is 
also studied, in which the masters Gaspar de Villaverde and Francisco de Aguirre 
took part, as well as the realization of his altarpieces, shared by Jaime Viñola and 
Francisco Florén, and the magnificent tomb of the founder, in charge of Alonso de 
Pamplona and Francisco Franco.

Keywords: Conventual art, Counter-Reformation, Dominican Order, patronage,  
architecture, sculpture, altarpieces.

Fecha de recepción: 19 de marzo de 2020	 Fecha de aceptación: 30 de abril de 2020



Cuarta Provincia, 3 (2020)
pp. 11-68

ISSN: 2605-3241

	 13

El 30 de agosto de 2015 la comunidad de madres dominicas del con-
vento de San José abandonaba Calatayud dejando en la memoria de 
la ciudad cuatro siglos de historia y los menguados vestigios materia-

les de lo que en su día fue un magnífico complejo monumental que, según 
refiere en su diario sor Mª Lourdes Montero, religiosa de la casa, habían 
vendido en el otoño de 1974 para edificar otro nuevo más confortable.1 
Coincidiendo con este traslado las monjas se desprendieron de una parte 
de su patrimonio artístico que pasó a manos de un anticuario.2 Entre lo 
enajenado recordaremos una pintura de la Vía dolorosa atribuida a Luis de 
Morales3 que no dejó en la casa otro recuerdo que una triste reproducción 
sobre papel [fig. nº 1], entregada por el comprador y que aún permanece en 
las dependencias conventuales nuevas.4

El 11 de noviembre de 1974 se oficiaba la última Eucaristía en la iglesia 
del siglo XVII, erigida por Francisco Aguerri a partir de unas trazas ela-
boradas con toda probabilidad por Gaspar de Villaverde, y apenas unos 
días después, el 15 de ese mismo mes, se llevaría a cabo la exhumación 
de los restos mortales de las dominicas enterradas en la cripta y los del 
fundador, don José de Palafox. Sabemos gracias a sor Mª Lourdes Montero 
que los despojos del eclesiástico estaban en una «arquita pequeña» muy 
deteriorada por lo que se reacomodaron con sumo cuidado en otra más 
apropiada. La mitra de don José, que falleció como obispo de Jaca, estaba 
casi intacta y se depositó junto a sus restos y los de las religiosas en el ce-
menterio municipal de la Soledad.5

1.	 Archivo Parroquial de San Antonio de Calatayud [APSAC], fondo del convento de madres 
dominicas de San José, Historia del Convento de San José de MM. Dominicas de la ciu-
dad de Calatayud, año 1979. Segunda parte, manuscrito redactado por sor Mª Lourdes 
Montero, en el siglo Amparo Montero Muñoz, capítulo cuarto, p. 10.

2.	 Como se indica en ibidem, p. 11.

3.	 La atribución corresponde a José Mª López Landa y procede de las páginas que escribió 
para la obra de Rubio, J. Mª (ed.) (1934), Guía de Calatayud. Historia, arte, excursiones, 
estadística, agricultura, economía, Editorial José Mª Rubio, Calatayud, p. 76. También la 
mencionan Borrás Gualis, G. M. y López Sampedro, G. (1975), Guía Monumental y 
Artística de Calatayud, Servicio Nacional de Información Artística, Arqueológica y Etnoló-
gica, Madrid, p. 137, que, según reconocen, ya no pudieron verla.

4.	 Suficiente para evidenciar que la atribución a Morales era errónea.

5.	 APSAC, Historia del Convento… Segunda parte, ms. cit., capítulo cuarto, p. 11.
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Del monumento funerario del fundador, ubicado en el ámbito de la ca-
pilla mayor de la iglesia, se indultó su «bulto» orante de alabastro [fig. nº 2], 
que pasó en primera instancia al Museo Diocesano del Palacio Episcopal 
de Calatayud, de donde en los años ochenta fue llevado al convento nuevo 
para proceder a su desafortunada instalación en el jardín.6 Tras la extin-
ción de la comunidad y el cierre del cenobio, la escultura, muy deteriorada, 
ingresó en el Museo de Santa María.

En cuanto al complejo arquitectónico del siglo XVII, únicamente se 
salvó la zona baja de las fachadas abiertas en la confluencia de las dos 
alas que conformaban el acceso: la correspondiente a la iglesia y la que 
servía de ingreso a las oficinas conventuales, cada una con su portada [fig. 
nº 3]. Más allá de la incomodidad aducida por las religiosas, que no cues-
tionamos, detrás de este derribo gravitaba la intención de levantar una 
nueva urbanización de viviendas.

Esta motivación sale a la luz en un informe elaborado por el Ayunta-
miento de Calatayud el 29 de octubre de 1974 para su remisión al Delegado 
Provincial del Ministerio de Educación y Ciencia.7 Desde el consistorio se 
defendía lo acertado de la demolición argumentando que el complejo no 
estaba incluido dentro del perímetro afectado —y, por tanto, protegido— 
por la declaración de Conjunto Histórico Artístico de la ciudad; que a pesar 
de los onerosos esfuerzos de las monjas por mantenerlo en pie eviden-
ciaba una «ruina progresiva»;8 y que el interior del convento y la iglesia 
no encerraban ningún elemento histórico o artístico que justificasen su 
preservación. Además —y esto es lo que, a la postre, resultó definitivo— su 
emplazamiento dificultaba el desarrollo urbano en un momento en el que 
era «necesario abrir nuevas calles para la edificación».9 Entresacaremos 

6.	 También se guardó, como veremos, la divisa heráldica del remate. Sobre este sepulcro y 
los avatares que ha soportado véase Boloqui Larraya, B. (2016), «El alabastro como 
material suntuario. La figura de don José de Palafox a través de la obra de Alonso Pam-
plona y Francisco Franco en el mausoleo de la iglesia del monasterio de San José de 
Madres Dominicas de Calatayud (1648-1649). Vicisitudes del patrimonio histórico», IX En-
cuentro de Estudios Bilbilitanos. Actas, Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, t. II, 
pp. 581-604.

7.	 Archivo Municipal de Calatayud [AMC], signat. S. 4638-2. Expediente para el derribo del 
convento de Dominicas.

8.	Q ue ya denuncia José Mª López Landa, que describe el convento como «inacabado y en 
parte hundido». En Rubio, J. Mª (ed.), Guía de Calatayud…, ob. cit., p. 75.

9.	 «El emplazamiento del edificio impide la apertura de calles marcadas en nuestro Plan 
General de Ordenación Urbana en un sector que por su situación en el ensanche futuro 
de Calatayud y que por estar al comienzo de las vías no permite el desarrollo de la Ciudad 
en momentos en los que resulta muy necesario abrir nuevas calles para la edificación». En 
AMC, signat.S. 4638-2, Expediente para el derribo del convento de Dominicas.
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Fig. 1. Vía Dolorosa. Anónimo, primer cuarto del siglo XVII  
(paradero actual desconocido). Foto Luima García Vicén.

Fig. 2. Escultura orante del antiguo sepulcro  
de don José de Palafox. Francisco Franco, 1649. Calatayud,  

Museo de Santa María. Foto Luisma García Vicén.
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tan sólo dos párrafos de este informe, el primero de los cuales hace refe-
rencia a las portadas:

Las fachadas de la iglesia y entrada al Convento forman un rincón 
recoleto, pero su supervivencia resulta desproporcionada por los extraor-
dinarios volúmenes de los edificios de los que son pórtico. Acaso su vista 
resulte más agradable en contraste con el edificio contiguo del Instituto 
de Enseñanza Media, levantado en 1930 dentro del estilo cubista que por 
el tiempo imperaba.

El segundo justifica la conveniencia de derribar el cenobio, que se en-
contraba en mal estado. En opinión de los redactores, su conservación era 
innecesaria en una ciudad que contaba con otros monumentos más valio-
sos que necesitaban ser restaurados:

Calatayud tiene notables monumentos histórico-artísticos y ve con 
dolor el pésimo estado de conservación en que se encuentran. Algunos 
de ellos con grave peligro de mantenimiento, por ejemplo la iglesia del 
Convento de San Benito cuyo estado pone en peligro inmuebles parti-
culares colindantes, sin que se pueda hacer nada por su sostenimiento; 
consecuentemente a lo expuesto la Corporación no puede ver como meta 

Fig. 3. Vestigios del convento de Madres Dominicas de San José.  
Foto Luisma García Vicén.
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de sus aspiraciones convertir a la Ciudad en un depósito de edificios car-
gados de arte e historia pero en ruina. Por ello, con un criterio de selecti-
vidad, espera con ilusionada paciencia que la acción conservadora pueda 
realizarse en aquellos de verdadero valor, mientras tiene que prescindir 
de conservar lo muy poco valioso.

Para más detalles, todos desalentadores, remitimos al lector a la con-
sulta de este expediente urbanístico que nos parece, en todos los sentidos, 
demoledor. Como colofón de esta historia desgraciada el derribo del con-
vento comenzó en enero de 1975.10

Apunte biográfico de don José de Palafox

Nuestra intención es dar a conocer una serie de apostillas documenta-
les relativas a la institución del convento de San José y sobre su fundador 
que completaremos con algunas consideraciones a propósito de la iglesia 
conventual, la misma cuya salvaguarda juzgaron «innecesaria» los regido-
res municipales de Calatayud por formar parte de «lo muy poco valioso» y 
que, lejos de ello, era una de las creaciones más originales de la arquitec-
tura clasicista aragonesa de las primeras décadas del siglo XVII. Y añadire-
mos un apunte sobre la articulación de las oficinas claustrales.

Para este propósito nos serviremos de un conjunto de documentos que 
las religiosas dejaron en la ciudad cuando en 2015 se extinguió su comu-
nidad y que ahora se custodian en el Archivo de la Parroquia de San Anto-
nio.11 También recurriremos a la copia mecanografiada que sor Mª Lourdes 
Montero hizo de la historia manuscrita de esta fundación que fray Juan Vi-
llalba, fraile del convento dominico de San Pedro mártir de Calatayud, ha-
bía redactado en 1715 y cuyo paradero actual desconocemos.12 No hemos 
podido consultar, sin embargo, el Elucidario de la Fundacion deste convento del 

10.	 Moncín Duce, C. (fotografías) y Urzay Barrios, J. Á. (textos) (2007), La transición 
democrática en Calatayud. Cambios y esperanzas, Centro de Estudios Bilbilitanos, Cala-
tayud, p. 16.

11.	 Guardados en un tubo de plomo, incluyen un cuadernillo con la licencia episcopal para 
fundar, un documento redactado con motivo de la dedicación del templo que se deposi-
tó en su altar mayor, un cuadernillo del siglo XVIII con traslados del testamento y los dos 
codicilos de José de Palafox a los que se añadió una relación de los censos con los que 
este dotó la casa y otro cuadernillo que glosa dos de las cláusulas testamentarias.

12.	 APSAC, fondo del convento de madres dominicas de San José, Historia del Convento de 
San José de monjas dominicas de la Ciudad de Calatayud. La escribe el R. P. fray Juan Vi-
llalva, prior que ha sido del Real Convento de San Pedro mártir de dicha ciudad. Año 1715. 
La copia mecanografiada por sor Mª Lourdes Montero también quedó en el convento. 
Se acompaña de una segunda parte elaborada por la propia religiosa en 1979 —que ya 
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glorioso Patriarcha S. Joseph de Monjas de la Orden de Predicadores y de las cosas 
mas notables en el sucedidas. Año de Fundacion de 1611, del que la profesora 
Boloqui extrajo algunos datos valiosos publicados en su estudio del sepul-
cro del obispo Palafox.13

De acuerdo con la información compilada en el relato del padre Villal-
ba y que más tarde transcribió sor Mª Lourdes Montero,14 don José de Pa-
lafox y Palafox [fig. nº 4] nació en Ariza (Zaragoza), en el seno de la familia 
formada por Enrique de Palafox y Ana Palafox. Según el escritor dominico, 
al pasar por Ariza Carlos V reclutó a don Enrique, todavía joven, para que 
sirviera como soldado en el ejército imperial, lo que le permitió intervenir 
en las guerras de Alemania y Flandes junto al duque de Alba, colaborando 
en la conquista del ducado de «Julies»,15 Luxemburgo y Vitry, y en la de al-
gunas «plazas» del ducado de Wittenberg.

Tras la muerte de sus padres —Guillén de Palafox e Isabel Abarca de 
Bolea y Portugal—, don Enrique regresó a Ariza y casó con su prima Ana 
Palafox, hija de Rodrigo de Palafox y Ana Agustín —quien, por su parte, era 
hija del vicecanciller Antonio Agustín y hermana de Pedro Agustín, obispo 
de Huesca, y Antonio Agustín, arzobispo de Tarragona—. Cuando Felipe II 
subió al trono mantuvo la confianza en él y le encargó la administración 
del condado de La Oliva (Valencia) para nombrarlo más tarde gobernador 
de Alicante y Orihuela, tomando parte en la represión de Las Alpujarras. 
Murió en Zaragoza en 1587, poco después de haber sido designado virrey 
de Cerdeña.

hemos citado en nuestra nota nº 1— en la que se relatan las vicisitudes de la comunidad 
a partir de finales del siglo XIX.

		  La obra del padre Villalba la recoge Latassa y Ortin, F. de (1800), Biblioteca Nue-
va de los escritores aragoneses que florecieron desde el año de 1689 hasta el de 1753, 
Oficina de Joaquin de Domingo, Pamplona, t. IV, § CCXCVI, pp. 353-354; y de nuevo Gó-
mez Uriel, M. (1886), Bibliotecas Antigua y Nueva de Latassa. Aumentadas y refundidas 
en forma de diccionario bibliográfico-biográfico, Imprenta de Calisto Ariño, Zaragoza, 
tomo III, p. 300.

13.	 Boloqui Larraya, B., «El alabastro como material suntuario…», ob. cit. No parece que 
las religiosas dejaran este manuscrito en su convento bilbilitano cuando lo abandonaron; 
al menos no hemos sido capaces de localizarlo.

14.	 APSAC, Historia del Convento… 1715, ms. cit., capítulo undécimo, pp. 27-29.
		  El volumen del padre Villalba es también el punto de partida de la biografía que 

ofrece Fuente, V. de la (1881), Historia de la Siempre Augusta y Fidelísima Ciudad de 
Calatayud, Imprenta del Diario, Calatayud, t. II, cap. XCVII, pp. 371-372; citamos para co-
modidad del lector por la ed. facsímil de Calatayud del Centro de Estudios Bilbilitanos de 
1988.

15.	 Suponemos que se refiere a Jülich, en la frontera entre Alemania y los Países Bajos.
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El matrimonio entre don Enrique y doña Ana fue bendecido con una 
extensa prole: Guillén, que falleció joven; Francisco, capitán de los tercios 
de Flandes que murió en campaña; José, obispo de Jaca y protagonista de 
nuestro relato; Juan, prior del Santo Sepulcro de Calatayud y responsable 
de la edificación del actual templo colegial; Enrique; Bernardina, que con 
doce años tomó el hábito dominico en Valencia y sería la primera priora de 
nuestro convento; y Jerónima, que casó en Valencia con Jerónimo Merca-

Fig. 4. Divisa heráldica de don José de Palafox, procedente del remate de su sepulcro. 
Alonso de Pamplona, 1648-1649. Calatayud, jardín del convento nuevo de San José  

de Madres Dominicas. Foto Luisma García Vicén. 
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der. Tras la desaparición de su primera mujer, don Enrique contrajo nuevas 
nupcias con Margarita Rebolledo y Palafox, y de este segundo matrimonio 
nació Fadrique de Palafox. Esta rama secundaria de la familia —la prin-
cipal corresponde a los marqueses de Ariza— detentó a partir de 1688 el 
marquesado de Lazán y, según refieren algunos documentos de nuestro 
cenobio,16 aún mantenía el patronato sobre el convento de San José a co-
mienzos del siglo XIX.

La biografía que ofrece el padre Villalba17 no desvela la fecha de naci-
miento de nuestro obispo, limitándose a subrayar su nobleza «por muchas 
partes»:

…pues en su persona por parte de padre y madre, tenía Sangre de Pala-
fox, Rebolledo, Urrea, Luna, Abarca de Bolea, Enríquez de Esparza, Castro, 
Portugal, Agustín y de otras casas nobles de España…

Merced a los datos que brinda este religioso dominico y las referencias 
complementarias que aportan otros cronistas, sabemos que don José de 
Palafox realizó sus estudios con el apoyo de Felipe II y alcanzó el máximo 
rango académico, doctorándose en Teología.18 La documentación de la ca-
tedral de Santa María de la Huerta de Tarazona lo presenta como canónigo 
de esta institución al menos desde julio de 159319 y como tal iba a parti-
cipar en la reunión capitular celebrada el 2 de noviembre de dicho año 
para tratar de los asuntos de la fundación del seminario conciliar de San 
Gaudioso.20 Estas actas lo tildan ya de doctor, por lo que carece de lógica 
que, como afirma el padre Villalba, estudiara en el colegio turiasonense.21

16.	 Localizados por el padre Justo Sánchez Muelas en el interior de unos tubos metálicos 
en los que fundamentalmente se reunieron cartas de las primeras décadas del siglo XIX 
en las que la comunidad pide ayuda o consejo al marqués de Lazán en relación con los 
efectos de las leyes desamortizadoras.

17.	 APSAC, Historia del Convento… 1715, ms. cit., capítulo duodécimo, pp. 29-31.

18.	 Así lo refiere Latassa y Ortin, F. de (1779), Biblioteca nueva de los escritores aragone-
ses que florecieron desde el año de 1600 hasta 1640, Oficina de Joaquín de Domingo, 
Pamplona, t. II, § CCLXXXVII, pp. 391-392.

19.	 Archivo de la Catedral de Tarazona [ACT], Caja nº 149, Actas capitulares (1587-1605), f. 
36 v., (Tarazona, 16-VII-1593). En dicha fecha el cabildo le confió su representación en un 
negocio que debía resolverse con el prelado de la sede.

20.	 [Figols, J.] (1894), Monografía del obispo de Tarazona D. Pedro Cerbuna, Tipografía de 
F. Ferrández y Compañía, Tarazona, pp. 45-52.

21.	 El seminario de San Gaudioso fue instituido el 5-XI-1593. Las listas de colegiales y con-
victores comienzan, no obstante, en 1595, y entre ellos no figura don José de Palafox. En 
Biblioteca del Seminario Diocesano de la Inmaculada Concepción de Tarazona [BSDICT], 
Libro de la fundacion del Collegio de San Gaudios, obispo y patron de la ciudad de Tara-
zona. Sin embargo, Gregorio de Argaiz lo menciona entre los colegiales ilustres de dicha 
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En los años finales del pontificado del obispo Pedro Cerbuna (1585-
1597) ejerció, al parecer, como vicario general de Calatayud,22 oficio en el 
que sería confirmado tras la muerte del prelado, durante su sede vacan-
te,23 y que también conservó en los inicios del gobierno episcopal de su 
sucesor, fray Diego de Yepes24 (1599-1613).

En 1605, a raíz de la secularización del cabildo metropolitano de Za-
ragoza, se incorporó a la institución como su primer canónigo magistral y 
capellán de honor de Felipe III. El 22 de marzo de 1627 fue electo obispo 
de Jaca25 y el 4 de septiembre tomó posesión de la diócesis,26 siendo con-
sagrado en Zaragoza el 12 de septiembre.27 Su desempeño de la cátedra 
episcopal fue efímero, puesto que falleció en Jaca el 28 de diciembre de ese 
mismo año.28

institución. En Argaiz, G. de (1675), Teatro monastico de la Santa Iglesia, Civdad y Obis-
pado de Tarazona, t. VII de La soledad lavreada por San Benito y svs hijos, en las iglesias 
de España, Antonio de Zafra, Madrid, cap. LXXIX, f. 431.

22.	 Como se indica en APSAC, Historia del Convento… 1715, ms. cit., capítulo duodécimo, p. 
31. No hemos encontrado datos de archivo que lo corroboren.

23.	 Entre los nombramientos efectuados tras declararse la sede vacante por muerte del obis-
po Cerbuna se indica que «…fue determinado que por hallarse en Calatayud don Josepe 
de Palafox, canonigo, se le imbie un poder para que execute el officio de vicario general 
entre tanto que no se provea quien baya…». Al día siguiente don José fue ratificado, si 
bien se designó junto a él para ejercer este cargo a Pedro Cabañas, arcediano de Cala-
tayud. En ACT, Caja nº 680, Libro segundo capitular (1530-1607), f. 85 v.

		  El nombramiento revestía una importancia particular, pues el obispo Cerbuna había 
fallecido en Calatayud y fue en esa ciudad, la segunda en rango de la sede —pero la 
primera por población y riqueza— donde se negoció el espolio de sus bienes con el sub-
colector apostólico.

24.	 Ya aparece como vicario de Calatayud y su tierra el 10-III-1600; en Archivo Histórico de 
Protocolos de Tarazona [AHPT], Martín de Falces, 1600, ff. 32-33. Y de nuevo meses des-
pués en una sentencia que reconoce la legitimidad del culto a San Íñigo, promulgada 
el 24-VII-1600 en el palacio episcopal de Calatayud, que recoge Dameto, J. B. (1612), 
Historia de San Íñigo, abad del Real Monasterio de San Salvador de Oña, edición de 
Francisco J. Lorenzo de la Mata y José Mª Sánchez Molledo, Ayuntamiento de Calatayud, 
Calatayud, [2000], p. 109.

25.	 Gauchat, P. (1935), Hierchia Catholica medii et recentioris aevi, t. IV [1592-1667], Monas-
terii, p. 205.

26.	 Huesca, fr. R. de (1802), Teatro historico de las iglesias del Reyno de Aragon, t. VIII, De la 
Santa Iglesia de Jaca, Imprenta de la Viuda de Longas, Pamplona, cap. VIII, p. 168.

27.	 APSAC, Historia del Convento… 1715, ms. cit., capítulo decimotercero, pp. 32-34, espec. 
p. 33.

28.	 Se da cuenta de su carta pública de muerte en Millán Rabasa, M., Claudio Iennequi: 
un platero italiano en Aragón (1613-1633), Trabajo de Fin de Máster defendido en la Uni-
versidad de Zaragoza en septiembre de 2019, p. 32, nota nº 113. Agradecemos al autor el 
habernos permitido consultar este texto inédito. Las circunstancias del óbito del prelado 
en APSAC, Historia del Convento… 1715, ms. cit., capítulo decimocuarto, pp. 34-36.
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Don José de Palafox dictó testamento en Calatayud el 7 de junio de 
1620 en poder de Miguel Rubio, notario de esta ciudad —doc. nº 2—. Por 
entonces las obras del cenobio de dominicas de San José debían avanzar 
a buen ritmo29 y, de hecho, unos días antes, el 1º de junio de dicho año, la 
comunidad había abandonado su sede provisional de San Antonio abad 
para instalarse en el complejo que el fundador edificaba para ellas en las 
inmediaciones del postigo de San Benito. No hay, pues, duda de que la de-
cisión de don José de formalizar sus últimas voluntades justo por entonces 
ha de guardar relación con el traslado a las nuevas oficinas conventuales.

Tras la commendatio animae, el disponente expresa su voluntad de ser 
enterrado en su iglesia de San José, «debajo del pulpito de la mano dere-
cha, encaxado en el grueso de la pared, puesto en pie y vuelto el rostro al 
Santissimo Sacramento», ordenando que en caso de fallecer fuera de Ca-
latayud su cuerpo sea conducido allí para que su deseo pueda cumplirse. 
Siguen varios ítems que aluden a sus exequias, para las que demanda que 
durante la octava de su defunción las principales instituciones eclesiásti-
cas de la ciudad, seculares y regulares, acudan a la iglesia de las dominicas 
para oficiar sufragios por su alma, al tiempo que estipula la celebración de 
tres mil misas en remisión de sus pecados en los treinta días inmediatos 
a su deceso. Asigna 2.000 sueldos para la fundación de un aniversario por 
su alma y las de sus deudos en el altar mayor de la iglesia metropolitana, 
en la que había servido como canónigo magistral, y la de una misa rezada 
diaria en dicho templo, asimismo en beneficio de su alma y las de sus fie-
les difuntos. Tampoco olvida sus años como capitular en Tarazona, pues 
instituye en su catedral otro aniversario dotado con 2.000 sueldos.

Tras reservar el derecho de legítima a sus más allegados —en particu-
lar, sus hermanos Enrique, Fadrique, Jerónima y Bernardina, esta última 
«religiosa del monasterio de San Joseph»—, estipula una serie de mejo-
ras para tres de ellos: a Enrique le deja una renta anual vitalicia de 4.000 
sueldos; a Jerónima otra de 2.000 sueldos; y, finalmente, a Fadrique una 
pensión de otros 2.000 sueldos al tiempo que le pide que le libere de las 
cuentas generadas por la tutela de su hija Margarita.

Sigue una larga cláusula en la que el prelado recuerda que está obli-
gado con la Orden de Santo Domingo, en virtud de la capitulación y con-
cordia que las partes firmaron para la fundación del convento de San José, 
a dotarlo con diez censales, cada uno de 20.000 sueldos de propiedad y 
mil de renta; para su cumplimiento adjudica cinco censos cargados so-

29.	 Las de la primera fase de las oficinas claustrales pues, como veremos, la edificación de la 
iglesia se materializó con toda probabilidad entre 1622 y 1624/25, y la segunda fase de las 
dependencias aún más tarde, entre 1631 y 1633.
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bre la tierra y marquesado de Ariza y otros cinco sobre la Comunidad de 
Calatayud. El testador hace beneficiaria a la comunidad dominica de sus 
derechos sobre los bienes de sor Florencia de Urrea, monja del convento, 
a cambio de quedar dispensado de las obligaciones contraídas en el pago 
de las dotes de varias sobrinas de la religiosa. Sigue un ítem que acabaría 
motivando algunos inconvenientes entre las monjas y los testamentarios 
de don José: mientras «la obra y ornato» de la iglesia —y, por ende, del 
convento— no llegara a su fin, la mitad de la renta que debía atender al 
sostenimiento de la comunidad —cinco de los diez censos de mil libras 
jaquesas citados más arriba— se invertiría en hacer frente a los pagos de-
rivados de dichos trabajos.

Incluye después algunos legados a miembros de la familia: 2.000 suel-
dos para su hermana sor Bernardina de Palafox, priora de San José, y otros 
4.000 sueldos para don José de Rebolledo y Palafox, señor de Salas Altas 
y Bajas. También estipula la entrega de un ornamento para la capilla de 
Santa María la Blanca de Ariza y regula su uso, para lo que señala una do-
tación de 2.000 sueldos.

De gran interés es la manda referida a la donación de su biblioteca —el 
documento habla de «libros impresos»— al convento de San Francisco de 
Ariza siempre que éste se comprometa a celebrar un aniversario perpetuo 
semanal por su alma, para lo que ruega previamente la aceptación del 
legado por parte de la comunidad. Vale la pena recordar que don José de-
sarrolló un trabajo de cierta relevancia como autor de textos religiosos30 lo 
que permite presuponer que contaría de una buena librería.

Tras disponer sobre sus responsabilidades en el cumplimiento de los 
testamentos de algunos parientes, el suyo incorpora una larga cláusula 
destinada a regular el derecho de patronato sobre el convento de San José 
de Calatayud, que en ningún caso debía salir de la familia Palafox. Antes 
de hacer heredera a su alma del posible residuo de sus bienes, el testador 
resuelve la liquidación por vía de almoneda de todo lo que no quedara 
afectado por las cláusulas precedentes para que con el producto se institu-
yera un fondo perpetuo con el que sufragar anualmente la dote de ingreso 
en su convento de una joven doncella, a ser posible de su linaje; como es 
costumbre en otras fundaciones de esta naturaleza, con prescripciones 
muy detalladas.

30.	 A la que alude, en vida del eclesiástico, Blasco de Lanuza, V. (1622), Historias Eccle-
siasticas, y Secvlares de Aragon. En que se continvan los Annales de Çurita, desde el Año 
1556 hasta el de 1618, Juan de Lanaja y Quartanet, Zaragoza, t. II, lib. V, cap. XLVII, p. 562. 
Información que reproducen Latassa y Ortin, F. de, Biblioteca nueva…, ob. cit., t. II, § 
CCLXXXVII, pp. 391-392; y Gómez Uriel, M., Bibliotecas Antigua y Nueva…, ob. cit., t. II, 
pp. 445-446.



JOSÉ LUIS CORTÉS PERRUCA Y JESÚS CRIADO MAINAR

	 24	 Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241

El testamento concluye con la designación de los albaceas: sus herma-
nos Enrique y Fadrique de Palafox, el cabildo metropolitano de Zaragoza 
—cuya representación recaería en uno de sus integrantes— y los doctores 
Diego de Ramilloni y Gaspar Gil, asimismo canónigos de la Seo zaragozana.

Encontrándose enfermo, el por entonces obispo de Jaca corrigió sus 
últimas voluntades mediante la adición de sendos codicilos fechados en 
esa sede episcopal el 26 de diciembre de 1627, dos días antes de fallecer. En 
virtud del primero —doc. nº 4— el prelado efectuaba algunas precisiones 
sobre su sepelio en la iglesia de las dominicas:

…que como el dicho nuestro testamento dezia nos enterrasen en el mo-
nasterio de monjas de la dicha ciudad de Calatayud de San Jusepe del Or-
den de Santo Domingo de que somos patron, bajo el pulpito mismo y en 
dicho pulpito, queremos que sea encima el pulpito mismo y en dicho pul-
pito se ponga una figura de bulto con mi habito episcopal de invierno…

Esta decisión era importante, pues constituye el germen de la futura 
articulación de su monumento funerario, tal y como se contrató en 1648. 
Y como en ese momento ya resultaba previsible para el eclesiástico su 
muerte lejos de Calatayud, puntualizó algo más todo lo referente al trasla-
do de su cadáver y el desarrollo de sus honras fúnebres, que ahora debían 
acomodarse a su condición episcopal; cuestión esta última a la que el do-
cumento dedica varias cláusulas.

También rectificó los ítems relativos a los legados a sus hermanos ha-
bida cuenta que para entonces don Enrique había fallecido, lo que situaba 
a don Fadrique al frente de la familia. Por dicho motivo, este último pasaba 
a disfrutar una renta vitalicia anual de 10.000 sueldos que mejoraba los 
2.000 estipulados con anterioridad.

Muy importante por lo que a la construcción del convento de San José 
se refiere es la reiteración, si cabe de un modo aún más preciso que en el 
testamento, de que mientras no se acabara y pagara la fábrica y su exorno, 
la comunidad no podría beneficiarse más que de la mitad de la renta que 
el fundador había pactado con su Orden:

Ittem corrigiendo y enmendando al capitulo catorze del dicho nues-
tro testamento, en que mando se entreguen a las monjas del convento 
de San Joseph de Calatayud de que yo soy patron diez censales de cada 
uno de mill sueldos de pension, decimos y declaramos que sea estando 
ya acabada de pagar la fabrica de la iglesia, retablos y quarto de casa. 
Y mentres ello no estubiere pagado solo se les den cinco censales y las 
pensiones de [los] otros cinco se apliquen para pagar la fabrica y ayuda de 
ella, como se hazia durante nuestra vida, quedando lo demas contenido 
en dicho capitulo en su fuerza.
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Ittem declarando el capitulo decimo sexto del dicho nuestro testa-
mento, en que mando se tome la suma de cien mil sueldos de pensiones 
de censales para la fabrica de la iglesia, retablos y ornato, y el quarto que 
falta en el monasterio, dezimos, ordenamos y mandamos que se tomen 
cada un año las pensiones que fueren menester para cumplir las capitu-
laciones que nos huvieremos hecho con los oficiales, juntando en parte 
de ellos los cinco mill sueldos de cinco censales de los diez que tenemos 
mandados a las monjas, como arriba se ha dicho, durante los años que 
faltaren de pagar dichos conciertos de dichas obras. Y si, como deseamos, 
estubiere pagado todo, no abra que pagar cosa alguna. Lo demas conteni-
do en dicho capitulo queda en su fuerza.

El prelado indica satisfecho que los franciscanos de Ariza habían ad-
mitido la donación de su biblioteca con las condiciones estipuladas. A 
continuación, encargaba a su hermano don Fadrique que asumiera en su 
nombre la testamentaría de don Hugo y doña Esperanza de Urriés, y algu-
nos extremos que afectaban a la de Martín Agustín, canónigo de la Seo, y el 
doctor Diego de Urriés. Y, tras anular la cláusula referida a la subrogación 
de la tutela de Margarita de Palafox y Tabuenca, volvía a regular la trans-
misión del derecho de patronato sobre su convento, que debía recaer en 
primer lugar sobre su hermano don Fadrique que, como ya se ha dicho, era 
en ese momento el cabeza de esta rama del linaje de los Palafox. Salvo la 
exclusión de don Enrique, desaparecido para entonces, no introdujo alte-
ración alguna en sus albaceas testamentarios.

El segundo codicilo —doc. nº 5— aporta menos información de interés 
para la cuestión que nos ocupa, pues se limita a enumerar diversas grati-
ficaciones a sus criados y servidores, y a señalar mil libras para la catedral 
de Jaca destinadas a fundar una renta anual de mil sueldos para reforzar 
las distribuciones «ordinarias» por asistencia a las funciones corales entre 
los miembros del cabildo.

Fallecido don José en Jaca, el 28 de diciembre de 1627, tal y como había 
ordenado en su testamento su cadáver fue trasportado a Calatayud para 
recibir sepultura en el convento que había fundado años atrás.31 El cuerpo 
llegó el 4 de enero de 1628, escoltado por su hermano Fadrique de Palafox 
y su sobrino José de Rebolledo. Fue conducido directamente a la iglesia de 
San José, donde se expuso en el féretro abierto para que los bilbilitanos le 
pudiesen presentar sus respetos. Al día siguiente por la tarde tuvo lugar 
el funeral, en el marco de una ceremonia que describe fray Juan Villalba:

31.	 APSAC, Historia del Convento… 1715, ms. cit., capítulo decimoquinto, pp. 36-39. La infor-
mación sobre el traslado del cuerpo de don José se anotó también en el Elucidario…, p. 
40; en Boloqui Larraya, B., «El alabastro como material suntuario…», ob. cit., p. 583.



JOSÉ LUIS CORTÉS PERRUCA Y JESÚS CRIADO MAINAR

	 26	 Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241

…estaba el cadáver en el Atrio de la portería del Monasterio, donde vino 
procesionalmente, el muy Ilustre Cabildo de Santa María la Mayor, y co-
menzando las ceremonias fúnebres con la solemnidad, que correspon-
día, y esta Santa Iglesia acostumbra, tomaron el féretro seis Canónigos 
vestidos con capas Séricas. Salió la procesión por la plaza del convento, y 
dando la vuelta, llegó a la puerta de la iglesia, donde esperaba la Comu-
nidad del Convento de San Pedro Mártir. Entonces tomaron el féretro seis 
religiosos graves, lo entraron, y lo colocaron en el Túmulo magnífico que 
se había formado en medio del Templo. Desde allí se volvió el cabildo a su 
iglesia con el orden que había venido.

Se hizo luego con mucha gravedad el oficio de la sepultura, celebrán-
dole el Sr. Pdo. Fr. Tomás Gómez, Prior de San Pedro Mártir, con asistencia 
de su convento.32

Con la concurrencia de lo más granado de la nobleza y el clero de la 
ciudad, el cuerpo del obispo de Jaca fue inhumado en la capilla mayor. A 
partir del 7 de enero y durante los doce días siguientes las parroquias, los 
monasterios y los conventos oficiaron misas solemnes por su alma en la 
nueva iglesia de las dominicas. Sus restos mortales permanecieron en esta 
sepultura provisional hasta que la priora sor Lorenza de Palafox tomó la 
decisión —de común acuerdo con los testamentarios— de erigir un nuevo 
monumento «más decente» y también más acorde con lo que don José ha-
bía ordenado en el primero de sus codicilos:

…Se labró [por entonces] uno honorífico de piedra de Calatorao, y una 
estatua de alabastro del Señor Obispo. Colocaron el cadáver en él y la es-
tatua en la forma, que hoy se mira, al lado del Evangelio, junto a la puerta 
de la sacristía, que sirve de adorno al Presbiterio.33

Los despojos del fundador pasaron a la nueva sepultura [fig. nº 5] el 25 
de octubre de 1649, para lo que previamente se efectuó una ceremonia ad 
hoc rememorada, una vez más, por el padre Villalba:

Se erigió en medio de la iglesia un majestuoso Túmulo, en cuya emi-
nencia [sic] se colocó una tumba, con insignias Episcopales, bajo un do-
sel, que sustentaban cuatro columnas bien labradas. Lo restante estaba 
vestido con paños negros, representando con gravedad las cenizas, que 
ocultaban…34

32.	 APSAC, Historia del Convento… 1715, ms. cit., capítulo decimoquinto, p. 38.

33.	 Ibidem.

34.	 Ibidem, capítulo decimoquinto, pp. 38-39.
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Fig. 5. Estado primitivo del sepulcro de don José de Palafox en el presbiterio  
de la iglesia de San José (desmantelado en 1975). Alonso de Pamplona y  

Francisco Franco, 1648-1649. Foto extraída de Gonzalo M. Borrás y Germán López,  
Guía monumental…, ob. cit., fig. nº 64. 
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El precioso paño de difuntos de terciopelo negro orlado con galón de 
oro y timbrado con la heráldica episcopal del prelado, en cuya parte cen-
tral se incorporó una monumental cruz patada, todavía conservado [fig. nº 
6] nos permite evocar, casi con absoluta certeza, el «majestuoso Túmulo» 
al que alude el escritor dominico y, por ende, el boato desplegado en el 
ceremonial de reinhumación.

Como ya hemos dicho, Belén Boloqui ha estudiado este monumento 
en fecha reciente, por lo que resulta ocioso que nos ocupemos de él más 
allá de recordar que en su realización, dirigida por los administradores del 
legado del obispo, colaboraron el cantero bilbilitano Alonso de Pamplona y 
el escultor zaragozano Francisco Franco. La obra de cantería consistió en 
la confección de un bello y efectista arcosolio cuya arquitectura se hizo 
en mármol negro de Calatorao enriquecido en distintas partes —pilastras, 
friso del entablamento y campos de las enjutas— mediante embutidos 
de alabastro que remataba en una tarja con las armas del prelado enca-
jada en el frontón.35 El maestro Alonso la contrató en mayo de 1648 para 

35.	Q ue, junto a una de las inscripciones de la rotonda, también se salvó de la destrucción, 
pues las monjas la llevaron al convento nuevo y la instalaron en una suerte de edículo 
junto a la escultura orante del prelado.

Fig. 6. Paño de difuntos de don José de Palafox. Anónimo, ¿1649? Calatayud,  
Parroquia de San Antonio. Foto Luisma García Vicén.
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finiquitarla un año después, en el mismo mes de 1649, percibiendo 21.600 
sueldos, incluidas las «demasías». No consta, sin embargo, la fecha en la 
que el escultor recibió el encargo para hacer la monumental imagen oran-
te de alabastro, por la que ingresó 3.000 sueldos en junio de 1649.36

Fundación del convento de San José 
de Calatayud

Durante las primeras décadas del siglo XVII, en plena efervescencia de 
la Contrarreforma, la idea de erigir una clausura femenina que acogiera el 
panteón de un alto dignatario eclesiástico y los miembros de su linaje era 
una práctica consolidada de la que nos han llegado numerosos ejemplos. 
Entre ellos, vale la pena recordar el del convento de carmelitas descalzas 
de Santa Ana de Tarazona, instituido en 1601 por el obispo fray Diego de 
Yepes con dicho propósito,37 que don José conocería de primera mano en 
su doble condición de canónigo de la catedral de esa sede y vicario general 
del prelado jerónimo. En este sentido, se puede decir que la fundación bil-
bilitana encaja bien en las dinámicas socio-religiosas del momento.38

Tal y como nos recuerda fray Juan Villalba al inicio de su relato,

…el Ilustrísimo señor D. José de Palafox, Canónigo Magistral de la Santa 
Iglesia Metropolitana de Zaragoza, después Obispo de Jaca, movido del 
reto de la mayor Gloria de Dios, y del afecto de la Orden de Predicadores, 
determinó fundar un Convento de Religiosas de N.P.Sto. Domingo, dedica-
do al Santo de su nombre, el Patriarca San José, Esposo de María Santísi-
ma, Madre de Dios y Señora Nuestra.39

36.	 Boloqui Larraya, B., «El alabastro como material suntuario…», ob. cit., pp. 586-587. La 
autora basa su estudio en la documentación exhumada en el Archivo Histórico de Proto-
colos de Zaragoza por Lourdes Moneva Ramírez y Ana Mª Gil Mendizábal, y en los datos 
complementarios que aporta el Elucidario de la Fundacion…, ms. cit.

37.	 Carretero Calvo, R. (2012), Arte y arquitectura conventual en Tarazona en los siglos 
XVII y XVIII, Centro de Estudios Turiasonenses y Fundación Tarazona Monumental, Tara-
zona, pp. 303-408; y Carretero Calvo, R. (2103), «El legado artístico de fray Diego de 
Yepes: entre la emulación cortesana y la piedad religiosa», en Carretero Calvo, R. (coord.), 
La Contrarreforma en la Diócesis de Tarazona. Estudios en torno al obispo fray Diego de 
Yepes, Centro de Estudios Turiasonenses, Tarazona, 2013, pp. 103-163.

38.	Q ue ha estudiado Atienza López, Á. (2003), «La expansión del clero regular en Aragón 
durante la Edad Moderna. El proceso fundacional», Revista de Historia Moderna. Anales 
de la Universidad de Alicante, 21, pp. 7-55.

39.	 APSAC, Historia del Convento… 1715, ms. cit., capítulo primero, p. 2. El padre Villalba 
vuelve a servir de referente a Fuente, V. de la, Historia…, ob. cit., t. II, cap. XCVII, pp. 
372-376.
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Refiere esta crónica que don José decidió que su clausura se asentara 
en Ariza, su localidad natal, y para ello solicitó permiso al Capítulo General 
de la Orden de Predicadores. El 21 de mayo de 1611 la asamblea de París 
autorizaba esta fundación al tiempo que se designaba como priora a sor 
Bernardina Palafox, hermana del promotor.40 Apenas unos meses después, 
el 12 de julio de dicho año, sor Bernardina partía desde el convento de San-
ta María Magdalena de Valencia rumbo a Aragón respaldada por otras dos 
religiosas de la casa: sor Jerónima Rafaela Pastoret, con cargo de subpriora, 
y sor Úrsula Tomasa Moret, que debía ejercer como maestra de novicias.

Llegaron a Ariza el 21 de julio de 1611 acompañadas de don Fadrique 
de Palafox, hermano de don José, y el dominico fray Juan Longo, instalán-
dose en un inmueble particular de la localidad. En poco tiempo la comu-
nidad creció y se consolidó gracias a la incorporación de sor Florencia de 
Urrea, sor Cecilia Gimeno, sor Rafaela Balaguer y sor Felipa Cabañas. En 
los meses que siguieron don José fue dotando a este incipiente cenobio de 
las rentas necesarias para su sostenimiento y para poner en marcha la 
construcción de un convento. El Capítulo General de la Orden Dominica, 
reunido en Bolonia el 7 de junio de 1615, confirmó la fundación.41

Al parecer, don José había acordado con don Francisco de Palafox y Re-
bolledo, I marqués de Ariza, que la edificación del nuevo establecimiento 
mendicante se llevaría a cabo en el enclave conocido como el Hortal, pero 
la muerte del noble truncó estos planes ya que su heredero, don Jaime de 
Palafox, se negó a ceder esos terrenos por «parecerle privaba a los vecinos 
de Ariza de su amenidad, recreo y diversión».42 Las presiones para convencer 
al II marqués de Ariza para que entregase dichos terrenos llegaron incluso a 
través de su mujer, doña Ana de Palafox, que intentó vender sus joyas para 
comprarlos, no obstante lo cual don Jaime denegó su autorización.

A ello se iba a sumar otra circunstancia desfavorable: en 1616 Francis-
co Valderas, propietario del inmueble que acogía el convento de prestado, 
decidió recuperarlo y esto hizo que las hermanas resolvieran abandonar la 
localidad. Sor Bernardina se puso entonces en contacto con su hermano, 
que solicitó la autorización al ordinario para el traspaso de la fundación 
a Calatayud, remitida desde la curia episcopal el 1º de octubre de dicho 
año —doc. nº 1—, y se entrevistó con las autoridades municipales bilbili-
tanas para lograr la cesión temporal de una parte de las casas e iglesia del 

40.	 APSAC, Historia del Convento… 1715, ms. cit., capítulo primero, p. 4.

41.	 Ibidem, p. 4.

42.	 Téngase en cuenta que el Hortal se corresponde en la actualidad con la explanada que 
sirve de plaza principal a la localidad, lo que permite imaginar que el emplazamiento 
elegido era, quizás, excesivamente céntrico y preeminente.
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convento de San Antonio abad que albergaría a las dominicas mientras se 
construía su convento.

El 9 de noviembre de 1616 las religiosas salían de Ariza con destino a 
Calatayud. La primera noche se hospedaron en las casas de la colegiata del 
Santo Sepulcro, institución de la que en ese momento era prior don Juan 
de Palafox, hermano del fundador y de sor Bernardina, y al día siguiente 
pasaron al complejo de San Antonio abad, donde iban a permanecer los si-
guientes cuatro años. Don José acometió la edificación del nuevo complejo 
con rapidez, para lo que adquirió unas huertas en las inmediaciones del 
postigo de San Benito, «costando cada anegada, ciento y sesenta escudos». 
Las obras comenzaron de inmediato y en 1620 las oficinas podían acoger 
ya a las religiosas: a las tres de la mañana del 1º de junio de dicho año, 
festividad de San Íñigo de Oña, patrón de Calatayud, tomaban posesión de 
su nuevo hogar.43

La construcción de la iglesia se retrasó algo más y no quedaría ultima-
da hasta el verano 1624 —doc. nº 3— o, si atendemos a la información que 
manejó fray Juan Villalba, la primavera de 1625.44 El dominico la describe 
como un edificio «…de figura orbicular, y lo corona una media naranja, en 
longitud, latitud, y altura tan bien cortada, que parece esmero del arte…», 
en alusión a su peculiar concepción centralizada, de la que más adelante 
nos ocuparemos. Según esta fuente, la bendijo el propio fundador el 11 
de abril de 1625 y al día siguiente se efectuó el traslado del Santísimo Sa-
cramento en el marco de una ceremonia muy solemne a la que acudió la 
ciudad en masa, corriendo los gastos y la procesión por cuenta del concejo. 
Hubo fiesta con clarines, fuegos y luminarias, y sonó la campana del «reloj 
tonto» —algo reservado a las ocasiones especiales—. Como colofón, el 13 
de abril se reinhumaron en su cripta los cuerpos de las tres hermanas fa-
llecidas para entonces: dos de las fundadoras —sor Bernardina de Palafox 
y sor Úrsula Tomasa Moret—, y sor Juana Ladrón.45

Las oficinas conventuales y la iglesia

El convento de religiosas dominicas de San José [fig. nº 7] fue hasta su 
demolición en 1975 una de las fundaciones de mayor relevancia entre las 

43.	 APSAC, Historia del Convento… 1715, ms. cit., capítulo séptimo, p. 17.

44.	 Ibidem, capítulo séptimo, p. 19. No sabemos cómo explicar este desajuste que, en cual-
quier caso, no parece excesivamente grave.

45.	 Ibidem, capítulo séptimo, pp. 19-21.
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efectuadas en Calatayud durante el periodo de la Contrarreforma.46 Como 
hemos visto, nació fruto del empeño personal de don José de Palafox, que 
tras un primer intento de asentarlo en su localidad natal de Ariza (en 1611) 
lo erigió en la Ciudad del Jalón (entre 1616 y 1633) con la intención de que 

46.	 Sobre las circunstancias de la llegada de las nuevas órdenes a la ciudad, en particular de la 
Compañía de Jesús, las ramas masculina y femenina del Carmelo Descalzo, los agustinos 
descalzos y los capuchinos, véase Urzay Barrios, J. Á., Sangüesa Garcés, A. e Iba-
rra Castellano, I. (2001), Calatayud a finales del siglo XVI y principios del siglo XVII. 
La configuración de una sociedad barroca, Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud,  
pp. 231-238.

Fig. 7. Exterior de la iglesia y oficinas del convento. Calatayud,  
convento de San José. Gaspar de Villaverde y Francisco de Aguirre, 1616-1633.  

Foto Rafael Martín Escartín, cortesía del C.E.B. 
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acogiera su mausoleo, cuando aún ejercía como canónigo magistral de la 
Seo de Zaragoza, si bien fallecería como obispo de Jaca (en 1627).

La destrucción del complejo obliga, pues, a recurrir, en primer lugar, 
a las informaciones que brindan quienes en su día tuvieron la fortuna de 
verlo en pie. El primer relato que hemos localizado, de gran interés, corres-
ponde a Mariano del Cos y Felipe Eyaralar,47 que ofrecen una cuidada des-
cripción de la iglesia, provista, según sus palabras, de «una nave circular de 
unos cuarenta pies de diámetro, cuya bóveda es una media naranja con su 
cúpula» coronada por ocho ventanas entre las que se intercalaban «nichos 
en los que se hallan otras tantas estatuas de tamaño natural que repre-
sentan algunos de los esclarecidos santos de la Orden»; la rotonda daba 
acceso a la capilla mayor, que era «recta», presidida por el retablo titular 
y que alojaba el sepulcro del fundador. Como es habitual, el presbiterio 
comunicaba con el coro bajo, mientras que a los pies de la nave, sobre el 
«pórtico» o atrio del templo, se ubicaba el coro alto «con dos grandes ven-
tanas con celosías». Los autores no extienden su curiosidad a las oficinas 
conventuales, sobre las que nada dicen.

Más lacónico resulta Pascual Madoz en su Diccionario,48 donde tan sólo 
incide en la disposición centralizada del templo al tiempo que corrobora 
que la rotonda, cubierta «con una media naranja con su cúpula», medía 
cuarenta pies de diámetro. Como va a ser casi de precepto entre todos 
nuestros informantes, subraya la relevancia del monumento funerario del 
fundador.

Gonzalo M. Borrás y Germán López49 aportan un comentario sobre el 
templo menos apurado que el de Mariano del Cos y Felipe Eyaralar, en el 
que subrayan el protagonismo de la rotonda, con cúpula sobre tambor 
provista de linterna, sin olvidar que el presbiterio «de planta cuadrada y 
cubierto con bóveda de lunetos, rompe la armonía de la planta central, 
acentuando el eje longitudinal». Destacan el mérito del retablo mayor, en 
especial su arquitectura50 —el grupo titular romanista había sido reempla-
zado tiempo atrás por otro de la Sagrada Familia—, y el sepulcro del obispo 
Palafox, al tiempo que indican que en una de las dos capillas hornacina 

47.	 Cos, M. del y Eyaralar, F. (1845), Glorias de Calatayud y su antiguo partido, Imprenta 
de Celestino Coma, Calatayud, 1845, pp. 115-117; citamos para comodidad del lector por 
la ed. facsímil de Calatayud del Centro de Estudios Bilbilitanos de 1988.

48.	 Madoz, P. (1846), Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus posesio-
nes de Ultramar, Establecimiento Literario-Tipográfico de P. Madoz y L. Sagasti, Madrid, t. 
V, s. v. «Calatayud», p. 263.

49.	 Borrás Gualis, G. M. y López Sampedro, G., Guía monumental…, ob. cit., pp. 136-137.

50.	 Cuyos elementos fueron llevados, al parecer, al convento nuevo, donde aún deben con-
servarse junto al nuevo grupo de la Sagrada Familia.
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abiertas en el eje transversal de la rotonda se exponía una imagen barroca 
de San Pedro mártir procedente del convento dominico bilbilitano. Y respec-
to a las dependencias, expresan que sus dos alas formaban una gran «L» 
al confluir en el punto en el que se situaba la iglesia; una anomalía que, 
según refieren, hizo pensar a José Mª López Landa en un proyecto incon-
cluso pero que para Vicente de la Fuente no era tal, ya que incluía todos los 
elementos previstos por el promotor: un ala destinada a convento y otra a 
colegio y casa de niñas o señoritas.

La evocación más exacta es la de Agustín Rubio,51 con una precisa 
descripción de la iglesia y un breve apunte sobre la articulación de las 
dependencias, que vuelve a insistir en su disposición en «L» para cumplir 
las funciones que ya había apuntado Vicente de la Fuente pero que, como 
enseguida veremos, no se correspondía con la realidad. Le debemos asi-
mismo casi la totalidad del corpus documental conocido sobre el proceso 
constructivo. Recogemos, a continuación, las líneas que dedica al templo:

La iglesia era de planta circular, de unos 11 metros de diámetro apro-
ximadamente, con dos salientes rectangulares, uno que servía de entra-
da, y otro frente a este, de presbiterio. Se cubría con cúpula semicircular 
sobre tambor, cerrada con una linterna de luces. En el tambor se encon-
traban ocho ventanas intercaladas con otros tantos nichos, en los cuales 
se encontraban imágenes que representaban santos de la Orden. El intra-
dós de la bóveda se decoraba con casetones, de forma análoga a la deco-
ración existente en la cúpula del crucero de la iglesia del Santo Sepulcro.

Don José de Palafox debió solicitar unas trazas de todo el complejo 
antes de la puesta en marcha de las obras, coincidiendo con la llegada a 
Calatayud de la comunidad en noviembre de 1616. Como es lógico, éstas 
comenzaron por las oficinas conventuales que, como hemos visto, las re-
ligiosas ocuparon en junio de 1620. Esta hipótesis la corrobora Vincencio 
Blasco de Lanuza cuando expresa que se concertaron en primer lugar «dos 
quartos… sin la Iglesia» en ocho mil escudos52 y cuenta con el refrendo de 

51.	 Rubio Semper, A. (1980), Estudio documental de las artes en la Comunidad de Cala-
tayud durante el siglo XVII, Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, pp. 45-47. La publi-
cación de este texto es unos cinco años posterior a la demolición del cenobio dominico.

52.	 «El patio en donde se va fabricando el monasterio es al portal de S. Benito de Calatayud; 
era una muy buena huerta, que costò a 160 libras la hanega della. Dos quartos se concer-
taron sin la Iglesia en ocho mil escudos…». En Blasco de Lanuza, V., Historias Eccle-
siasticas, y Secvlares de Aragon…, ob. cit., t. II, lib. V, cap. XL, p. 546. Don Vincencio, que 
publicó su obra en 1622, tendría noticias de primera mano en su condición de canónigo 
de la Seo de Zaragoza (desde 1616), lo que permite presuponerle cierta familiaridad con 
don José de Palafox.
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una serie de albaranes publicados por Agustín Rubio que atestiguan cinco 
pagos a Gaspar de Villaverde53 (doc. 1593-1622, †1622), fechados entre sep-
tiembre de 1621 y marzo de 1622, el último de los cuales detalla, en efecto, 
que obedecían a la edificación «de dos quartos y de la cerca que esta he-
cha, y las mejoras de dicha obra».54 Todos están fechados con posterioridad 
al ingreso en clausura de las monjas, pero el elevado importe satisfecho, 
174.000 sueldos, equivalentes a 8.700 escudos —algo más de lo que apunta 
el cronista del Reino—, se ajusta bien a una obra de la envergadura de esta 
primera fase constructiva de las dependencias claustrales, en las que, al 
parecer, se trabajó hasta 1622.

Gaspar de Villaverde, a quien junto a estas dos pandas debe atribuirse 
la traza general del complejo,55 falleció en el verano de 162256 y fue substi-
tuido por Francisco de Aguirre57 (doc. 1614-1643), su colaborador habitual 
en otras empresas y, a no dudar, también en la fábrica de las dominicas.58 
Debió ser, pues, Aguirre quien a partir de mediados de 1622 levantó el tem-
plo que, como se recordará, estaba finalizado para el verano de 1624 —si 
atendemos al contenido del acta de consagración— o la primavera de 1625 
—como escribe fray Juan Villalba—. Nos han llegado tres albaranes otor-
gados por el maestro entre 1624 y 1625 que han de corresponder, pues, 

53.	 Gaspar de Santibáñez Salcedo o de Villaverde. Los datos biográficos sobre este maestro 
en Borrás Gualis, G. M. y López Sampedro, G., Guía monumental…, ob. cit., pp. 
113-114; Rubio Semper, A., «El arquitecto Gaspar de Villaverde y su actividad en la zona 
de Calatayud», Actas del I Coloquio de Arte Aragonés, edición fotocopiada, 1978, pp. 
297-302; San Vicente, Á. (1991), Lucidario de Bellas Artes en Zaragoza: 1545-1599, Real 
Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, Zaragoza, pp. 504-505, doc. nº 419; 
pp. 574-575, doc. nº 467; y pp. 578-580, doc. nº 470; y Azcona, T. de (2005), La fundación 
de los Capuchinos en Zaragoza (1598-1607), Institución «Fernando el Católico», Zaragoza, 
pp. 84-99 y 305-310. Asimismo Criado Mainar, J. (2013), La escultura romanista en la 
Comarca de la Comunidad de Calatayud y su área de influencia. 1589-1639, Centro de 
Estudios Bilbilitanos y Comarca Comunidad de Calatayud, Calatayud, p. 27, nota nº 28.

54.	 El primero, por importe de 4.000 sueldos, se efectuó el 11-IX-1621; el segundo, de 6.000 
sueldos, el 30-XI-1621; el tercero, por un total de 2.000 sueldos, el 6-XII-1621; el cuarto, 
por valor de 6.000 sueldos lleva fecha del 23-XII-1621; finalmente, en el quinto, datado el 
20-III-1622, es por 1.370 sueldos y se indica que es a cumplimiento de pago de un total de 
174.000 sueldos. En Agustín Rubio Semper, Estudio documental…, ob. cit., p. 167, docs. 
núms. 50 y 51; pp. 167-168, doc. nº 52; p. 168, doc. nº 53; y p. 169, doc. nº 56.

55.	 Como propone Rubio Semper, A., «El arquitecto…», ob. cit., p. 300.

56.	 Su partida de defunción, registrada en la parroquia de San Andrés el 12-VII-1622, lo califica 
de arquitecto e indica que fue sepultado "en Sant Joseph, monasterio de las dominicas", en 
un momento en el que la iglesia aún no estaba en pie. En ibidem, p. 297, y p. 302, nota nº 5.

57.	 Su biografía en Martínez Verón, J. (2000), Arquitectos en Aragón. Diccionario históri-
co, Institución «Fernando el Católico», Zaragoza, vol. I, p. 10.

58.	Q ue aparece ya suscribiendo como testigo el finiquito satisfecho a Villaverde el 20-III-1622 
por los dos «quartos» y la «cerca» del convento.
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a los trabajos de la iglesia, aunque lo cierto es que los documentos no lo 
precisan.59

Un nuevo libramiento a Francisco de Aguirre efectuado en noviembre 
de 1631 «en parte de pago de mas cantidad que me debe[n] pagar de la 
obra que a mi cargo tengo de las madres dominicas de la dicha ciudad»60 
ha de ponerse, a nuestro juicio, en relación con una nueva fase de las obras 
que debió afectar a otra panda claustral; como se expresa en 1627, en el 
primer codicilo del fundador —doc. nº 4—, «el quarto que falta», en el que 
seguramente se trabajó entre 1631 y 1633.61

Todo estaba ultimado con seguridad para 1634. Lo confirman las apos-
tillas que los consejeros legales de la comunidad formularon a las dos 
cláusulas del testamento de don José que preveían la reserva de una parte 
de la renta con que había dotado su fundación para el pago de los edifi-
cios conventuales y su exorno mientras estos no se hubieran completado 
—doc. nº 6—. En las puntualizaciones leemos:

Asimismo resulta del libro de la execucion, que para en el Aseo, aver 
pagado diversas cantidades a Francisco Aguerri en fin de pago de la ca-
pitulacion sobre la obra del convento; a Miguel y Pedro Gromendari por 
razon de la visura de la obra del convento y de la yglesia. Las quales con 
poca diferencia llegan a cubrir las pensiones cobradas por la execucion 
hasta el año 1634.

En cumplimiento, sin duda, de la disposicion de ambas clausulas re-
sulta del libro de la execucion [que] se dieron a Jayme Viñola, escultor, 
Francisco Floren, dorador, Francisco Franco, estatuario y Alonso Pamplo-
na, albañil, diversas cantidades por razon de los tres retablos y sepulcro, 
que con otras por gastos relativos a la yglesia no llenan la suma de tres 
mil libras.

El documento demuestra que Francisco «Aguerri» o de Aguirre perma-
neció al frente de la empresa hasta su conclusión (antes de 1634) y que los 
maestros de obras bilbilitanos Miguel y Pedro Gromendari o Gomendradi62 

59.	 El primero, de 4.000 sueldos, lleva fecha del 10-IX-1624; el segundo, de 2.000 sueldos, 
es del 17-X-1624; y el tercero, de 10.000 sueldos, está datado el 12-III-1625. En Rubio 
Semper, A., Estudio documental…, ob. cit., p. 172, doc. nº 63; pp. 172-173, doc. nº 64; y 
p. 174, doc. nº 66.

60.	 Por 8.500 sueldos y fechado el 26-XI-1631. En ibidem, pp. 204-205, doc. nº 109.

61.	 No hace falta decir que esta lectura de los documentos deja al margen la construcción de 
una de las pandas del claustro, cuando lo cierto es que, en buena lógica, también debió 
erigirse por estas mismas fechas.

62.	 Las biografías de los Gomendradi en Martínez Verón, J. (2001), Arquitectos en Ara-
gón…, ob. cit., vol. II, p. 205.
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fueron los encargados de reconocerla y tasarla. Indica, además, que con 
cargo a la renta estipulada por don José se confeccionaron tres retablos en 
los que colaboraron el ensamblador Jaime Viñola (doc. 1592-1634, †1634) y 
el pintor Francisco Florén (doc. 1596-1612 y 1626-1638, †1645). Las fotogra-
fías conservadas [fig. nº 8] tan sólo permiten identificar el titular de la igle-
sia, ya muy alterado,63 pues el otro visible en dicha imagen —ubicado en la 
rotonda, a la parte de la epístola, y presidido por un santo dominico— era 
una humilde recomposición del siglo XIX; ignoramos la plaza de los otros 
dos, quizás destinados a las capillas hornacina abiertas en el eje transver-
sal de la rotonda, y qué fue de ellos. El texto alude también a la realización 
del monumento funerario del obispo y sus artífices, un empeño que como 
ya sabemos obedece a una actuación posterior, de 1648-1649.

63.	 Como hemos indicado más arriba, sus componentes se llevaron al convento nuevo don-
de, al parecer, se conservan.

Fig. 8. Interior de la iglesia hacia el altar mayor. Calatayud,  
convento de San José. Francisco de Aguirre, 1622-1625. 
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Un albarán despachado en Zaragoza el 20 de marzo de 1633 a Miguel 
Navarro Antillón, contador del obispo,64 en representación de los testa-
mentarios de este permite establecer que para entonces las labores habían 
llegado a su fin. En esa jornada don Miguel satisfizo 33 libras 3 sueldos y 11 
dineros a Francisco Florén —imaginamos que a cumplimiento de pago de 
lo que se le debía por los retablos u otros cometidos de su oficio de los que 
no tenemos constancia— y 12 libras a Miguel Gromendari65 —en este caso, 
sin duda, por el residuo del coste de la visura—.

No resulta una tarea fácil abordar la descripción del convento de San 
José de Calatayud, dado que carecemos de una planta fiable del mismo66 y 
las fotografías que hemos manejado no bastan para llevar a cabo este pro-
pósito con plenas garantías. La mejor panorámica de la zona de confluencia 
exterior de las alas norte y oeste —y también la única en color— es una bue-
na fotografía de Rafael Martín Escartín que debemos a la cortesía del Centro 
de Estudios Bilbilitanos, en la que se aprecian los volúmenes exteriores del 
templo y la fachada del ala oeste del convento con la espadaña. También 
contamos con una instantánea de autor desconocido y resolución acepta-
ble que muestra el interior del oratorio hacia la cabecera en la que vemos 
el presbiterio —pero apenas el trazado de su bóveda— con el retablo mayor 
privado ya del grupo titular romanista– y una parte de la rotonda, hacia el 
lado de la epístola, con un retablo del siglo XIX presidido por un santo domi-
nico. Por otra parte, el sepulcro parietal del fundador es bien patente en la 
imagen que publicaron Gonzalo M. Borrás y Germán López.

Hemos tenido acceso a un conjunto de negativos cedidos amablemen-
te por la comunidad dominica, de gran valor pero que desafortunadamen-
te están muy dañados. Entre ellos hay una vista del interior del templo ha-
cia la zona de los pies con el coro alto, encuadrado bajo una arcada triple, 
y una sección del tambor de la cúpula, articulada por un orden de dobles 
pilastras toscanas entre las que se intercalaban ocho ventanas y otras tan-
tas hornacinas aveneradas con imágenes.67 Asimismo, una segunda toma 

64.	 Es también el autor material de todos los pagos efectuados en Calatayud a Gaspar de 
Villaverde y Francisco de Aguirre a los que nos hemos referido más arriba.

65.	 Longás Lacasa, Mª Á. (2006), Las artes en Aragón en el siglo XVII según el Archivo de 
Protocolos Notariales de Zaragoza. De 1631 a 1633, en Ana Isabel Bruñén Ibáñez, Luis 
Julve Larraz y Esperanza Velasco de la Peña (coords.), Las artes en Aragón en el siglo XVII 
según el Archivo de Protocolos Notariales de Zaragoza. De 1613 a 1696, Institución «Fer-
nando el Católico», Zaragoza, vol. VII, doc. nº 7-9992 (10850).

66.	 Tan sólo contamos con un croquis firmado por el arquitecto municipal de Calatayud, fe-
chado en julio de 1966 y visado el 9-VII-1966 que está inserto en el expediente de derribo 
del complejo al que luego aludiremos.

67.	 Aunque las descripciones que hemos manejado hablan siempre de santos de la Orden 
de Predicadores, en nuestra fotografía nº 14 se distingue con toda claridad una imagen 
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del templo, en este caso de la parte baja de la rotonda, con una de las ca-
pillas hornacina abiertas en su eje transversal, en concreto en el lado del 
evangelio y junto al púlpito. Entre estos negativos se incluyen varios de los 
edificios conventuales entre los que destaca una panorámica de la pan-
da norte del claustro —adyacente a la iglesia— con la cúpula al fondo y 
otra del patio claustral con la confluencia de las alas oeste y sur. También 
disponemos de varias instantáneas de impecable calidad que el fotógrafo 
bilbilitano Carlos Moncín realizó de los exteriores cuando comenzaron las 
operaciones de demolición que, además de una panorámica del templo, 
incluyen dos vistas del ala oeste y una tercera, muy interesante, de todo el 
complejo con la huerta conventual desde levante.68

El croquis de 1966 incorporado al expediente de derribo [fig. nº 9] es un 
documento gráfico que apenas aporta información, si bien permite obser-
var que, además de los dos «quartos» a los que aluden Blasco de Lanuza, 
Vicente de la Fuente, Gonzalo M. Borrás y Germán López e, incluso, Agus-
tín Rubio que, como sabemos, levantó Gaspar de Villaverde (entre 1616 
y 1622) y dibujaban una «L» en los lados norte —adosado a la iglesia— y 
oeste, el convento tenía edificios en los lados este y sur que cerraban el 
cuadrilátero, bien visibles en una de las fotografías de Carlos Moncín y a 
los que debe hacer alusión —al menos a uno de ellos— el primer codicilo 
(1627) del obispo Palafox cuando ordena ultimar el «quarto que falta en el 
monasterio» y en los que, como hemos indicado, se debía trabajar entre 
1631 y 1633.

De este modo, se generaba un patio claustral interior de amplitud ra-
zonable que al menos en tres de sus cuatro galerías —nos faltan imágenes 
de la oriental— contaba con un primer nivel de arcadas de ladrillo de me-
dio punto y triple rosca que remataba mediante una cornisa de rejola en 
ligero saledizo sobre la que descansaba el piso noble, también de ladrillo y 
con amplios ventanales rectangulares, articulado por pilastras triples que 
apeaban en el eje de los pilares de las arcadas y en correspondencia con 
la clave de los arcos. En el lado de la iglesia, sobre este piso noble apoyaba 
directamente un solanar [fig. nº 10], mientras que al menos en dos de las 
otras tres pandas [fig. nº 11], más arriba se desplegaban otras dos alturas 
construidas con tapial y verdugadas de ladrillo en las que la apertura de 
vanos —ventanas y balcones— ya no era regular.

de San Juan evangelista que apunta un programa iconográfico diferente, en el que los 
dominicos debían compartir protagonismo con los evangelistas.

68.	 Moncín Duce, C. (fotografías) y Urzay Barrios, J. Á. (textos), La transición democrá-
tica…, ob. cit., p. 46, fig. nº 23 [iglesia]; p. 46, fig. nº 24 [galería oeste]; pp. 48-49 [galería 
oeste]; y pp. 52-53, fig. nº 31 [panorámica desde levante].
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Fig. 9. Detalle del croquis incorporado al expediente de derribo del convento  
de San José de Calatayud. Archivo Municipal de Calatayud, signat. S. 4638-2. 
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Figs. 10 y 11. Panda norte del 
claustro con la cúpula de la 
iglesia (arriba). Confluencia 
de dos de las pandas (abajo). 
Calatayud, convento de San 
José. Gaspar de Villaverde y 
Francisco de Aguirre, 1616-1633. 
Fotos cortesía de las Madres 
Dominicas.
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Las fotografías del exterior del complejo que hizo Carlos Moncín acredi-
tan el empleo generalizado del ladrillo y una distribución en tres niveles [fig. 
nº 12]. El primero afectaba a la planta baja y una entreplanta, y remataba 
mediante una elaborada cornisa de ladrillo. El segundo puede identificarse 
con la planta noble pero no podemos afirmar que tuviera correspondencia 
con el piso de vanos rectangulares de ladrillo del claustro; contaba con un 
rafe de esquinillas mucho más simple que el del registro bajo. Y, a modo 
de remate, un amplio solanar adintelado sustentado en triples pilares de 

Figs. 12 y 13. Exterior de la galería occidental (arriba). Panorámica de las oficinas 
conventuales desde el sureste (abajo). Calatayud, convento de San José. 

 Gaspar de Villaverde y Francisco de Aguirre, 1616-1633. Fotos Carlos Moncín. 
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ladrillo y provisto, una vez más, de su preceptivo alero. Esta solución se re-
petía en las tres fachadas exteriores del bloque claustral. Una de las tomas 
publicadas por el fotógrafo bilbilitano revela que la panda occidental —que 
formaba el frente del convento hacia la ciudad— sobresalía con respecto 
a la meridional, creando un saledizo [fig. nº 13] que se reflejó en el croquis 
del Archivo Municipal.69 También vemos en esta instantánea un cuerpo con 
tejado a cuatro aguas en el ángulo sureste que destaca en altura y debía 
corresponderse con el emplazamiento de la escalera principal.

La iglesia, al norte del complejo y correctamente orientada, estaba ins-
crita en un rectángulo. Dibujaba un hastial plano vertebrado por un orden 
de pilastras toscanas que proseguían por el lateral norte y exhibía en el ac-
ceso desde la ciudad una portada de ladrillo muy simple de dos pisos que 
aún perdura. Las pilastras recibían una cornisa de ladrillo que se extendía 
por todo el perímetro del convento dando continuidad al diseño. En planta 
constaba de tres bloques: el primero, hacia la fachada, albergaba el atrio al 
nivel del suelo y, encima, el coro alto;70 el cuerpo central —recuérdese, un 
cuadrilátero de cuarenta pies de lado— contenía la rotonda, que remataba 
en una monumental cúpula sobre tambor provista de linterna [fig. nº 14]; 
finalmente, el oriental acogía el presbiterio —cuya cubierta no percibimos 
bien en las fotografías pero que, según Gonzalo M. Borrás y Germán López, 
era una bóveda [de cañón] con lunetos— con la sacristía —al norte, en co-
rrespondencia con la puerta abierta junto a la tumba del obispo— y el coro 
bajo —al sur, comunicado con las oficinas conventuales—.

Las fotografías del exterior muestran que el arquitecto hizo coincidir 
dos de las aristas del octógono con el eje principal del templo y, en con-
secuencia, otras dos aristas con los muros perimetrales laterales. A pesar 
de que la rotonda presentaba al exterior una disposición marcadamente 
octogonal, por el interior era circular; un cambio que también afectaba al 
trazado del tambor, en el que se alternaban ocho hornacinas con imágenes 
y ocho ventanas. Algunas instantáneas muestran que los muros estaban 
recubiertos por un despiece isódomo de sillares de tonalidad parda o gri-
sácea con la llaga blanca [fig. nº 15] que con probabilidad no era ya el ori-
ginal. Lamentablemente, ninguna de las imágenes que hemos manejado 
permite apreciar la solución ornamental aplicada al intradós de la media 
naranja, que Agustín Rubio relaciona con el motivo de «casetones» que 

69.	 Aunque el croquis sugiere la existencia de otro saledizo en el encuentro entre las galerías 
este y sur, la fotografía citada de Carlos Moncín demuestra que en ese punto tan sólo ha-
bía un modesto edificio de una sola planta que no formaba parte del plan original y que 
pudo usarse como almacén de aperos agrícolas.

70.	 El tercer nivel visible en las fotografías podría ser una galería de circulación añadida con 
posterioridad. Contaba con ventanas tanto al exterior como hacia el templo.
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Fig. 14. Interior de la iglesia hacia el hastial. Calatayud, convento de San José.  
Francisco de Aguirre, 1622-1625. Foto cortesía de las Madres Dominicas.

Fig. 15. Interior de la iglesia hacia la 
capilla de Nª Sª del Rosario, en el eje de 
la rotonda. Calatayud, convento de San 
José. Francisco de Aguirre, 1622-1625. 
Foto cortesía de las Madres Dominicas.
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luce la cúpula de la iglesia del Santo Sepulcro y que, en cualquier caso, 
apunta a un plausible revestimiento a base de yeserías.

Por el exterior, la rotonda emergía del buque de la iglesia [fig. nº 16] 
con un primer cuerpo octogonal ornado mediante un motivo de rectán-
gulos que generaba una compartimentación tripartita con vanos, aparen-
temente cegados, en el registro central. Una cornisa separaba este cuerpo 
del tambor, también octogonal y articulado con pilastras toscanas que de-
finían otros tres registros verticales en cada ochavo. Las pilastras cobija-
ban, a su vez, tres registros horizontales: el primero albergaba en cada 
ochavo tres vanos de los que únicamente el central estaba abierto;71 más 
arriba, óculos ciegos de doble rosca; y, por último, una zona vacía. En los 
ocho ángulos, pequeñas torretas. En el centro de la media naranja apoyaba 
la linterna, circular y muy voluminosa, con un ritmo idéntico al descrito 
para el tambor y rematada sobre el cupulino con un obelisco coronado por 
una esfera y una cruz que, además de constituir una refinada expresión de 
poder, encerraba un inequívoco sentido conmemorativo y mortuorio para 
evocar el uso funerario para el que se había concebido el edificio.72

La articulación mural exterior de nuestra cúpula reitera de forma bas-
tante fiel la que se había desarrollado en la de la colegiata de Santa María 
(hacia 1598-1617) pero se aparta de la del Santo Sepulcro (1604-1614), una 
obra documentada de Gaspar de Villaverde73 y de morfología exterior más 
simple, más allá de que Agustín Rubio relacionara su ornato interior con 
esta última. A diferencia de la cúpula de Santa María, cuyo tambor acaba-
ría naufragando entre la compleja cubierta del edificio, la de las dominicas 
cumplía a la perfección su cometido de constituir el principal foco de luz del 
templo74 al tiempo que aportaba una idea de centralidad que, en la tradición 
arquitectónica renacentista, deudora de los primeros tiempos del cristianis-
mo, subrayaba su función conmemorativa. Esta era idónea para una iglesia 

71.	 Los veinticuatro vanos marcados en el piso principal del octógono exterior, tres por ocha-
vo —de los que tan sólo ocho estaban abiertos—, quedaban reducidos en el interior a 
dieciséis —ocho ventanas y ocho hornacinas—.

72.	 El obelisco de nuestra rotonda era similar al de la linterna de la cúpula dispuesta sobre el 
crucero de la basílica —asimismo funeraria— de San Lorenzo del Escorial. Véase la atinada 
reflexión que sobre los contenidos semánticos de este elemento efectúa Osten Sacken, 
C. von der (1984), El Escorial. Estudio iconológico, Xarait Ediciones, Bilbao, pp. 80-81.

		  Es preciso indicar que las cúpulas de las colegiatas de Santa María y el Santo Sepul-
cro incorporan asimismo obeliscos con bolas y cruces en el remate. Lógicamente, en el 
primer caso no parece pertinente una lectura en clave funeraria, aunque sí en el segundo.

73.	 Rubio Semper, A., «El arquitecto Gaspar de Villaverde…», ob. cit., pp. 297-298.

74.	 Ibáñez Fernández, J., Alegre Arbués, J. F., Nebra Camacho, V. y Martín Mar-
co, J. (2017), El Santo Sepulcro de Calatayud, Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, 
pp. 83-94.
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Fig. 16. Exterior de la iglesia en proceso de demolición. Calatayud,  
convento de San José. Francisco de Aguirre, 1622-1625. Foto Carlos Moncín. 
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pensada para albergar la última morada de su fundador, cuya escultura ge-
nuflexa en su sepulcro del presbiterio sugería una actitud de adoración per-
petua del Santísimo75 y en el que la comunidad religiosa tenía encomendada 
la misión de rezar por la salvación de su alma hasta el fin de los tiempos.76

La iglesia de las dominicas, panteón funerario del obispo don José de 
Palafox [fig. nº 17] y una refinada creación arquitectónica de Gaspar de Vi-
llaverde —su presumible tracista— y Francisco de Aguirre, no era, pues, un 
monumento más del que Calatayud y nuestro patrimonio cultural pudieran 
prescindir. En absoluto. De hecho, constituía una pieza capital de la arqui-
tectura clasicista aragonesa, dotada de una rica carga significante que ilus-
traba los profundos cambios introducidos a partir de los años finales del 
siglo XVI como respuesta a un nuevo ciclo religioso cimentado en la apli-
cación de los postulados de la Contrarreforma y la asimilación del lenguaje 
decididamente renacentista que Felipe II había impulsado en El Escorial.

75.	 Al modo de los enterramientos reales de San Lorenzo del Escorial y de la nueva doctrina 
de Trento, y como el propio prelado había requerido en su testamento de 1620.

76.	 Sobre las iglesias de planta central y sus implicaciones simbólico-iconográficas véase Lotz, 
W. (1985), La arquitectura del Renacimiento en Italia, capítulo segundo, «Notas sobre las 
iglesias de planta central del Renacimiento», Hermann Blume, Barcelona, pp. 65-71.

Fig. 17. Divisa heráldica de don José de Palafox en su paño de difuntos. Anónimo, 
¿1649? Calatayud, Parroquia de San Antonio. Foto Luisma García Vicén. 
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Apéndice documental

1

1616, octubre, 1	 Tarazona

Martín Terrer de Valenzuela, obispo de Tarazona, concede permiso para la fundación de 
un convento de monjas dominicas en Calatayud bajo la advocación de San José.

Archivo Parroquial de San Antonio de Calatayud [A.P.S.A.C.], Fondo del con-
vento de madres dominicas de San José, compendio de documentos referentes a la 
fundación, s. n.

[Al dorso: Licencia para fundar en Calatayud]

[Al dorso y añadido en una caligrafía posterior: Licencia del Sr. Obispo de Taraçona 
para la fundacion de este convento].

Nos don Martin Terrer, por la graçia de Dios y de la Sancta Sede Apostolica 
obispo de Taraçona, y del Consejo de su Magestad, por tenor de las presentes da-
mos liçençia, permisso y facultad a don Joseph de Palafox, canonigo de la metro-
politana de Çaragoça, para hacer y fundar un monesterio de monjas dominicas en 
la ciudad de Calatayud, del dicho nuestro obispado, en la guerta de Pedro Çapata, 
qu[e] esta frontero al monesterio de las monjas de Sanct Benito de dicha ciudad 
de Calatayud, para las priora y monjas dominicas que bienen del monasterio de la 
villa de Ariza a la dicha çiudad de Calatayud a fundar dicho monesterio. Y esto ha-
ciendo yglesia y todo lo necesario para el culto divino y horas canonicas, conforme 
al instituto y regla de Santo Domingo.

En testimonio de lo qual conçedimos las presentes, firmadas de nuestra mano 
y con nuestro sello selladas, y del notario infrascripto refrendadas.

Dadas en Taraçona, al primero del mes de octubre del año de mil seysçientos 
y diez y seys.

[Suscripción y sello de Martín Terrer de Valenzuela].

2

1620, junio, 7	 Calatayud

Testamento de Joseph de Palafox, canónigo magistral de la catedral metropolitana de 
Zaragoza.

A.P.S.A.C., Fondo del convento de madres dominicas de San José, compendio 
de documentos referentes a la fundación, nº 324. Cuadernillo con las últimas vo-
luntades de Jospeh de Palafox, fundador del convento, ff. 2 r.-10 v. El documento es 
una copia de la segunda mitad del siglo XVIII a partir del traslado efectuado el 3-IV-
1627 por Miguel de Ciria, notario público de Calatayud, del testamento original que 
había testificado Miguel Rubio, asimismo notario público de Calatayud.
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[En el encabezamiento: Testamento del muy illustre y reverendisimo señor don 
Joseph de Palafox canonigo magistral que fue de la Santa Iglesia Metropolitana de 
Zaragoza, y despues obispo de la Iglesia de Jacca. Nº 324].

[f. 2 r.] En nombre de la Santisima Trinidad Padre, Hijo y Espiritu Santo, tres 
personas y un solo Dios verdadero.

Como toda persona en carne humana de la muerte corporal huir ni escapar no 
pueda,y como no haya en esta vida cosa mas cierta que la muerte ni mas incierta 
que la hora de aquella, la qual en el animo de todo fiel christiano de continuo deve 
de estar presente, por tanto et alias, sea a todos manifiesto que yo, don Joseph de 
Palafox, canonigo de la magistral de la Santa Iglesia de la Seu de la ciudad de Zara-
goza y capellan del rey nuestro Señor, domiciliado en la dicha ciudad de Zaragoza y 
de presente estante en la de Calatayud, estando bueno y sano de mi persona, en mi 
buen seso, firme memoria, palabra manifiesta e inteligible, queriendo prevenir el 
dia de mi fin y muerte por ordinacion testamentaria, casando, revocando y anulan-
do, segun que por tenor del presente caso, revoco y anulo y por revocados, casados, 
y anulados doy, he y haver quiero todos y cualesquier testamento o testamentos, 
codicilo o codicillos, y otras qualesquier disposiciones y ultimas voluntades por mi 
antes de agora hechos y ordenados, agora de nuevo ago y ordeno el presente mi 
ultimo testamento, ultima y postrera voluntad, ordinacion y disposicion de todos 
mis bienes, assi mobles como sittios, habidos y por haver dondequiere, en la forma 
y manera infrascrita y siguiente.

Et primeramente encomiendo mi alma a Dios nuestro Señor, criador y re-
demptor de aquella, a quien suplico humildemente que pues su Magestad la quiso 
redimir con su preciosa sangre la quiera colocar con sus santos en la Gloria del 
Parayso para donde fue [f. 2 v.] criada.

Ittem quiero, ordeno y mando que siempre y cuando yo fuese muerto y mi 
anima pasare de este mundo a otro mi cuerpo, siquiere cadaver, sea sepellido y 
enterrado en la iglesia de mi monasterio del señor San Juseppe de las monjas do-
minicas de Calatayud, de donde soy patron, debajo del pulpito de la mano derecha, 
encaxado en el grueso de la pared, puesto en pie y vuelto el rostro al Santissimo 
Sacramento. Y quiero y es mi voluntad que donde quiere que yo muriere se traiga 
luego mi cuerpo a dicho monasterio sin hazer otro deposito en otra parte, y con 
la diligencia posible, y que acompañen mi cuerpo los religiosos o sacerdotes que 
parecera a mis executores infrascritos. Y que dicho acompañamiento sea en pom-
pa y gasto moderado y la luminaria por el camino sean siete linternas que vengan 
alumbrando mi cuerpo.

Ittem quiero, ordeno y mando que mi defunsion, novena y cabo de año se haga 
como es costumbre a sacerdotes y personas de mi calidad en la presente ciudad de 
Calatayud, de voluntad de mis executores infrascritos.

Ittem quiero, ordeno y mando que a la octava de mi defunsion y entierro ven-
ga cada un dia una de las iglesias o monasterios de religiosos de la presente ciu-
dad que quissiere venir a celebrar una misa cantada con diacono y subdiacono, y 
responsos, capitular o conventualmente, a dicha iglesia y convento de señor San 
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Joseph, donde quiero ser enterrado. Y que se de limosna por cada una de dichas mi-
sas y oficio cincuenta sueldos, de la forma y manera que parecera y lo dispondran 
mis executores infrascritos.

Ittem quiero, ordeno y mando que por mi alma y en remision de mis culpas y 
pecados se me digan y celebren [f. 3 r.] tres mil misas rezadas del oficio de difuntos 
dentro de treinta dias despues de mi muerte, y si antes se pudiessen decir antes. De 
esta manera: parte de ellas donde quiera que me tomase la muerte y las demas en 
la presente cuidad de Calatayud, en las parroquias y conventos de la dicha ciudad. 
Y quiero que las que hayan de dezir en conventos sea en altares privilegiados, a 
voluntad de mis executores infrascritos. Y quiero y es mi voluntad que por manos 
de dichos mis executores se pague la limosna acostumbrada.

Ittem quiero, ordeno y mando que si durante mi vida no fundare un aniversa-
rio perpetuo por mi alma y de mis fieles difuntos en la metropolitana Iglesia de la 
ciudad de Zaragoza, mis executores infrascritos lo funden en dicha Santa Iglesia 
con dotacion de dos mil sueldos jaqueses en propriedad que agan cien sueldos de 
pension, el qual se haya de dezir y celebrar en un dia que pareciere al capitulo y en 
el altar mayor y en dia que no se celebre otro aniversario.

Ittem quiero, ordeno y mando que si yo durante mi vida no huviera fundado 
en dicha Iglesia metropolitana una misa rezada perpetua y quotidiana por mi 
alma y las de mis fieles diffuntos, que mis executores infrascriptos la haya de 
fundar y dotar. La qual dicha misa perpetua se haya de dezir y celebrar en el altar 
mayor de la dicha Iglesia por uno de los capitulares de ella, a la hora de nona, 
despues de dicha misa conventual. Y los dias que huviese pontifical o en otros 
que se acabare la misa despues de mediodia, u en otros dias que huviese impedi-
mento por las visperas de Quaresma, que se incensare el altar mayor, se diga y se 
celebre a la hora de prima. Y quiero y es mi volun [f. 3 v.] tad que se de de limos-
na por dicha misa cinco sueldos jaqueses por cada una, como se dan en dicha 
Iglesia, y por las misas que se dizen llamadas de refectorio, y que la propiedad y 
dotacion para la celebracion de dichas misas se entregue y de a dicho capitulo 
a razon de veinte mil por mil, con que dicho capitulo se obligue a la celebracion 
de dichas misas. Y quiero y es mi voluntad que se añadan y funden otros cien 
sueldos jaqueses de renta en cada año para los sacristanes de la sacristia mayor 
que ayudaren a dicha misa.

Ittem quiero, ordeno y mando que en la Iglesia cathedral de la ciudad de Ta-
razona, donde yo fui canonigo, se me funde y dote un aniversario perpetuo por mi 
anima y la de mis fieles difuntos que yo tubiere obligacion por mis executores in-
frascritos, si yo no lo huviere fundado y dotado durante mi vida, celebradero dicho 
aniversario por el capitulo de dicha santa Iglesia y en el altar mayor de ella, y en 
dia que no se diga otro aniversario en dicho altar. Y que para la dotacion y funda-
cion de dicho aniversario de mis bienes, por manos de mis executores infrascritos, 
se den a dicho capitulo dos mil sueldos jaqueses para que agan pension y renta 
perpetua de cien sueldos en cada año. Con esto que el dicho capitulo se haya de 
obligar y obligue a la celebracion de aquel cada un año, como es costumbre.
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Ittem quiero, ordeno y mando sean pagadas todas mis deudas, tuertos e inju-
rias que todos aquellos y aquellas que por buena verdad se hallaren ser tenido y 
obligado pagar. Y quiero que los que las pidan hasta cantidad de diez sueldos, sean 
creidos por sus juramentos y de alli arriba con sus escrituras y legitimas proban-
zas.

[f. 4 r.] Ittem quiero, ordeno y mando, y dexo por parte y derecho de legitima 
herencia de todos mis bienes, assi muebles como sitios, censales, derechos, ins-
tancias y acciones, habidos y por haver en dondequiere, a la reverenda Camara 
Apostolica y al ilustrisimo señor arzobispo de Zaragoza, o a los ordinarios de su 
arzobispado, mi bonete y breviario. Y a los señores don Enrique de Palafox, don 
Fadrique de Palafox, doña Geronima de Palafox y señora Bernardina de Palafox, 
religiosa del monasterio de San Joseph, mis hermanos y hermanas, y otros quales-
quiera personas que muriendo yo ab intestado derecho de legitima en mis bienes 
y hazienda pudiesen pretender, haver y alcanzar, a cada uno de ellos cada cinco 
sueldos jaqueses por todos mis bienes mobles y otros cada cinco sueldos jaqueses 
por todos bienes sitios. Y que mas de mis bienes, ni partida alguna de aquellos, no 
puedan haver, pretender ni alcanzar, exceptuando lo que por el presente mi testa-
mento dexo dispuesto y ordenado.

Ittem dexo de gracias especial al señor don Enrique de Palafox, mi hermano, 
durante su vida natural y no mas, quatro mil sueldos jaqueses de renta y violario 
en cada un año, y que aquellos mis executores infrascritos se lo consignen y se-
ñalen en quatro censales de los que yo tengo y quedaren libres. Y a mas de esto le 
perdono todas y qualesquiera cantidades de que me es deudor, assi con cartas de 
encomienda como sin ellas, con condicion que si yo le tubiere alguna obligacion 
me la haya de perdonar.

Ittem quiero, ordeno y mando, y dexo de gracia especial de renta y violario 
en cada un año, a la señora doña Geronima Palafox, mi hermana, durante su vida 
natural y no mas, dos mil sueldos jaqueses, los cuales mis executores infrascritos 
los hayan de consignar y señalar en [f. 4 v.] dos censales de a mil sueldos de renta 
cada uno. Y aun quiero y es mi voluntad que assi a la dicha doña Geronima Palafox, 
mi hermana, como al señor don Enrique Palafox, mi hermano, que el año en que 
fueren muertos se les paguen dichos violarios por entero, para que puedan hazer 
por sus animas o por quien bien visto les fuere.

Ittem quiero, ordeno y mando, y dexo de gracia especial a señor don Fadrique 
de Palafox, mi hermano, de renta y violario en cada un año durante su vida natural, 
dos mil sueldos jaqueses. Y quiero y es mi voluntad que mis executores infrascritos 
los consignen y señalen en dos censales, cada un año de mil sueldos jaqueses de 
pension, y que assi mismo se le de dicho violario por entero en el año que muriere 
para que assimismo pueda hacer por su anima o lo que bien visto le fuere. Y quiero 
y es mi voluntad, y le perdono todas aquellas cantidades de que me es deudor; con 
esto espero que me haya de perdonar y sacar indemne de la tutela y curadoria de 
doña Margarita de Palafox, su hija, pupila, a mi y a mis bienes, pues sabe que tiene 
otorgada una apoca a mi favor de los ciento y veintemil sueldos que le dejo por 
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su testamento de gracia especial la señora doña Geronima Taguenca, su primera 
mujer. Y quiero y es mi voluntad, y aun haya declaracion, que aunque otorgo dicha 
apoca a mi favor y de los demas executores, se le deve mucha cantidad de dicho 
legado, y que no le sea parado perjuicio para cobrar de los bienes y hacienda de 
dicha pupila la cantidad o cantidades que le restan debiendo.

Ittem quiero, ordeno y mando, cumpliendo con la obligacion que tengo por la 
capitulacion y concordia que tengo hecha y otorgada con la Provincia de Aragon 
de la Orden de Santo Domingo sobre y [en] razon en la fundacion del dicho mi 
monasterio de San Joseph de religiosas [f. 5 r.] dominicas, fundado en la ciudad de 
Calatayud, mediante actos testificados por Juan Moles mayor, notario publico de 
los del numero de la ciudad de Zaragoza, los quales y qualesquiera de ellos quero 
aqui haver y he por recitados y calendados debidamente y segun fuero, que mis 
executores infrascritos luego como yo fuere muerto les hayan de librar y dar a las 
señoras priora, religiosas y convento de dicho monasterio del señor San Joseph de 
la dicha ciudad de Calatayud, diez censales, cada uno de veinte mil sueldos jaque-
ses de propiedad y con mil sueldos de pension. Que los cinco de dichos censales 
quiero que sean los que yo tengo cargados y se me deven sobre la villa y tierra del 
marquesado de Ariza y los otros cinco sobre la Comunidad de Calatayud. Y en falta 
de alguno o algunos de dichos censales se les den y entreguen otro o otros de las 
mismas cantidades de propiedad [y] pension, sobre lugar o lugares realencos, tutos 
y seguros, dando y entregandoles los originales censales para que de alli adelante 
por si mismas, o su legitimo procurador, puedan haver, demandar, recivir y cobrar 
las pensiones correspondientes a dichos censales. Y en caso de luicion o luiciones 
las propiedades o suertes principales las haya[n] de tener en deposito hasta vol-
verlas a cargar en censal o censales en partes y lugares tutos y seguros. Y si fuese 
necessario, desde aora para entonces les doy, asigno y consigno dichos diez mil 
escudos, siquiere ducientos mil sueldos jaqueses, de la propiedad de dichos diez 
censales. Y en caso de luicion de aquel o aquellos, subrrogo otra tanta cantidad o 
cantidades sobre otros censal o censales, tutos y seguros, de la dicha mi universal 
herencia.

Ittem quiero, ordeno y mando, y dexo de gracia especial a las dichas priora, re-
ligiosas y convento del dicho monasterio del señor San Joseph de la Orden de Santo 
Domingo la dita ciudad de Calatayud todas aquellas [f. 5 v.] cantidad o cantidades, 
derechos, instancias y acciones que tengo y me pertenecen por el ultimo testa-
mento de la señora sor Florencia de Urrea, religiosa profesa del dicho monasterio, 
el qual dicho testamento fue hecho en la villa de Ariza a [espacio en blanco] dias de 
[espacio en blanco] del año mil seiscientos y [espacio en blanco], y por Geronimo San-
chez, habitante en dicha villa de Ariza y por autoridad real notario publico, recibido 
y testificado. Y quiero que en dicha herencia y derecho de aquella, las dichas prio-
ra, religiosas y convento de dicho monasterio se tengan por contentas y pagadas 
de todo lo que pueden pretender, hacer y alcanzar por dicho testamento arriba 
recitado y calendado, y de las fundaciones y dotes de la dicha señora sor Florencia 
de Urrea, y de sor Eugenia Ybañez y Urrea, y sor Cathalina Alabiano y Urrea, y Sor 
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Margarita Morrano y Urrea, sobrinas de la dita sor Florencia de Urrea, como de todo 
parece y consta de dicho testamento a que me refiero.

Ittem quiero, ordeno y mando que si (lo que Dios no mande) yo muriere antes 
que se fabrique y haga la yglesia de dicho monasterio del señor San Joseph, mis 
executores infrascritos de los censales y rentas que yo dexare y se fundaren de mis 
bienes, hayan de consignar y consignen a las dichas priora, religiosas y convento, 
siquiere para la obra y ornato de la dicha iglesia, tantas pensiones y rentas que 
puedan llegar y haver en suma de cien [mil] sueldos jaqueses. Los quales, como 
dicho se es, se hayan de dar y consignar en pensiones y rentas, y no en propriedad 
ni en suerte principal; antes bien, quiero que dichas propriedades y suertes prin-
cipales queden y sean para otros legados que de parte de abajo dexo dispuestos y 
ordinados.

Ittem quiero, ordeno y mando, y dexo de gracia especial, a la señora sor Ber-
nardina de Palafox, mi hermana, priora y religiosa de dicho monaste [f. 6 r.] rio, dos 
mil sueldos jaqueses.

Ittem quiero, ordeno y mando, y dexo de gracia especial a don Joseph de Re-
bolledo y Palafox, señor de Salas Altas y Bajas, por la confianza que la señora sor 
Florencia de Urrea, su madre, y el dicho don Joseph de Rebolledo y Palafox, su hijo, 
han hecho de mi, quatro mil sueldos jaqueses para un par de caballo[s]. Y mas le 
perdono todo lo que pareciere por libro y alvaranes que le tengo prestados, con 
condicion que el me perdone a mi si alguna cosa le tubiere en obligacion.

Ittem quiero, ordeno y mando, y dexo de gracia especial y limosna a la capilla 
de Santa Maria la Blanca, que esta sitiada en dentro de la villa de Ariza, donde yo 
soy capellan, un ornamento que es casulla, estola, manipulo, alva, amito, cingulo, 
caliz y misal de los que yo tengo para dezir misa, para que con ello la puedan dezir 
los que tubieren devocion. Y mas quiero, y es mi voluntad, que mis executores in-
frascritos den a los justicia, jurados y consejo de la villa de Ariza dos mil sueldos ja-
queses para que los funden y pongan a censal y que hagan de pension cien sueldos 
jaqueses en cada un año, los quales se den a un clérigo, o sacristan, que señalare 
dicho concejo porque tengan en custodia dicho ornamento y tenga cuidado de te-
ner limpia y aderezada dicha capilla, y ayudar a misa a los que alli fueren a decirla.

Ittem quiero, ordeno y mando, y dexo de gracia especial, al convento y monas-
terio de San Francisco de la villa de Ariza todos los libros impresos de mi libreria, 
puestos a mi costa en dicho convento, con cargo y obligacion, y no sin ella, que el 
dicho convento se haya de obligar y obligue conventual o capitularmente a cele-
brar perpetuamente por mi alma y las de mis padres y las personas que tengo obli-
gacion una misa cantada de oficio de requiem, siquiere un aniversario perpetuo 
[f. 6 v.] cada semana. Y si dicho convento no quiere recibir y acceptar la condicion 
sobredicha, mis executores infrascritos puedan hazer eleccion y dar dicha mi li-
breria a otro convento y monasterio que les pareciere, y que se obliguen a dicha 
celebracion de la forma y manera que les dexo a los frayles del convento de San 
Francisco de la dicha villa de Ariza.
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Ittem quiero, ordeno y mando que a todos los criados que se hallaren en mi 
casa y servicio el dia de mi fin y muerte se les den sendos lutos a voluntad de mis 
executores infrascritos. Y a los que no ganaren salario a mas del luto se les den 
ducientos sueldos jaqueses.

Ittem quiero, ordeno y mando usando de la facultad y poder que tengo como 
executor subrrogado que es [sic], y por doña Esperanza de Urrias [por Urries] como 
executora principal que era del testamento del quodam don Ugo de Urrias [sic], 
señor de Ayerbe, hermano suyo, como consta por los testamentos de los ditos Ugo 
y doña Esperanza de Urrias [sic], los cuales quiero aqui haver y he por recitados de-
vidamente y segun fuero, y usando del poder que por ellos tengo de poder nombrar 
y sobrrogar en vida o en muerte otro executor de dichos testamentos en mi lugar 
y por muerte mia, nombro [reserva de espacio en blanco], dandole y atribuyendole 
todo aquel poder y facultad que yo tengo y que darle puedo iusta tenor dedichos 
testamentos.

Ittem haviendo assimismo considerado que por el testamento de la quomdam 
doña Geronima Taguenca quede nombrado tutor y curador de la persona y bienes 
de doña Margarita de Palafox y Taguenca, hija suya y de don Fadrique de Palafox, 
su marido, y hermano mio, y executor de su testamento, con facultad de poder 
nombrar y subrrogar en vida y en muerte otro en mi lugar, como de lo sobredicho 
consta por el instrumento publico de dicho testamento, el cual quiero aqui haver 
y he por recitado y calen [f. 7 r.] dado devidamente y segun fuero, usando de la dita 
facultad subrrogo y nombro en mi lugar para fenecidos mis dias naturales a [reser-
va de espacio en blanco], al qual le doy todo aquel poder y facultad que yo tengo y me 
pertenece, y atribuirle puedo y devo, iusta tenor y facultad del dicho testamento 
arriba havido por calendado.

Item nombro en patrones de mi monasterio del señor San Joseph de religiosas 
dominicas iusta tenor de la capitulacion y concordia que tengo hecha y pactada 
con la Provincia de Aragon de los Religiosos de Santo Domingo del presenta Rey-
no de Aragon, usando de aquella en las mejores via, modo [y] forma que hazerlo 
puedo [y] devo, a saber es, en primer lugar a don Enrique de Palafox, cavallero del 
habito y Orden de Calatatrava, hermano mio, y a sus hijos varones de mayor en 
mayor legitimos y de legitimo matrimonio procreados, a sus descendientes por 
linea masculina y apellido Palafox. Y si (lo que Dios no mande) dicho don Enrique 
Palafox muriese sin hijos varones nombro en segundo lugar a don Fadrique de Pa-
lafox, hermano mio, y a sus hijos varones de mayor [en mayor] legitimos y de legi-
timo matrimonio procreados, y a sus descendientes por linea masculina y apellido 
Palafox. Y si (lo que Dios no mande) los ditos don Fadrique y Enrique de Palafox, 
mis hermanos, muriesen sin hijos varones y de legitimo matrimonio procreados y 
con hijas legitimas y assimismo de legitimo matrimonio procreadas, y aquellas o 
la otra de ellas casaren con persona que lleve el nombre y armas de Palafoxes, en 
primer lugar nombro por patron o patrones a los dichos hiernos de los ditos mis 
hermanos, prefiriendo siempre el hierno que casase con hija de don Enrique de Pa-
lafox, mi hermano mayor, y a sus [f. 7 v.] hijos y descendientes de mayor en mayor 
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varon, y que hayan de llevar y lleven dicho apellido y armas de los Palafoxes. Y en 
falta de hijos y nietos varones de los dichos mis hermanos, asimismo y por el mis-
mo orden [que] quiero que sucedan sus hijos hayan de suceder sus nietas y descen-
dientes de ellas, prefiriendo siempre en qualquier caso los hijos varones, los hijos 
legitimos y de legitimo matrimonio procreados con la misma condicion y obliga-
cion de haver de llevar en primer lugar apellido y armas de Palafoxes. Y en falta 
de todos los sobredichos nombro en patrones a los patrones que son y por tiempo 
seran del marquesado de Ariza que lleven asimismo, como tienen obligacion por 
su unido, de llevar apellido y armas de Palafoxes. A los cuales patrones que por 
tiempo seran del dicho mi monasterio del señor San Joseph quiero y es mi voluntad 
que gozen todos aquellos honores y preheminencias que patrones y fundadores de 
casas, iglesias y monasterios pueden, tienen y deben tener y gozar; y, en particular, 
que siempre que quisieren asistir a los divinos oficios que se celebraren en dicho 
convento tengan el mas preeminente lugar, con silla y almoadas, siquiere sitial, y 
sus mujeres destrados [y] almoadas, y que se usen con ellos las ceremonias que el 
ceremonial romano permite y ordena se agan con los legos y magistrados y señores 
titulares, como es llevarles el Evangelio, incensarles en el ofertorio y darles la paz. 
Y assimismo, que si dichos patrones o sus mugeres fueren a visitar a las religiosas 
del dicho monasterio les den rexa descubierta, y si quieren por la porteria verles y 
hablarles les habran la puerta para que desde ella puedan, sin entrar dentro, hazer 
visita a las religiosas que conventualmente [f. 8 r.] quieran hablar y tratar. Y esto se 
entienda que dichos no pueden llevar ni lleven en su compañia gente moza, sino 
que sean personas graves y de buen ejemplo, o mayores.

Ittem quiero, ordeno y mando que mis executores y herederos infrascitos, o 
la mayor parte de ellos, luego como yo fuere muerto hagan almoneda publica de 
todos mis bienes muebles, de aquellos que por el presente testamento no dexo 
dispuesto, oro, plata, colgaduras, alajas de casa y todas las demas cosas que en 
mi casa se hallaren que sean mias propias. Y que de todo el dinero que de dicha 
almoneda procediese, con todo el demas dinero que se hallare en mi casa y el que 
tengo o tubiere en la tabla de depositos y lo que se cobrare de mis pensiones, rentas 
y deudas que me debieren, se forme todo en censales en lugares realencos, tutos y 
seguros. La renta de los quales y de los demas censales que se hallaren mios, que 
no estubieren dados en propiedad sino solo en usufructo, y violarios, y pagadas y 
cumplidas todas las cosas, cargas y obligaciones, deudas y legados por mi de parte 
de arriba en el presente mi testamento dispuestas y ordenadas, todo lo que como 
dicho es resultare de la dicha mi hazienda y bienes, desde aora para entonzes 
quiero y es mi voluntad que todo ello se funde, como de presente fundo, un legado 
perpetuo porque de las pensiones y rentas de aquel en cada un año sirva de dote 
e ingreso para una donzella, pobre, virtuosa y horrada que quisiere ser religiosa y 
tomare el habito en el dicho mi monasterio o en otros, como sean sus padres que 
no las puedan dotar, porque teniendo sus padres con que poderlas dotar no quiero, 
ni es mi voluntad, que las que tengan padres que las puedan dotar impi [f. 8 v.] 
dan a las que verdaderamente sean pobres y no tienen sus padres en que poderlas 
dotar. Y quiero y es mi voluntad, que hayan de preferir y prefieran siempre las don-
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zellas pobres de mi linaje; y en falta de ellas las donzellas mas principales pobres 
que huviere. Y esto se entiende no teniendo impedimento legitimo o canonico para 
no poder ser admitidas. Y para que dicho legado, nominacion y eleccion de dichas 
donzellas que assi como dicho es querran ser religiosas, nombro a[l] patron que 
es o por tiempo sera de dicho mi monasterio, juntamente con los dean, canonigos 
y cabildo de la Santa Iglesia metropolitana de la cuidad de Zaragoza, y los dean, 
canonigos y cabildo de la Santa Iglesia cathedral de la ciudad de Tarazona, y al ca-
nonigo magistral y de pulpito que es o por tiempo sera de la metropolitana Iglesia 
de Zaragoza; los quales y cada uno de ellos hayan de presentar y presenten una 
donzella pobre de las partes y calidades arriba dichas, y esto sea haziendo dichos 
cabildos eleccion y nominacion por votos secretos, y en sus cabildos, y la que tubie-
re la mayor parte de votos, haviendoles llamado por celulas el dia de antes, como 
es costumbre para dicha nominacion, el presidente tenga obligacion de presentar 
en nombre de su cabildo a la que huviere tenido mas votos. Y quiero y es mi volun-
tad que assi las nominaciones de dichos cabildos como la que hiziere el patron y 
canonigo magistral, la hayan de hazer y hagan, siquiere las hayan de presentar y 
presenten a las dichas priora, religiosas y convento en cada un año del dia del se-
ñor San Joseph para que de las [que] assi nombradas y presentadas fueren, dichas 
priora y religiosas hagan eleccion de una dentro del tiempo que ay desde el dia de 
San Joseph hasta la Pasqua del Espiritu Santo del mismo año. Y en caso de que no 
tubieren [f. 9 r.] necesidad de admitir religiosas en dicho convento o las que assi 
presentadas no fueren utiles para el servicio de aquel, entre dicho patron, canonigo 
magistral y cabildos nombre[n] una de las quatro presentadas, todos conformes a 
la mayor parte, y en caso de igualdad sea habida por elegida la que nombrare el 
dicho mi patron del dicho monasterio, a la qual se haya de dar la limosna y dote 
que proceda aquel año de la dicha mi hacienda y señalo para dicho legado, para 
que con ella pueda ser religiosa en otro monasterio, el que ella tuviere devocion. 
Y quiero y es mi voluntad que assi las que se entraren en el dicho mi monasterio 
del señor San Joseph, como las que entraren en otros monasterios, no se les haya 
de dar ni de dicho legado hasta haver hecho profesion, sino tan solamente mil 
sueldos jaqueses para los alimentos del año de noviciado. Y assi acaso las rentas 
que procedieren de dichos censales en cada un año no fuere dote competente para 
la dote e ingreso de dicha religiosa, se haga dicha nominacion de dos a dos años; y 
si algo sobrare se haya de guardar para el año o años siguientes. Y quiero y es mi 
voluntad que los sobredichos originales censales se hayan de entregar y entreguen 
al cabildo de la dicha Santa Iglesia metropolitana para que los tenga en custodia 
y los tenga, y reciba en cada un año las pensiones y rentas de ellos. Y en caso de 
luicion, sea parte legitima para otorgar las luiciones de los sobredichos censales 
el dicho cabildo de la Santa Iglesia metropolitana. Y assimismo tenga obligacion 
dicho Cabildo de tener en deposito ditas cantidades y volverlas a cargar a censal 
sobre lugares realencos, tutos y seguros, a nombre, para fin y efecto del presente 
legado ordenado por mi, en la diligencia que fuere posible, para que corra siempre 
la renta. Y que por este trabajo dicho capitulo [f. 9 v.] tenga el provecho en cada 
un año [de] quinientos sueldos, de los quales pueda disponer en las persona o per-
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sonas que le parecieren que lleven cuenta y razon de esta cobranza, y del libro y 
cuenta de dicho legado.

Ittem digo y declaro que tengo en mi poder una cama de terciopelo carmesi y 
tela de oro con su covertor de lo mismo, y un pabellon de maraña de seda, y una 
colgadura que son cinco cortinas de terciopelo naranjado y damasco azul, y un es-
critorio de marfil, que todo es de la señora doña Geronima de Palafox, mi hermana. 
Y quiero y es mi voluntad que si no se lo huviere dado en vida y se hallaren en ser 
en mi casa al tiempo de mi muerte, se le den y restituyan a la dicha doña Geronima 
de Palafox.

Ittem hechas, complidas y pagadas todas mis mandas, sacrificios, misas, ani-
versarios, legados, deudas y obligaciones por mi de parte de arriba en el presente 
mi testamento dispuestos y ordenados, del residuo de todos mis bienes, assi mue-
bles como sitios, habidos y por haber dondequiere, censales, creditos, deudas y 
obligaciones a mi en qualquier manera perteneçientes y pertenecer podientes y 
devientes, de los quales quiero aqui haver y he, los bienes mobles por sus propios 
nombres y especies nombrados, especificados y designados, y los bienes sitios por 
una, dos o mas confrontaciones confrontados, especificadosy limitados, y los cen-
sales, creditos, comandas y obligaciones por sus debidos calendarios, nombres y 
sobrenombres, y autoridades y domicilios de los notarios aquellos recivientes y 
testificantes por calendados devidamente y segun fuero, dexolos todos de gracia 
especial, y de aquellos heredera mia universal hago e instituyo a mi anima, para 
que de todos los sobreditos bienes de la dita mi universal herencia mis executores 
infrascritos agan, fun[f. 10 r.]den, dispongan y cumplan todo lo que de parte de 
arriba en el presente mi testamento dexo dispuesto y ordenado. Y si a mas de lo 
dispuesto y ordenado por el presente mi testamento, y hechas y cumplidas todas 
las cosas en el por mi dispuestas y ordenadas, sobraren algunas cantidad o canti-
dades, quiero y es mi voluntad que aquellas sean y sirvan para fundar otros lega-
dos pios o limosnas, u otras cosas sastisfactorias para beneficio de mi alma como 
heredera universal que la dexo para todo lo sobredicho.

Ittem nombro en executores del presente mi testamento y exoneradores de 
mi alma y conciencia, y cumplidores de todas los cosas por mi y por mi anima 
dispuestas y ordenadas, a saber a es, a los dichos señores don Enrique de Palafox 
y don Fadrique de Palafox, mis hermanos; al cabildo de la Santa Iglesia metropo-
litana de la ciudad de Zaragoza, o a la persona que el dicho capitulo ordenare y 
nombrare por votos secretos; al doctor Diego de Ramilloni y al doctor Gaspar Gil, 
canonigos de la dicha Santa Iglesia; a todos conformes o a la mayor parte de ellos. 
A los quales encarecidamente encomiendo mi anima y la exoneracion de aquella, 
y el cumplimiento de las cosas en el presente mi testamento contenidas, dandoles 
y atribuyendoles todo aquel poder y facultad que a executores testamentario de 
ley, fuero, derecho, observancia, uso y costumbre del presente Reyno de Aragon vel 
alias, darles y atribuirles puedo y debo.

Aqueste es mi ultimo testamento, ultima y postrera voluntad, ordenacion y dis-
posicion de todos mis bienes, assi muebles como sitios, habidos y por haver en don-
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dequiere. El qual quiero valga por testamento; y si por de testamento no vale o puede 
valer, quiero que valga por codicilo; y si por codicilo no vale o puede valer, quiero que 
valga por aquella mayor y mejor disposicion que de fuero et alias valer puede y debe.

Esto fue hecho en la ciudad de Calata [f. 10 v.] yud a los siete dias del mes 
de junio del año contando [del Nacimiento] de nuestro Señor Jesuchristo de mil 
seiscientos y veinte. Siendo a lo sobredicho presentes por testigos mossen Miguel 
Cazcarro, diacono, y Juan Geronimo Remirez, escriviente, habitante[s] en la dicha 
ciudad de Calatayud.

Estan las firmas que de fuero del presente Reyno de Aragon se requieren, con-
tinuadas en la nota original del presente testamento:

Signo de mi, Miguel de Ciria, notario publico de los del numero de la ciudad 
de Calatayud, que el presente instrumento publico de testamento recibido y testi-
ficado por Miguel Rubio, notario publico que es y del numero que fue de la dicha 
ciudad, cuyas notas, protocolos y escrituras por el instrumento publico de vendi-
cion legitimamente han pertenecido y pertenecen a Jacinto Domingo de Yanguas, 
notario real de la dicha cuidad de Calatayud, y por comission a mi hecha por el 
illustrisimo señor don Gonzalo Sebastian de Linian, justicia y juez ordinario de 
la dicha ciudad de Calatayud y sus aldeas, y terminos y territorio, mediante acto 
publico acerca de dicha comission hecha en la dita ciudad a los tres dias del mes 
de abril del año de mil seiscientos veintisiete y por Juan Miguel, su notario publico 
de los de numero de la dicha ciudad, regente principal de la escrivania del dicho 
señor justicia, recivido y testificado en esta publica forma conforme a la nota del 
dito Miguel Rubio, notario, bien y fielmente saque y con aquella comprobe.

En fe y testimonio de la cual, con este mi acostumbrado signo lo signe.

3

1624, septiembre, 28	 Calatayud

Acta fundacional del convento e iglesia de San José de madres dominicas de Calatayud.

A.P.S.A.C., Fondo del convento de madres dominicas de San José, compendio 
de documentos referentes a la fundación, s. n.

En nombre de la Santissima Trinidad Padre, Hijo y Espiritu Santo, tres personas 
y un solo Dios verdadero, a cuyo honor y gloria este convento fue hecho y acabado.

Hizose a invocacion del esposo de la Virgen, el glorioso San Joseph, por ser tal 
el nombre del fundador del de religiosas del glorioso patriarcha e Santo Domingo 
de la Orden de Predicadores.

Fue fundador del el illustre señor don Joseph de Palafoix, de la illustre casa de 
los señores de Ariza, capellan de su Magestad y canonigo magistral de la Seo de 
Çaragoça, que vive el presente año. Tuvo un hermano el cual le animo y esforzo a 
tan santa obra; llamavase don Juan de Palafox, fue prior del Sepulcro desta ciudad 
y comisario del Santo Officio, el cual ha pocos años que murio.
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Truxo el señor fundador tres religiosas, que lo eran mucho, del convento de 
Madalenas de la ciudad de Valencia, que fueron: sor Bernardina de Palafoix, her-
mana del señor don Joseph, fundador, por priora; sor Raphaela Pastoret, supriora; 
y sor Thomasa Moret, por Maestra de novicias; dos de las cuales fallecieron, sor 
Bernardina y sor Thomasa.

Acabose la obra el año de 1624 y se puso esta arquilla de plomo con las me-
morias, reliquias, devociones y esta relacion que dentro della hay en el cuerpo del 
altar mayor desta yglesia del señor San Joseph de las religiosas y convento sobredi-
cho, a 28 de setiembre, vigilia del archangel San Miguel, del sobredicho año. Siendo 
Sumo Pontifice Urbano octavo; rey de las Españas Philipo 4 de Castilla y tercero de 
Aragon; maestro general de la Orden el reverendisimo padre fray Seraphino Sico 
Papiense; provincial de la Provincia de Aragon el muy reverendo padre maestro 
fray Narciso Ribes, catalan de nacion, natural y hijo de Girona; obispo de Tarazona 
y deste arcidianado el muy ilustre señor don Martin Terrer; priora deste convento 
de San Joseh la madre Raphaela Pastoret; prior del convento de San Pedro martyr 
desta ciudad y vicario de las dichas religiosas el padre presentado fray Jacintho 
Gascon, que es el que puso esta arquilla en compañia del padre fray Francisco 
Casado, que a la sazon era maestro de estudiantes de dicho convento de San Pedro 
martyr.

Y en testimonio de verdad de todo lo sobredicho lo firmaron ambos a dos de 
su mano el sobredicho dia, mes y año, et cetera.

4

1627, diciembre, 26	 Jaca

Joseph de Palafox, obispo de Jaca, ordena un primer codicilo a su testamento.

A.P.S.A.C., Fondo del convento de madres dominicas de San José, compendio de 
documentos referentes a la fundación, signat. nº 324. Cuadernillo con las últimas 
voluntades de Jospeh de Palafox, fundador del convento, ff. 11 r.-14 v. El documento 
es una copia de la segunda mitad del siglo XVIII a partir del traslado efectuado en 
fecha que no se consigna por Miguel de Ciria, notario público de Calatayud, del 
codicilo original testificado por Juan de Villanueva, notario público de Jaca.

[f. 11 r.] Codicillo primero del muy ilustre y reverendisimo don Joseph de Pala-
fox, obispo de Jacca.

[f. 11 v.] In Dei nomine.

Sea a todos manifiesto que nos, don Joseph de Palafox, por la gracia de Dios 
y de la Santa Sede apostolica obispo de Jacca, del Consejo del Rey nuestro señor, 
atendiendo que por fuero del presente Reyno de Aragon, derecho, uso y costumbre 
sea permitido a qualquier testador despues de haver hecho y ordenado su ultimo 
testamento, hazer y ordenar uno o mas codicilos, y aquel añadir y quitar, corregir 
y enmendar. Et attendido assimismo nos, don Jusepe de Palafox, haver hecho y or-
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denado nuestro ultimo testamento y ultima voluntad, ordenacion y disposicion de 
todos nuestros bienes, asi mobles como sitios, censales, treudos, nombres, deudas, 
derechos y acciones, havidos y por haver en dondequiere, el cual fue fecho en la 
ciudad de Calatayud a siete dias del mes de junio del año contando del Nacimiento 
de nuestro Señor Jesuchristo mil seiscientos y veinte, y por Miguel Rubio, notario 
real de dita ciudad de Calatayud, recivido y testificado, cuya autoridad quiero ha-
ver por recitada y puesta devidamente y segun fuero. Et como [después] de haver 
hecho el dicho nuestro ultimo testamento nos haya ocurrido y haya sido y es nues-
tra voluntad de añadir, corregir y enmendar, y en todo o en parte mudar el dicho 
testamento ultimo, siquiere a lo por nos halli dispuesto y ordenado.

Por tanto nos, don Jusepe de Palafox, obispo de Jacca, estante enfermo de grave 
enfermedad pero por la gracia de Dios nuestro Señor en mi buen seso, firme me-
moria y palabra manifiesta, en aquella mejor forma y manera que de fuero, dere-
cho, uso y costumbre del presente Reyno de Aragon et alia, mas eficaz y sanamente 
hazerlo podemos, hazemos y ordenamos el presente nuestro codicillo en la forma 
y manera infras [f. 12] crita y siguiente.

Primeramente enmendado y corrigiendo, siquiere añadiendo al segundo capi-
tulo del dicho nuestro testamento, que da forma de donde y como nos havemos de 
enterrar, queremos y es nuestra voluntad que como el dicho nuestro testamento 
dezia nos enterrasen en el monasterio de monjas de la dicha ciudad de Calatayud 
de San Jusepe del Orden de Santo Domingo de que somos patron, bajo el pulpito 
mismo y en dicho pulpito, queremos que sea encima el pulpito mismo y en dicho 
pulpito se ponga una figura de bulto con mi habito episcopal de invierno. Y que 
los sacerdotes y religiosos que han de acompañar nuestro cuerpo por lo menos 
sean tres, y en los lugares donde sera forzoso pasar lleven nuestro cuerpo derecho 
a la yglesia, donde ardan siempre siete linternas con siete velas, y acompañen el 
cuerpo dos religiosos y otros dos o mas criados dia y noche. Y a las mañanas me 
digan misas de cuerpo presente en ditas yglesias, haciendo clamar las campanas al 
entrar y salir de los lugares. Y se pague conforme se hiziere y se acostumbra, guar-
dando en lo demas la forma y disposicion contenida en dicho segundo capitulo de 
nuestro testamento.

Ittem enmendando el tercero capitulo de nuestro testamento, adonde dize 
que la difuncion, novena y cabo de año se haga como es costumbre a sacerdotes 
y personas de mi calidad, queremos se entienda a prelados y personas de nuestra 
calidad en la dicha ciudad de Calatayud, a voluntad de nuestros executores infras-
critos.

Ittem añadiendo al capitulo octavo que trata que al octavo dia de nuestra 
difunsion y entierro venga cada dia una de las iglesias, decimos, ordenamos y de-
claramos que las misas cantadas si quisiesen las colegiatas y clero sean primero 
y los demas dias los conventos, siendo primero el de San Pedro martir y los demas 
con el [f. 12 v.] orden de las procesiones.

Itten añadiendo al capitulo quinto denuestro testamento, en que se dispone 
se digan tres mill misas, queremos y es nuestra voluntad que las misas rezadas se 
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digan en siete dias, y si es posible en cinco o en tres, y en el entierro todas las reza-
das que se puedan dezir y se diran por nos en el camino y en los dias de nuestras 
honrras sobre el cuerpo presente.

Ittem anulamos y quitamos el capitulo once de dicho nuestro testamento y 
que dexaba a dicho don Enrique de Palafox, nuestro hermano, durante su vida y 
no mas quatro mill sueldos de renta en quanto es muerto el dicho don Enrique. Y 
queremos que la dicha dexa y manda sea nula y de ningun efecto mas que si fecha 
no fuesse.

Ittem añadiendo y enmendando al capitulo treze, en que en dicho testamento 
dexamos al señor don Fadrique de Palafox, nuestro hermano, de renta y violario en 
cada un año y durante su vida natural dos mill sueldos jaqueses que le consignen 
y señalen en dos censales, queremos y dexamos a dicho don Fadrique, nuestro her-
mano, diez mil sueldos jaqueses de renta y violario en cada un año durante su vida. 
Y queremos y es nuestra voluntad que nuestros executores infrascritos nombrados 
en dicho testamento se los consignen y señalen en diez censales, cada uno de mil 
sueldos jaqueses de pension, y que assimismo se le de el dicho violario por entero 
en el año que muriere para que assimismo pueda hacer por su alma o lo que bien 
visto le fuere, dexando lo demas de dicho capitulo en su fuerza, declarando que 
como en dicho capitulo dize dos mill sueldos y dos censales, sean de renta diez mill 
sueldos y diez censales.

Ittem corrigiendo y enmendando al capitulo catorze del dicho nuestro testa-
mento, en que mando se entreguen a las monjas del convento de San Jospeh de 
Calatayud de que yo soy patron diez censales de cada uno de mill sueldos [f. 13 r.] 
de pension, decimos y declaramos que sea estando ya acabada de pagar la fabrica 
de la iglesia, retablos y quarto de casa. Y mentres ello no estubiere pagado solo 
se les den cinco censales y las pensiones de otros cinco se apliquen para pagar la 
fabrica y ayuda de ella, como se hazia durante nuestra vida, quedando lo demas 
contenido en dicho capitulo en su fuerza.

Ittem declarando el capitulo decimo sexto del dicho nuestro testamento, en 
que mando se tome la suma de cien mil sueldos de pensiones de censales para 
la fabrica de la iglesia, retablos y ornato, y el quarto que falta en el monasterio, 
dezimos, ordenamos y mandamos que se tomen cada un año las pensiones que 
fueren menester para cumplir las capitulaciones que nos huvieremos hecho con 
los oficiales, juntando en parte de ellos los cinco mill sueldos de cinco censales de 
los diez que tenemos mandados a las monjas, como arriba se ha dicho, durante los 
años que faltaren de pagar dichos conciertos de dichas obras. Y si, como deseamos, 
estubiere pagado todo, no abra que pagar cosa alguna. Lo demas contenido en di-
cho capitulo queda en su fuerza.

Ittem declarando el capitulo veinte de dicho testamento, en el que dexamos 
nuestra libreria al convento de San Francisco de la villa de Ariza, dezimos que el 
dicho convento acepta dicha libreria con obligacion perpetua de dezir y celebrar 
conventualmente por nuestra alma, y de nuestros padres y de las personas que 
tenemos obligacion, una misa cantada del oficio de difuntos, siquiere un aniver-
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sario perpetuo cada semana. Y lo assienten en sus tablas y memorias para que en 
lo venidero sepan la obligacion de hazer dicha celebracion. Lo demas contendio en 
dito capitulo quede en su fuerza.

Ittem enmendando y añadiendo al capitulo de dito testamento veinte y dos, 
en nu [f. 13 v.] mero, ordenamos y mandamos declarando aquel que subrrogamos 
en executor de los testamentos de don Ugo de Urries y doña Esperanza de Urries en 
nuestro lugar, conforme la facultad que tenemos de hazerlo en vida o en muerte, 
al señor don Fadrique de Palafox, nuestro hermano. Y le damos y atribuimos todo 
aquel poder y facultad que nos tenemos [y] darle podemos iuxta tenor a dicho 
testamento.

Ittem por descargo de nuestra conciencia queremos, y ordenamos y manda-
mos se de y pague de nuestros bienes a la execucion de don Martin Agustin, cano-
nigo de la Seo de Zaragoza, siete mill sueldos jaqueses. Y a la execucion del doctor 
Diego Urries, mil sueldos jaqueses. Y esto luego que fuesemos finados.

Ittem anulamos, casamos y revocamos en todo el capitulo veinte y tres en nu-
mero del dicho nuestro testamento, que trata de la subrrogacion de tutela de doña 
Margarita de Palafox y Taguenca, desde la primera linea hasta la ultima, como si 
fecho no fuesse.

Ittem añadiendo, quitando y declarando el capitulo veinte y quatro del dicho 
nuestro testamento, que trata de la nominacion de patrimonio del monasterio de 
religiosas de Santo Domingo de la invocacion de San Josef de la dicha ciudad de Ca-
latayud, conforme la capitulacion y concordia que tenemos hecha con la Provincia 
de religiosos de dicha Orden, y usando de la facultad que por ella tenemos, atento 
que el señor don Enrique de Palafox, nuestro hermano, es muerto, en aquellas me-
jores via, modo y forma que hazerlo podemos y devemos, nombramos en patrones 
perpetuos de dicho nuestro monasterio, a saber es, en el primer lugar al señor don 
Fadrique de Palafox, nuestro hermano, y a sus hijos varones de mayor en mayor 
legitimos y de legitimo matrimonio procreados, y a sus [f. 14 r.] descendientes por 
linea masculina y apellido de Palafox; y en falta de hijos varones a sus hiernos de 
mayor en mayor que casaren con hija o hijas de dicho don Fadrique de Palafox, 
nuestro hermano, excluyendo, como excluimos de este patronado, a la hija de se-
ñor don Enrique, nuestro hermano. Y añadiendo aquel dezimos y es nuestra vo-
luntad que en el caso que entre en el patronado el marquesado de Ariza y suceda 
en el, y el dicho maques estubiera fuera de Aragon, o Valencia, o Cataluña, o corte 
de España o Roma, o en caso que fuese menor de catorze años, que en qualquier 
de estos casos y durante dicho tiempo entre subrrogado en el dicho patronado el 
justicia de Calatayud, con tal que de la ciudad y comunidad no luyan los censales 
que tengo cargados sobre ellos, y que esten obligados a tomar a censo el dinero que 
el dicho monasterio les diere, luyendo otros censales de otros y que sean estos los 
postreros.

Ittem atendiendo y considerando que el señor don Enrique de Palafox, nuestro 
hermano, es muerto y nos le tenemos nombrado en executor de dicho nuestro ulti-
mo testamento juntamente con los demas en el nombrados, por tanto, corrigiendo 
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y enmendando el capitulo veinte y ocho de dicho nuestro testamento y del pre-
sente codicillo, y otros si acaso hizieramos, a los señores don Fadrique de Palafox, 
nuestro hermano, al cabildo de la Santa Iglesia metropolitana de dicha ciudad de 
Zaragoza o a la persona que dicho capitulo nombrare por votos secretos, al doctor 
Diego Ramillori y al doctor Gaspar Gil, canonigos de la dicha Santa Iglesia, a todos 
conformes o a la mayor parte de ellos. A los quales encarecidamente encomenda-
mos nuestra alma y la exoneracion de aquella, y el cumplimiento de las cosas en el 
presente nuestro testamento contenidas, dandoles y atribu [f. 14 v.] yendoles todo 
aquel poder y facultad que a executores testamentarios de ley, fuero, observancia, 
uso y costumbre del presente Reyno de Aragon dar y atribuirles podemos y debe-
mos. Todas las otras cosas en el dicho precalendado nuestro testamento conteni-
das en quanto por el presente codicilo no esten alteradas ni mudadas, queremos 
queden en su fuerza y valor, y queden firmes y validas, assi y segun que en el se 
contienen.

Aqueste es nuestro ultimo testamento o codicillo. Et queremos, ordenamos y 
mandamos que valga por derecho de codicilllo u otra qualquiera ultima voluntad 
que mejor de fuero, derecho et alias valer pueda y deva.

Fecho fue esto en la ciudad de Jacca, a veinte y seis dias del mes de deziembre 
del año contando del Nacimiento de nuestro Señor Jesu Christo mill seiscientos y 
veinte y ocho. Siendo a ello presentes por testigos el doctor don Diego Geronimo 
Diez de Aux, provisor de dicho señor obispo, y mossen Miguel Cazcarro, capellan, 
habitantes en dicha ciudad de Jacca.

Esta firmado el presente codicillo en su original nota iuxta el fuero de Aragon.

Signo de mi Juan de Villanueva, notario publico de los del numero de la ciudad 
de Jacca por las autoridades apostolica por dondequiere y real por todo el Reyno 
de Aragon, que a todo lo sobredicho presente fui. Consta de rato, rescrito donde se 
lee podemos. Et cerre.

Signo de mi, Miguel de Ciria, notario publico del numero de la ciudad de Ca-
latayud, que a la presente copia de otra signada y fee faciente saque, y con ella 
comprobe y con este mi acostumbrado signo la signe.

5

16[27], diciembre, 26	
Jaca

Joseph de Palafox, obispo de Jaca, ordena un segundo codicilo a su testamento.

A.P.S.A.C., fondo del convento de madres dominicas de San José, compendio de 
documentos referentes a la fundación, signat. nº 324. Cuadernillo con las últimas 
voluntades de Jospeh de Palafox, fundador del convento, ff. 15 r.-18 r. El documento 
es una copia de la segunda mitad del siglo XVIII del codicilo original testificado por 
Juan de Villanueva, notario público de Jaca.
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[f. 15 r.] Codicillo segundo del muy illustre y reverendísimo señor don Jusepe 
de Palafox, obispo de Jacca.

[f. 15 v.] In dei Nomine.

Sea a todos manifiesto que nos, don Jusepe de Palafox, por la gracia de Dios 
y de la Santa Sede Apostolica obispo de Jacca, del Consejo del Rey nuestro señor, 
atendido que de uso, fuero y costumbre del presente Reyno de Aragon sea permi-
tido a qualquier testador despues de aver hecho y ordenado uno o mas codicillos, 
y a aquel añadir, quitar, corregir, enmendar en todo y en parte mudar. Et attendido 
assimismo nos, dicho Jusepe de Palafox, haver hecho y ordenado mi ultimo testa-
mento, ultima voluntad, ordenacion y disposicion de todos nuestros bienes, assi 
muebles como sitios, censales, treudos, nombres, deudos, derechos, instancias y 
acciones, habidos y por haver en dondequiere, el qual fue hecho en la ciudad de 
Calatayud a siete dias del mes de junio del año contando del Nacimiento de nues-
tro Señor Jesu Christo de mill seiscientos y veinte, y por Miguel Rubio, notario real 
de la dicha ciudad de Calatayud, recibido y testificado, cuya autoridad quiero aqui 
aver por recitada y puesta devidamente y segun fuero. Et como despues de haver 
hecho el dicho mi ultimo testamento nos haya ocurrido y es nuestra voluntad de 
añadir, corregir y enmendar, y en todo o en parte mudar el dicho mi ultimo testa-
mento, siquiere el por nos en aquel y en el codicillo que oy avemos hecho, dispues-
to y ordenado.

Por tanto nos, dicho don Jusepe de Palafox, obispo de Jacca, estando enfermo 
de grave enfermedad pero por la gracia de Dios nuestro Señor en mi buen seso, 
firme memoria y palabra manifiesta, en aquella mejor forma y manera que de fue-
ro, derecho et alias, uso y costumbre del presente Reyno mas eficaz y sanamente 
hazerlo podemos, hazemos y ordenamos el presente nuestro codicillo en la forma 
y manera infrascrita y siguiente.

Primeramente queremos, ordenamos y mandamos que a todos nuestros [f. 16 
r] criados que tubieramos al tiempo de nuestra muerte en nuestro servicio se les 
de sendos lutos a voluntad de mis executores en dicho testamento nombrados. Y 
a los criados que tienen salario señalado se les pague lo que se les deviere del y un 
año mas a cada uno enteramente.

Ittem a los capellanes que tienen salario señalado demas de los lutos se les de 
a los dos mas antiguos a cada uno mill sueldos jaqueses. Y al capellan Gaspar de 
Permisanz demas del luto quatrocientos sueldos jaqueses por los buenos servicios 
que me han hecho.

Ittem dejamos de gracia especial a Matheo Luzon, mi criado, sobrino de mos-
sen Miguel Cazean, a mas del luto mill sueldos jaqueses.

Ittem dexamos de gracia especial a doctor don Diego Geronimo Diez de Aux, 
provisor y oficial nuestro, por sus buenos servicios tres mill sueldos jaqueses.

Ittem por quanto ha sido Dios servido fuese elegido en Palafox y prelado de esta 
Santa Iglesia de Jacca y deseando mostrarme grato a ella, y en consideracion de la 
poca distribucion que tienen los que continuan en asistir y servir en el coro de dicha 
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Santa Iglesia, por tanto, por servicio a Dios dexo que de mis bienes se de un censal 
de veinte mill sueldos de propiedad con mill sueldos de pension o veinte mill sueldos 
jaqueses en dinero, aquello que mas el capitulo de canonigos del dicho Aseo quiera, y 
aquellos se funden en lugar realenco o de iglesia, tuto y seguro, a razon de veinte mill 
por mill, y que ora sea tomado el censal o el dinero, la renta que de ellos procediere 
perpetuamente servira para distribuciones ordinarias, para aquellos que asistieren 
a las horas nocturnas y diurnas, assi canonigos como racioneros y beneficiados. Y 
en caso que los tales censales se luyeren se buelvan incontimenti a cargar a fin que 
la renta y distribucion sea perpetua para dicho efecto. El qual censal o dinero se 
entregue a dicho capitulo de canonigos, obligandose a la [f. 16 v.] dicha distribucion.

Todas las cosas otras, con el dicho y precalendado mi testamento y en el codi-
cillo anterior a este contenidas, en quanto por el presente codicillo no estan alte-
radas ni mudadas, queremos queden en su fuerza y valor firmes y seguras, segun 
que en aquellos se contienen.

Aqueste es mi ultimo codicillo, el qual queremos, ordenamos y mandamos 
valga por derecho de codidilllo o de otra qualquiera ultima voluntad que mejor de 
fuero, derecho et alias valer pueda y deva.

Fecho fue esto en la ciudad de Jacca, a veinte y seis dias del mes de deziembre 
del año contando del Nacimiento de nuestro Señor Jesu Christo mill seiscientos 
[reserva de espacio en blanco]. Siendo a ello presentes por testigos Vicente Antonio 
Ezmir, infanzon, y Pedro de Horcas, habitantes en la dicha ciudad de Jacca.

Esta firmado el presente codicillo en su original nota iuxta el fuero de Aragon.

Signo de mi, Juan de Villanueva, notario publico de numero de la ciudad de 
Jacca, por las autoridades apostolica por dondequiera y ral por todo el Reyno de 
Aragon, que a todo lo sobredicho presente fui. Et cerre.

[Diligencia añadida al pie: En 6 de abril de 1754 acordo el cabildo que para con-
signa de este legado en lo succesivo vasten las parientas del fundador, la pobreza 
respectiva atendida la calidad de las familias que probaren parentesco. Y que si 
solo acudiera una pretendienta con la noticia que los señores prebendados tengan 
que concurrir en ella los requisitos de la fundación, se pueda pasar ha hazerle 
la consigna. Pero si pretendiesen dos o mas parientas se de comission a la junta 
para que extrajudicialmente se informe de la mayor pobreza de aquellas y demas 
circustancias, para que con aberiguacion que aquella hiziese tenga el cabildo la 
instruccion necesaria para la mayor justificacion en la consigna].

6

Sin fecha, pero posterior a 1649	 [Calatayud]

Puntualizaciones en torno a dos de las cláusulas del testamento de Joseph de Palafox, 
otorgado en Calatayud el 7 de junio de 1620, concernientes a la dotación económica del con-
vento de San José de dicha ciudad (la primera) y a la finalización de las obras de su iglesia, 
la realización de sus tres retablos y la escultura orante del fundador (la segunda). Ambas 
fueron modificadas por vía de codicilo.
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A.P.S.A.C., fondo del convento de madres dominicas de San José, compendio de 
documentos referentes a la fundación, cuadernillo s. n.

[f. 1 r] Clausulas del testamento del ilustrisimo señor Palafox, fecho en 7 de 
junio de 1620 ante Miguel Rubio, notario de los del numero de Calatayud.

[Copia de una primera cláusula del testamento y consideraciones en torno a la misma].

Item quiero, ordeno y mando cumpliendo con la obligacion que tengo en la 
capitulacion y concordia que tengo hecha y otorgada con la Provincia de Aragon 
de la Orden de Santo Domingo sobre y en razon de la fundacion del dicho mi mo-
nasterio de San Joseph de religiosas dominicas, fundado en la Comunidad de Ca-
latayud, mediante actos testificados por Juan Moles, et cetera, que mis executores 
infrascriptos luego como yo fuere muerto ayan de dar y librar a la señora priora, y 
religiosas y convento de dicho monasterio de San Joseph de dicha ciudad de Cala-
tayud diez censales, cada uno de 20 mil sueldos de propiedad y con mil de pension. 
Que los dichos cinco censales quiero que sean los que yo tengo cargados, que se 
me deben sobre la villa y tierra y del marquesado de Ariza, y los otros cinco sobre 
la Comunidad de Calatayud. Y en falta de algunos o algunos de dichos censales, et 
cetrera.

Los cinco censos sobre Ariza resultan abersen consignado luego, y no los otros, 
porque en su codicilo fecho en Jaca a 26 de deciembre de 1628 y por Juan de Villa-
nueva, notario de Jaca, corrigio dicha clausula por la siguiente:

Item corrigiendo y emendando al capitulo catorze de dicho nuestro testamen-
to que mando se entreguen a las monjas del convento de Sant Joseph de Calatayud 
de que yo soy patron diez censales, cada uno de mil sueldos de pension, decimos y 
declaramos que eso sea estando ya acababa de pagar [f. 1 v.] la fabrica de la iglesia, 
retablos y quarto de casa. Y mientras esso no estuviere pagado se les den cinco 
censales y las pensiones de los otros cinco se apliquen para pagar de fabrica y ayu-
da de ella, como se hacia durante nuestra vida. Y quedando lo demas contenido en 
dicho capitulo en su fuerza.

Esta clausula parece dio la regla, pues hasta el año de 1634 resulta cobro la 
execucion la pension de dichos cinco censales, y en el año de 1636 se consigno 
al convento un censal de cuatro mil sueldos de pension sobre la Comunidad de 
Calatayud en lugar de quatro censos, cada uno de mil sueldos, aviendo antece-
dentemente [añadido al margen: en el año 1628] consignando otro sobre Olbes, que 
componen los cinco que expresa en la clausula.

Asimismo resulta del libro de la execucion, que para en el Aseo, aver pagado 
diversas cantidades a Francisco Aguerri en fin de pago de la capitulacion sobre la 
obra del convento; a Miguel y Pedro Gromendari por razon de la visura de la obra 
del convento y de la yglesia. Las quales con poca diferencia llegan a cubrir las pen-
siones cobradas por la execucion hasta el año 1634.

El convento puede solicitar se le consigne del legado alguna cantidad por uno 
de los dos medios que ofrecen estas [f. 2 r.] clausulas: o porque en virtud de la 
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concordia con la Provincia debio desde luego consignar renta de diez censales de 
mil sueldos de renta cada uno, y por este medio pidir la cantidad que hasta el año 
de 1634 cobro la execucion en dichos cinco censales; o porque el fin de pago que 
se supone hecho a Francisco Arregui no fue del todo a la obra y convento, sino de 
tanto que le correspondia segun el estado en que la dexo el fundador, y por este 
rumbo se podia solicitar se consignase el legado hasta cubrir aquella cantidad en 
que por toda la obra se ajusto la capitulación con dicho Aguerri.

Pero para fundamentar la suplica con estos respectos sera lo mejor de la con-
cordia con la Provincia y assimismo la capitulacion con dicho Francisco Aguerri, 
la que es conjeturable testificase Miguel Rubio, porque recibio el testamento de su 
ilustrisima. Y quando esta no se encontrasse seria conducente buscar el apoca que 
otorgo dicho Aguerri por los años 1630, por si ella enuncia el estado en que quedo 
en la obra, y si se pago segun el estado en que la dexado el fundador.

[Copia de una segunda cláusula del testamento y consideraciones en torno a la misma].

[f. 3 r.] Clausula segunda del testamento.

Item quiero, ordeno y mando que si (lo que Dios no mande) yo muriese antes 
que se fabrique y haga la yglesia de dicho monasterio de San Joseph, mis executo-
res infrascriptos de los censales y rentas que yo dexare y se fundaren de los bienes, 
ayan de consignar y consignen a las dichas priora, religiosas y convento, siquiere 
para la obra y ornato en dicha yglesia, tantas pensiones y rentas que puedan llegar 
y hacer suma de cien mil sueldos jaqueses, los quales, como dicho es, se ayan de 
dar y consignar en pensiones y rentas, y no en propiedad, ni suerte principal; antes 
bien, quiero que dichas propiedades queden y sean para otros legados que de parte 
de abaxo dexo dispuestos y ordenados.

Clausula 2ª del codicillo, que corrige la antecedente.

Item declarando el capitulo decimo sexto del dicho nuestro testamento, en 
que mando se tome la suma de cien mil sueldos de pensiones de censales para 
la fabrica de la yglesia, retablos y ornato, y el quarto que falta en el monasterio, 
decimos, ordenamos y mandamos que se tomen en cada un año las pensiones que 
fueren menester para cumplir las capitulaciones que nos tuvieramos hechas con 
los oficiales, juntando en parte de ellas los cinco mil sueldos de cinco censales de 
los diez que tenemos mandados a las monjas, como arriba se ha dicho, durante los 
años que faltaren de pagar dichos conciertos de dichas [tacado: oficiales] obras. Y si, 
como deseamos, estuviere pagado todo, no avra cosa que pagar.

[f. 3 v.] En cumplimiento, sin duda, de la disposicion de ambas clausulas re-
sulta del libro de la execucion se dieron a Jayme Viñola, escultor, Francisco Floren, 
dorador, Francisco Franco, estatuario y Alonso Pamplona, albañil, diversas cantida-
des por razon de los tres retablos y sepulcro, que con otras por gastos relativos a la 
yglesia no llenan la suma de tres mil libras. Y como el fundador no solo dispuso y 
consigno la suma de cien mil sueldos, pues tambien las de los cinco censales para 
la obra y ornato de la yglesia, y no se ayan empleado por entero, podria fundar su 
pretension el convento con el motivo [tachado: y causa] de que se consignase por los 
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patrones el legado para cumplir llenamente la voluntad del fundador, conforme lo 
preevenido en dichas antecedentes clausulas.

De forma que el convento podria por uno de los tres rumbos indicados pidir 
a los patrones le consignen alguna cantidad, porque la execucion no debio cobrar 
los cinco censos si de la concordia con la Provincia resulta obligado el fundador a 
dar los diez que explico en su testamento: o porque no se pagaron por entero las 
capitulaciones que tenia hechas con los alarifes o porque no se emplearon en la 
yglesia los cien mil sueldos que mando. Pero se debe prevenir que segun el estado 
actual de rentas del legado solo quedaran diez libras anualmente para cobrar la 
cantidad que el cabildo asignare al convento.



EL CULTIVO DEL ALAZOR  
EN EL FRASNO

FRANCISCO TOBAJAS GALLEGO



Resumen

A finales del siglo XVIII, Miguel Monterde recogía en El Frasno (Zaragoza) el 
cultivo de una especie de cardo, llamado cártamo o alazor, que se empleaba para 
teñir las sedas de colores rosados y rojos. Las hebras de las flores del alazor servían 
también para adulterar el azafrán. En 1817 el marqués de Lazán, capitán general 
y presidente de la Real Audiencia de Aragón, tuvo noticias que algunos vecinos de 
El Frasno seguían dedicándose a este tráfico fraudulento del azafrán, a pesar de 
los bandos que todos los años prohibían esta actividad. Los Colegios de Medicina y 
Farmacia confirmaron que el consumo de este azafrán adulterado era nocivo para 
la salud, lo que llevó a las autoridades a tomar nuevas medidas para controlar esta 
actividad fraudulenta.

Palabras clave: El Frasno (Zaragoza), alazor, azafrán.

Abstract

In the late eighteenth century, Miguel Monterde harvested a crop called sa-
ffower, a kind of thistle used to dye silk in pink and redish colours. The flowers’ 
fibers were also used to falsifying saffron. In 1817 “el marqués de Lazán”, General 
Captain and President of “Real Audiencia de Aragón”, knew about the fraudulent 
trading that some El Frasno neighbours continued although it was forbidden every 
year. The Colleges of Medicine and Pharmacy warned about the unhealthy con-
sume of this false saffron and the authorities had to take actions to control this 
activity.

Keywords: El Frasno (Zaragoza), safflower, saffron.
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Miguel Monterde, en su Ensayo1 de 1788, señalaba que el lugar de 
El Frasno contaba con dos posadas, dos molinos de aceite y uno 
de harina. Su suelo era fértil, produciendo toda clase de granos, 

garbanzos  y vino. Contaba con algunos huertos y frutales, aunque pre-
dominaba el olivar. Cultivaban también bastante zumaque y entonces los 
vecinos comercializaban en Navarra la flor del cardo Carthamus lanatus, o 
azafrán silvestre, con la que se teñían las sedas de punzó y de cereza. Sus 
semillas se conocían como grano de papagayo, por servir de alimento a 
estas aves.

Monterde afirmaba que las flores de este cardo eran coloradas, cuan-
do en realidad son de color amarillo. Quizá se confundiera con otra especie 
de cardo del mismo género (Carthamus) y de la misma familia (Asteraceae), 
llamado Carthamus tinctorius L., cártamo o alazor, cuyas flores de color 
amarillo intenso, tirando a anaranjadas o rojizas, servían para tintar las 
sedas de colores rosados y rojos. 

El género Carthamus contiene varias especies.2 Los tallos del Carthamus 
lanatus L. aparecen cubiertos por un vello blanco, de ahí deriva su nombre 
de lanatus o lanudo. Tiene hojas oval-lanceoladas, con lóbulos profundos 
acabados en espina. Las hojas del Carthamus tinctorius L. son ovaladas o 
elípticas, enteras y con dientes espinosos. Las dos especies crecen en már-
genes de campos y caminos, baldíos y matorrales, sobre suelos arenosos 
o de arcillas arenosas, bien drenados. Soportan la exposición directa al sol 
y los terrenos pobres en nutrientes, aunque no los terrenos encharcados. 
Florecen entre junio y agosto.

Cártamo o alazor

El Carthamus tinctorius se denomina de muchas maneras: azafrán bas-
tardo, azafrán de cardo, azafrán de moriscos, azafrán romí, azafrán de Ca-

1.	 MONTERDE Y LÓPEZ DE ANSÓ, M. (1788), Ensayo para la descripción geográfica, física 
y civil del Corregimiento de Calatayud, edición facsímil (1999), Centro de Estudios Bilbili-
tanos, Calatayud, p. 93.

2.	 PALAU Y VERDERA, A. (1787), Parte práctica de Botánica del caballero Carlos Linneo, 
traducida por…, tomo VI, Imprenta Real, Madrid, pp. 187-194.
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narias o marroquí, cardo aceitero, cárcamo o cártamo y alazor. Covarru-
bias definía al alazor como «açafran romí, en Valencia safra bort».3 En el 
siglo XVIII en las boticas lo conocían por el nombre de cártamo y a su flor 
la llamaban comúnmente azafrán romí o salvaje. Ya fue utilizado como 
tinte por los egipcios, obteniéndose con él los colores rojos suaves en las 
telas andalusíes entre los siglos X y XIII. Marianne Mulon, en dos opúscu-
los culinarios de finales del siglo XIII y principios del XIV, Tractatus y Liber 
de coquina,  entre mil setecientas setenta y dos recetas, encontró cuarenta 
y una referencias al empleo de safranum (cártamo) y veintinueve al crocum 
(azafrán).4

El cártamo se sembraba «apuñado», a una distancia de diez a doce 
pulgadas entre pies, puestos a surco. A continuación se pasaba la grada. 
Era necesario escardar muy frecuentemente, removiendo el terreno y acla-
rando las plantas espesas. Las flores se recogían desde que comenzaban 
a florecer, «porque es dexarlas abrir demasiado daña mucho a la belleza 
del color». Para que se secaran se colocaban en un  lugar ventilado, pero 
sin que les diera el sol. Una vez secas se recogían en sacos o cajones, guar-
dándose en lugar seco. Las flores que tuvieran el color desvaído y desigual 
debían desecharse, «porque es prueba de que la flor no se ha secado bien, 
y que su parte colorante esta inficionada».5

A finales del siglo XVIII, Berthollet apuntaba que el terreno destinado 
para el cultivo del cártamo debía abonarse  con moderación, no debien-
do trasplantar ni regar las plantas. También añadía que algunos autores 
de agricultura, engañados por la falsa denominación de azafrán silvestre, 
creían que debía tratarse como el azafrán y cogerse en tiempo seco para 
ponerlo a secar. La flor del alazor, que tenía un hermoso color de fuego, 
amarilleaba al secarse. Afirmaba que se debía coger cuando comenzaba 
a marchitarse y era mejor si había recibido alguna lluvia. Esta carencia 
podía suplirse rociando las plantas con agua por la mañana y por la tarde. 
Esta práctica tenía como objeto favorecer la separación de la sustancia 
amarilla.  Las semillas del alazor estaban recomendadas para el alimento 
de aves, especialmente del papagayo, pues en Francia se conocía como si-

3.	 COVARRUBIAS OROZCO, S. (1611), Tesoro de la Lengua castellana o española, Luis Sán-
chez, Madrid, f. 31r.

4.	 MULON, M. (1971), «Deux traités inéditsd’artculinaire medieval», Bulletin philologique et 
historique (jusqu’a 1610) del Comité des travaux historiques et scientifiques, Actas del 93º 
Congrés National des Sociétés savantes celebrado en Tours, 1968, volumen 1: Les problè-
mes de l’alimentation, París, pp. 369-435.

5.	 Curso completo o Diccionario universal de agricultura teórica escrito en francés por una 
Sociedad de agrónomos y ordenada por el abate Rozier (1799), traducido por Juan Álva-
rez Guerra, volumen V, Imprenta Real, Madrid, p. 59. 
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miente de papagayo. De ella se obtenía también un aceite útil. Los vástagos 
y las hojas secas podían servir de alimento a las ovejas y a las cabras, y los 
vástagos grandes para la lumbre.6 Esta planta se viene cultivando desde 
1950 para extraer de ellas el aceite de cártamo.

En 1786 el rector de Maella, Juan José Ramírez, escribió a la Real Socie-
dad Económica Aragonesa, remitiendo una partida de simiente de alazor, 
para que se estudiara su crecimiento y su utilización. Esta comisión se dio 
a Alejandro Ortiz. Unos meses más tarde se escribía a Juan José Ramírez, 
para que enviara tres o cuatro libras más de simiente de alazor para co-
menzar los experimentos, por lo que podemos pensar que las plantas ob-
tenidas de la primera simiente no debieron medrar adecuadamente.

No se encuentra ninguna referencia a los resultados obtenidos en los 
ensayos de tintes propuestos, que quizá se llevaron a cabo en las tintore-
rías de Zaragoza. En todo caso, los resultados obtenidos no merecieron la 
redacción de una memoria al respecto.7 A finales de siglo, Asso destacaba 
la ignorancia de los tintoreros zaragozanos, que solamente sabían hacer el 
color negro.8

Tintes de alazor

En 1856 se descubrió el primer tinte sintético. Hasta entonces todas las 
materias colorantes empleadas eran de origen orgánico. 

La mejor flor de cártamo o alazor para tinte de sedas venía de La Al-
carria.9 En 1785 se llevaron a cabo unas pruebas con alazor de Caracas y 
de la Alcarria, que dieron como resultado que el alazor de lugares cálidos, 
como era el de Caracas, era superior, en cuanto a calidad y cantidad, que 
el de la Alcarria, que se tenía por el mejor de España. Los colores que co-
municaba a la seda el alazor de Caracas eran más hermosos y se lograban 
los mismos efectos con la mitad del alazor de España.10

6.	 BERTHOLLET, C. L. (1796), Elementos del arte de teñir, traducidos por Domingo García 
Fernández, tomo II, Imprenta Real Madrid, pp. 263-276.

7.	 FORNIÉS CASALS, J. F. (1978), La Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del 
País, Confederación Española de Cajas de Ahorro, Madrid, p. 248.

8.	 ASSO, I. de (1798), Historia de la economía política de Aragón, edición Guara Editorial, 
Zaragoza, [1983]. p. 135.

9.	 GUTIÉRREZ BUENO, P. (1800), «Principios del arte de teñir», Semanario de Agricultura y 
Arte dirigido a los párrocos, nº 183, 3-7-1800, p. 4.

10.	 Archivo General de Indias (Mapas, planos, documentos iconográficos y documentos es-
peciales). «Muestra de tinte de seda con alazor de Caracas y de España en 8 cordoncillos 
de seda», MP-TEJIDOS, 4. 1785-8-21. GARCÍA FERNÁNDEZ, D. (1798), «Observaciones 
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Las flores del alazor escondían dos sustancias colorantes, una ama-
rilla y otra roja. La amarilla no tenía ningún uso y había que desecharla. 
Una vez desecada la flor, se ponía en un mortero de madera, rociándola 
con una disolución compuesta por una parte de sal común y cien partes de 
agua de lluvia o de río, para que las flores se reblandecieran y retomaran 
la frescura de recién cogidas. A continuación se pasaban entre dos muelas, 
que podían ser las de un molino de aceite. Se rociaban nuevamente con 
agua de salmuera, exprimiendo luego las flores con la mano. Se volvían 
a rociar con salmuera y a exprimir, para extenderlas luego a la sombra 
para que secasen. El rociarlas con agua de salmuera tenía como objeto 
separar la materia colorante amarilla, que era de «qualidad glutinosa y se 
disuelve en el agua, de la substancia roja, la qual es menos soluble por su 
consistencia resinosa». Cuantas más veces se diera esta lejía a las flores, 
más bello resultaría el tinte, aunque con más merma.11 El colorante rojo se 
llamaba cartamina. 

Antes de tintar las sedas había que cocerlas con jabón.12 El cocido no 
debía ser tan perfecto para las sedas que se habían de teñir, como para 
las que se utilizaban en blanco. Para los colores comunes, los tintoreros 
cocían la seda tres o cuatro horas en una disolución de veinticuatro libras 
de jabón por cien libras de seda, teniendo cuidado de llenar de cuando 
en cuando la caldera, para tener suficiente baño. La cantidad de jabón se 
aumentaba para las sedas que se habían de teñir de azul y sobre todo para 
las teñidas de punzó y cereza.13

Para extraer el colorante rojo se empleaba la propiedad de los álca-
lis, que disolvían este colorante, precipitándolo por medio de un ácido. El 
zumo del limón era el que producía el color más hermoso. Después del 
zumo del limón, Beckamann señalaba que el ácido sulfúrico, puesto en su 
proporción conveniente, también producía buen colorante. Scheffer acon-
sejaba también el zumo de las bayas del serval (Sorbus aucupatorius). 

sobre el alazor de Caracas», Semanario de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos, nº 
79, 1-7-1798, p. 7. Curso completo o Diccionario universal de agricultura teórica escrito en 
francés por una Sociedad de agrónomos y ordenada por el abate Rozier, (1799), traducido 
por Juan Álvarez Guerra, volumen V, Imprenta Real, Madrid, pp. 59-60.

11.	 ROXAS CLEMENTE, S. (1807), «Método con que preparan el alazor los egipcios», Sema-
nario de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos, nº 555, 20-8-1807, p. 113-114. El autor 
lo había traducido de los Annales des Arts et manufactures.

12.	 GUTIÉRREZ BUENO, P: (1801), «De los tintes de seda», Semanario de Agricultura y Artes 
dirigido a los párrocos, nº 211, 15-1-1801, p. 30.

13.	 BERTHOLLET, C. L. (1795), Elementos del arte de teñir, tomo I, Imprenta Real, Madrid, pp. 
117-118.
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Para preparar el arrebol que usaban las mujeres, la disolución del ala-
zor había que hacerla con cristales de sosa, precipitándolo con zumo de 
limones, mejor de los que comenzaban a pudrirse. El precipitado de alazor 
se secaba en platos de Talavera, preparándolo con un talco con equiseto o 
cola de caballo.

El alazor se empleaba para teñir seda de punzó (galicismo derivado de 
ponceau, amapola silvestre), nácar, cereza, rosa y color de carne. Para ama-
sar el alazor se prefería la sosa o la barrilla pasadas por un tamiz, a razón 
de seis libras por cien libras de alazor, mezclando con cuidado. El alazor 
amasado se colocaba en una barquilla sobre una reja o celosía, a la que se 
echaba agua fría sobre ella. Se llevaban a cabo varios baños. Cuando resul-
taba el agua con poco color, se mezclaba el alazor con otro poco de barrilla, 
pasándolo nuevamente por agua.

La seda se colocaba por mazos en cañas y se añadía zumo de limón, 
que  precipitaba el tinte en la seda, tomando un hermoso color de cereza. 
Era necesario remover bien para que penetrara el tinte en el hilo. Para 
obtener el color punzó había que introducir la seda en varios y sucesivos 
baños, escurriendo y dejándola secar antes de cada operación, hasta ob-
tener el color deseado. En los ensayos de 1785 habían sido necesarios para 
alcanzar este color, ocho baños de tintura de alazor de la Alcarria y cuatro 
de alazor de Caracas, habiendo sido teñida la seda antes con achicote. 

Obtenido el grado de color deseado, era necesario darle siete u ocho 
vueltas en un baño de agua caliente, al que se había añadido cerca de 
ocho onzas de zumo de limón, por cada cubo de agua. Para teñir la seda 
de punzó, había que cocer la seda como para blanco y darle luego un pie 
ligero de achicote. Para obtener los colores nácares y cereza subidos, había 
que repetir los pasos como los punzones, pero sin el pie de achicote. Para 
los colores cereza más ligeros o rosas, se utilizaban los últimos baños de 
coladura del alazor, que eran los más débiles de color. Para obtener el color 
carne, se ponía en el baño un poco de jabón, pues así se aligeraba el tinte 
y con ello se evitaba que se adhiriera demasiada tintura.

El achicote era una pasta bastante dura y seca, de un color tirando 
a moreno en el exterior, e interiormente de color encarnado. Se traía de 
América en bolas o panes de dos a tres libras, envueltos en hojas muy an-
chas del mismo continente, donde se preparaban con las simientes de un 
árbol que Linneo había llamado Bixa Orellana. El achicote se disolvía mejor 
en alcohol que en agua. Para hacer uso de él, se mezclaba siempre con un 
álcali, para que facilitara la disolución.14

14.	 BERTHOLLET, C. L. (1796), Elementos del arte de teñir, traducidos por Domingo García 
Fernández, tomo II, Imprenta Real, Madrid, pp. 263-276, 312-318.
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Para el uso del alazor en los colores de nácar, punzó o imperiales, el 
maestro tintorero Luis Fernández, recomendaba «lavar la mitad menor 
que para los rosas: y por esta razón es necesario quando se amasa, y se 
administra, echar tres onzas más de Barrilla”.15

El alazor podía utilizarse también para teñir la lana, aunque pasaba 
fácilmente a color naranja, siendo más recomendable en este caso el em-
pleo de la cochinilla. Tampoco se utilizaba para teñir algodón, por ser muy 
alterable.16

Adulteraciones del azafrán

Ya en las Cortes de Calatayud de 1461, Juan II había nombrado inspec-
tores para el azafrán, para que vigilaran el que estaba puesto a la venta. En 
las Cortes de Monzón de 1564, Felipe II había dispuesto que los falsificado-
res de Aragón fueran castigados debidamente. 

El azafrán podía adulterarse con las flores de cardo, cuajo y pétalos de 
la flor de loba, con alazor o azafrán romí o silvestre, que era la mejor adul-
teración, pues requería las mismas operaciones que el azafrán natural, y 
con tierras, arenas, polvos rojos, como los de cobre, almagra, arena o rubia, 
bien cocidos y tamizados, y untados con aceite de azafrán, con lo que se 
conseguía además aumentar el peso.17

Durante el siglo XV había funcionado en Alemania el Safranschau de 
Núremberg, que  era un comité de inspectores que controlaban la pureza 
del azafrán. Su adulteración estaba castigada con la hoguera. Muy pare-
cido a este comité era el Ufficiodello Zafferano, un cuerpo armado que se 
encargaba en Italia de la inspección a los comerciantes de azafrán, para 
evitar su adulteración.18

15.	 FERNÁNDEZ, L. (1778), Tratado instructivo y práctico sobre el arte de la tintura: reglas ex-
perimentadas y metódicas para tintar sedas, lanas, hilos de todas clase y esparto en rama, 
Imprenta de Blas Román, Madrid, pp. 125-126.

16.	 MELLADO, F. de P. (1856), Diccionario de artes y manufacturas de agricultura, de minas, 
etc., Establecimiento Tipográfico de Mellado, Madrid, pp. 519-520. Egercicios públicos 
de química que sostendrán en la Casa Lonja los alumnos de la escuela gratuita de esta 
ciencia establecida en la ciudad de Barcelona por la Real Junta de Comercio del princi-
pado de Cataluña, bajo la enseñanza y dirección del Dr. D. Francisco Carbonell y Bravo, 
catedrático director de dicha escuela, (1818), Imprenta de Brust, Barcelona.

17.	 LÓPEZ CAMUÑAS, J. (1890), El azafrán y el añil (El algodón y el Tabaco), Imprenta de E. 
Jaramillo, Madrid, pp. 34-36.

18.	 RUBIO TERRADO, P. (1997), El azafrán y la Comarca del Jiloca, Centro de Estudios del 
Jiloca, Calamocha, p. 29.
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Para la adulteración del azafrán también se han empleado las flores 
de la tagarnina, cardillo o cardo de moro, Scolynus hispanicus L., del Onopor-
dum acanthium L., o cardo borriquero, del Onopordum nervosum, Boiss, de la 
caléndula, Calendula Officinalis L. y del Carthamus tinctorius L., alazor o aza-
frán romí.19 En Chile se empleaba la hierba llamada Dëcha o Dëcha-cachu, 
hierba que se agarra (Soliva sessilis R. et P. y Soliva aculeata R. et P.), cuyos 
flósculos se utilizaban para intensificar el color de la mantequilla y para 
aumentar y adulterar el del azafrán.20

Actualmente, entre las especies seleccionadas con destino a la produc-
ción de biomasa,21 se recomiendan, entre otras, el Carthamus arborescens L., 
Carthamus lanatus L., Onopordum corymbosum Wk., Onopordum macracanthum 
Schousbue, Onopordum nervosum Boiss y Scolynus Hispanicus L. 

A finales del siglo XVII, en el Obispado de Sigüenza se criaban unos 
cardos, cuyas flores «son unas ebras, y color, muy parecidas a las del aza-
fran». Los tratantes se entendían con los lugareños, a quienes pagaban las 
flores de los cardos a bajo precio, para luego venderlas ellos al mismo pre-
cio que el azafrán. El obispo de Sigüenza, con ayuda de la Justicia, desterró 
este «perjuicio tan manifiesto» para los compradores.22

De 1801 data un expediente contra Miguel Pérez, vecino de Mezalocha, 
que se había incoado por haber intentado vender en Zaragoza una ración 
de azafrán adulterado, que el infractor declaraba haberlo comprado a Pe-
dro Oseñalde, vecino de Daroca.23

Los vecinos de El Frasno también realizaban esta práctica fraudulenta 
con el azafrán, utilizando las flores del alazor. El 12 de febrero de 1817, 
Luis Rebolledo de Palafox y Melci (1772-1843), marqués de Lazán, Capitán 
General del Ejército y Reino de Aragón, y presidente de la Real Audiencia 
(1815-1820), había enviado un escrito al Real Acuerdo, notificándole que le 
habían llegado noticias que en el lugar de El Frasno varios vecinos se dedi-

19.	 Gaceta del Ministerio de Fomento, 31-3-1877. Revista Popular de conocimientos útiles, nº 
82, 23-4-1882.

20.	 WILHELM DE MÖSBACH, E. (1999), Botánica indígena de Chile, Museo Chileno de Arte 
Precolombino, Fundación Andes, Editorial Andrés Bello, 2ª edición, Santiago de Chile, 
pp. 112-113.

21.	 ROMERO MIRAS, A. y CORREAL CASTELLANOS, E. (2013), Cultivos energéticos de se-
gunda generación para producción de biomasa lignocelulósica en tierras de cultivo mar-
ginales, Instituto Murciano de Investigación y Desarrollo Agrario y Alimentario, IMIDA, 
Murcia.

22.	 RELUZ, Fr. T. (1695), Vida y virtudes del Ilmo. Señor Don Fr. Thomas Carbonel, Obispo 
y Señor que fue de Sigüenza, de la Sagrada Orden de M. P. Sancto Domingo, Viuda de 
Francisco Nieto, Madrid, p. 326.

23.	 Archivo Histórico Provincial de Zaragoza (AHPZ), Pleitos civiles, J/014117/000005.
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caban al tráfico fraudulento del azafrán, pues «mezclándolo con otras flo-
res extrañas, lo vendían después como legítimo». Este hecho se lo habían 
confirmado personas de su confianza y el mismo oficial que había comi-
sionado para averiguar la verdad de esta noticia. Y todo esto se producía, a 
pesar del bando que lo prohibía, que se daba todos los años.24

Según se explicaba, desde muy antiguo, una gran cantidad de jóvenes 
de ambos sexos se venían dedicando «a la recolección de la flor del cardo», 
en gran abundancia en el lugar, «tanto furtivamente» en El Frasno, como 
«a las claras en otros comarcanos», que «teñida con alazor, de tinte palo 
de Brasil, alumbre, y ciertos polvos de una cantera contigua a la Ciudad de 
Calatayud, adultera de tal forma el verdadero azafrán, que apenas puede 
conocerse el fraude sino por los más inteligentes en la materia».

Esta mezcla la compraban los traficantes a 4 o 5 reales la libra, ven-
diéndola después a los especieros a 40 reales y éstos a los consumidores a 
mayor precio todavía. Las consecuencias que se derivaban de esta manipu-
lación eran: «la relajación de costumbres de nuestros jóvenes, que con este 
motivo se entregan a la holgazanería, y a todos los vicios consiguientes a 
ella, la tala de posesiones, algunas con pretexto de buscar la mencionada 
flor, la emigración de muchas personas, que saliendo de aquel Pueblo en 
su juventud, se dan después a la vagancia por todo el Reino, la decadencia 
de la agricultura por la falta de brazos malamente entretenidos en este 
reprobado trabajo, y el quebrantamiento de la fe pública, con cuyo cuño 
debe hallarse marcado todo contrato».

Entonces se querían remediar todos estos males, para que «tomándo-
los en consideración, se sirviese acordar las medidas eficaces, que cortan-
do este abuso en su raíz hagan caer todas las demás fatales ramificaciones 
que quedan expuestas».

Una vez enterado el Real Acuerdo de los hechos expuestos y «enterarse 
del influjo que podía tener en la salud pública, determinó oír a los Colegios 
de Medicina y Farmacia de esta Ciudad, sobre si el azafrán adulterado, o 
flor de cardo del que arriba se habla, podía dañarla usado en los alimentos 
y en medicinas, y resultando de sus informes que el azafrán adulterado, 
usado para condimentar los alimentos, puede ser muy nocivo a la salud 
pública, debiendo prohibirse absolutamente su comercio, manifestó ade-
más el de Farmacia las virtudes del azafrán puro y legítimo, y los efectos 
del adulterado con la flor del alazor o cardo, palo del brasil, y el alumbre 
que le añaden para darle el color que tiene el legítimo, añadiendo que este 
tiene un olor aromático y agradable y sabor algo amargo».

24.	 AHPZ, Expedientes del Real Acuerdo, J/002076/000004.
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Visto lo cual y teniendo presente lo expuesto por el fiscal, por decreto 
de 28 de abril, se acordó y mandó «que los vecinos y habitadores del lu-
gar del Frasno se abstengan en lo sucesivo de tan torpe granjería, y de la 
recolección de la flor del cardo». La Justicia del lugar debía tomar causa 
criminal a los que contravinieran esta orden y «se egerciten en lo sucesivo 
en tal detestable ocupación», dando parte a la Sala del Crimen de la Real 
Audiencia. La orden debía publicarse en El Frasno por pregón, poniéndose 
también en sitios públicos. El corregidor del Partido debía autorizar con 
su presencia esta primera publicación, llevando la escolta de tropa que 
considerara necesaria. Esta misma diligencia se tendría que cumplir cada 
año por el mes de abril, por la Justicia de El Frasno, remitiéndose testimo-
nio al Real Acuerdo de su cumplimiento, antes de pasados quince días de 
su publicación, bajo pena de 50 ducados y 25 ducados al escribano del 
Ayuntamiento, o a quien hiciera sus veces, que no manifestara esta orden 
para su cumplimiento anual. El corregidor también debía preocuparse por 
el cumplimiento de esta orden y si tuviera noticia de que en algún otro 
pueblo del Partido, se llevara  cabo «tan delincuente comercio», tendría 
que publicar inmediatamente en este lugar la misma orden, dando cuenta 
al Real Acuerdo.

Para que las Justicias de estos lugares pudieran diferenciar el azafrán 
falso del verdadero, debían atenerse a la descripción que «del olor y gusto 
de este hacen los Farmacéuticos y queda ya manifestado de parte de arri-
ba». Y para que todos los aragoneses estuvieran prevenidos de este asunto 
que tanto interesaba a su salud, se debía anunciar esta providencia en el 
periódico de la capital y en circular a todos los corregidores, para que lo 
comunicaran a todos los pueblos de su distrito. De esta manera todos es-
tarían informados y prevenidos. 

Firmaba esta circular Antonio Nasarre de Letosa el 2 de mayo de 1817. 
Nasarre de Letosa era teniente coronel de los Reales Ejércitos, doctor en 
Derecho Canónico y secretario del Real Acuerdo de la Real Audiencia de 
Aragón.25

25.	 Lista de los individuos de la Real Academia de Jurisprudencia práctica, establecida en la 
ciudad de Zaragoza, con la advocación de N. S. del Pilar y San Ibo, Oficina de Miedes, 
Zaragoza, 1807, p. XII. BORAU DE LATRÁS, M. (1840), Guía de la ciudad de Zaragoza para 
litigantes y pretendientes, Imprenta Real, Zaragoza, 1810. D. Antonio Nasarre de Letosa, 
Teniente Coronel de los Reales Exércitos… Certifico: que los Señores del Real Acuerdo 
de esta Audiencia de Aragón, celebrándolo General para la elección y nombramiento de 
los Empleos de Justicia y Gobierno…, 1815.
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Fig. 1. Carthamus tinctorius. Johann Georg STURM (Ilustrador Jacob STURM),  
Figura nº 21 de Deutschlands Flora in Abbilaungen, 1796, en http:/www.biolib.de. 
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Fig. 2. Circular de Luis Rebolledo de Palafox y Melci, marqués de Lazán, en 1817.  
Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, Expedientes del Real Acuerdo, 

J/002076/000004.
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Resumen

En 1928, el industrial y comercial Ricardo Sánchez Cuenca encarga la cons-
trucción de su residencia al arquitecto Miguel Ángel Navarro. El chalet, de estilo 
neorrenacentista y del gusto de la burguesía acaudalada de la época, constituye en 
Calatayud un referente de la arquitectura privada de la ciudad. El trabajo desarro-
lla un estudio de la villa, su construcción, funcionamiento y su vida diaria y social.

Palabras clave: Calatayud, Sánchez Cuenca, Navarro Pérez, casa-hotel, neorrena-
cimiento.

Abstract

In 1.928, industrialist and bussinessman Ricardo Sánchez Cuenca, orders from 
architec Miguel Ángel Navarro the building of his residende, a home according to 
the tastes of the wealthy elites of era. The villaje of neo-renaissance style, it cons-
titutes in Calatayud a referrer of the prívate architecture in the city. The work de-
velops a study of the villa, its construction, inner Works, the daily and social life of 
the home.

Keywords: Calatayud, Sánchez Cuenca, Navarro Pérez, house-hotel, neo-renais-
sance style.
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El objetivo de este artículo es recuperar la historia de un edificio em-
blemático de Calatayud y de la actividad desarrollada en él, desde 
su construcción en 1928 hasta la posguerra, que servirá como hilo 

conductor del estilo de vida de la burguesía local en aquellos años, enmar-
cado en las vicisitudes de la época. Se trata del conocido como chalet de 
los Sánchez.

Esta investigación completa dos artículos anteriores1 que hablaban, el 
uno, de la actividad industrial y comercial de la familia Sánchez Cuenca en 
Calatayud durante la Restauración y el otro, de la biografía, hasta la Gue-
rra Civil, de Ricardo Sánchez Cuenca, el empresario de esta saga familiar 
que renovó la empresa.

Recapitulando, diremos que Ricardo Sánchez había nacido en 1904, en 
el seno de una familia dedicada al comercio de coloniales, principalmen-
te de bacalao, congrio seco, aceite y fabricación de jabón. La desgracia se 
cebó en esta familia, puesto que en 1912 su padre Hipólito Sánchez fue 
asesinado a manos de un extorsionador. Los hermanos mayores tomaron 
las riendas de los negocios, pero en el periodo de 1917 a 1919 falleció su 
madre y sus tres hermanos. Ricardo fue el único superviviente. Terminó el 
bachillerato y posteriormente se trasladó a Zaragoza para estudiar quími-
cas. De vuelta a Calatayud, de 1926 a 1927, asumió el mando de sus nego-
cios y construyó sucesivamente el chalet y fábrica.

La construcción del chalet2

En 1928 encargó la construcción de la que iba a ser su residencia fa-
miliar al arquitecto zaragozano Miguel Ángel Navarro, de gran prestigio 

1.	 HERNÁNDEZ SÁNCHEZ, B. B. (2018), “Actividad industrial y comercial de la familia Sán-
chez Cuenca durante la Restauración”, Revista Cuarta Provincia, Año 1, nº 1, CEB, Cala-
tayud, pp. 161-185 y HERNÁNDEZ SÁNCHEZ, B. B. (2020), “La industria y el comercio en 
Calatayud: Ricardo Sánchez Cuenca, un empresario innovador. 1922-1936”, X Encuentro 
de Estudios Bilbilitanos, tomo II, CEB, Calatayud.

2.	 El chalet fue estudiado por María Pilar Poblador. En este artículo sólo ofrecemos informa-
ción complementaria al excelente trabajo de dicha autora, que incluye fotografías del in-
terior y planos del chalet. Remitimos al lector a POBLADOR MUGA, M. P. (2005), “La casa 
de Ricardo Sánchez Cuenca obra del arquitecto Miguel Ángel Navarro Pérez. Evocaciones 
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Fig. 1. Retrato de Ricardo Sánchez, estudiante, realizado por Gustavo Freudenthal 
en 1.924. Cuando Ricardo Sánchez estaba estudiando en Zaragoza, se hospedaba 

en el Hotel Oriente, ubicado en la calle Coso. En el número 31 de esa misma 
calle, Gustavo Freudenthal tenía su estudio de fotografía abierto desde 1906. 
Aquí, Ricardo Sánchez descubrió la importancia del retrato fotográfico, como 
forma de reflejar el status económico y social, por el impacto que provocaba 
en el espectador una imagen de distinción y elegancia acorde con la elevada 

condición social del retratado. La fotografía que le hizo Freudenthal refleja 
claramente esta intencionalidad. Freudenthal fotografió a Einstein cuando visitó 
Zaragoza en 1923, donde impartió dos conferencias, una de ellas en la Facultad 

de Medicina. [LÁZARO, F.J. (2012), “Gustavo Freudenthal, Retrato de la Zaragoza 
burguesa”, Andalán, 25/06/2012, http://www.andalan.es/?p=6112  

[Fecha de consulta: 8-5-2020]. Archivo Familia Sánchez.
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profesional, que había diseñado edificios tan emblemáticos en Zaragoza 
como el Grupo Escolar Joaquín Costa o la Casa Solans.

Fue levantado en la partida de Fuente Vieja, en una finca de 3.000 
m2

, situada en la carretera de Galápago. Se completaba en la parte poste-
rior con una huerta de casi 2.000 m2 de suelo rústico destinada al cultivo 
agrícola, cuyo riego se nutría de la acequia del Papelillo. A continuación, 
lindando con la Sociedad General Azucarera, estaba el terreno donde en el 
año 1931 se inauguraron las nuevas instalaciones, consistentes en fábrica 
de jabón, conservas vegetales y refinería de aceite, junto a otras aledañas 
como un laboratorio y garaje para los camiones. Así pues, desde el princi-
pio se observa la intencionalidad del empresario bilbilitano por ubicar la 
vivienda y la fábrica en espacios contiguos, siguiendo la tendencia empre-
sarial del momento.

De estilo neorrenacentista y concebida dentro del gusto de la burgue-
sía acaudalada de la época, su construcción comenzó en marzo de 1928 y 
concluyó en un año. En abril de 1929, con la casa recién terminada, Ricar-
do contrajo matrimonio con Berta López Táppero, hija del médico Ramón 
López Joven.

Queremos resaltar algunos aspectos técnicos, desconocidos hasta la 
fecha, que han sido posibles gracias a la consulta exhaustiva del archivo 
de la familia Sánchez.

Con un presupuesto inicial de 114.188,40 pesetas,3 Ricardo Sánchez 
supervisó hasta el último detalle de la obra, como consta en la fluida co-
rrespondencia con Miguel Ángel Navarro.4 El inicio de la obra comenzó con 
la excavación del terreno y posterior cimentación, que consistió en una 
solera de hormigón, con un emparrillado de varillas de hierro de 16 mm en 
redondo espaciados a 10 cm en sentido trasversal de las paredes y, sobre 
ellos y en sentido longitudinal, se colocaron otros de igual tamaño espa-
ciados en este caso a 20 cm, cubierto con otra capa de hormigón de 25 cm 
de espesor.5 El objetivo de esta sólida cimentación era proteger el edificio 
de las frecuentes inundaciones que sufría esta zona por las crecidas del 
río Jalón. Además, el subsuelo de Calatayud, caracterizado por su alto nivel 
freático, preocupaba a Ricardo Sánchez.

renacentistas para una villa bilbilitana del primer tercio del siglo XX”, VI Encuentros de 
Estudios Bilbilitanos. Actas, CEB, Calatayud, pp. 537-562.

3.	 Archivo Familia Sánchez (AFS). Según presupuesto de Miguel Ángel Navarro, firmado en 
abril de 1.928.

4.	 AFS. La correspondencia se mantuvo durante todo el periodo de construcción.

5.	 AFS. Carta remitida por Miguel Ángel Navarro a Ricardo Sánchez, con fecha 8 de abril de 
1928.
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Antes de la construcción del solado del sótano, se colocaron los des-
agües y alcantarillado de tuberías de gres cerámica, con acometida al pozo 
de estilo Mouras, construido fuera del chalet.6 El sótano ocupaba toda la 
extensión de la planta calle y se accedía a él por la cocina, donde se en-
contraban las escaleras de bajada, que terminaban en un pequeño rellano 
que daba a otras dependencias como la carbonera, donde se encontraba 
la caldera de calefacción de hierro fundido de gran potencia, pues tenía la 
capacidad de mantener la temperatura de veinte grados cuando la tempe-
ratura del exterior era de dos grados bajo cero. Este sistema de calefacción 
era completado con 17 radiadores que se repartían en 195 elementos en 
total. Eran del modelo Palace y contaban con la ventaja de ser de tamaño 
reducido y de mayor conductibilidad.7

En otra habitación se encontraba el almacén de víveres con una zona 
de trabajo donde se elaboraban y guardaban también las conservas case-
ras. Esta dependencia daba paso a un gran almacén, donde estaban los 
útiles de cocina más voluminosos. En arcones y armarios se guardaban 
mantas y ropa doméstica durante el verano. En el extremo final se empla-
zaba la bodega. Trece ventanas con sus correspondientes verjas procura-
ban una correcta luminosidad.

En cuanto al vuelo de la edificación, para los entramados de los pisos 
se utilizaron viguetas de acero de altos hornos de Bilbao, espaciadas a 70 
cm entre los ejes con sus bovedillas correspondientes, en las cuales se ins-
taló otro emparrillado de hierro rellenado con hormigón para el enrase del 
piso, de todo lo cual se deduce que la cimentación y estructura de la casa 
fueron muy poderosas, por la razón antes mencionada.

Otro elemento llamativo en su construcción fue la utilización de un 
nuevo material llamado neolita. Este elemento pétreo de decoración se 
fabricaba a partir de la desintegración mecánica de las rocas con diferen-
tes aglomerantes. Dentro de sus características principales, destacaban su 
buena adherencia, la resistencia al frio y al calor, por su gran porosidad era 
de fácil saneamiento e indeformabilidad.8

6.	 AFS. Pliego de condiciones facultativas que deberán regir en la ejecución de las obras de 
construcción de una Casa-Hotel para D, Ricardo Sánchez en Calatayud. Redactado por 
Miguel Ángel Navarro. Abril de 1928.

7.	 AFS. Según presupuesto fechado el 11 de septiembre de 1928 por la empresa Vulcano, 
ascendió a 5.460 pts. Esta empresa había hecho previamente la instalación de la calefac-
ción del Casino Bilbilitano, del Círculo Tradicionalista Obrero, del Casino Independiente y 
del Coliseo Imperial.

8.	 AFS. La empresa de Zaragoza Construcción y Decoración fue la proveedora del material.
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Muchos fabricantes y profesionales de Calatayud participaron en su 
construcción. Un trabajo en equipo con un resultado a todas luces satis-
factorio, que revela su buen hacer.

NEGOCIOS PARTICIPANTES EN LA CONSTRUCCIÓN DEL CHALET (1928)

NOMBRE ACTIVIDAD DOMICILIO

Luis Blasco Pintor-decorador C/ Correa nº 2

Santos Condón Aladrería C / Rúa de Dato nº 100

Manuel Cuenca Transporte de ferrocarriles  

José Daudén Iñigo Electricidad  

Manuel Díaz Gil Contratista de obras Plaza de la Higuera nº 7

Luciano García Proveedor de grava  

Pablo Gutiérrez Cestería y cañicería Plaza de la Correa nº 5

Macario Hernández Carpintería metálica C/ Del Carmen nº 5

Ceferino Lasheras Ebanista C/ Concepción nº 2

Alfonso Latorre Hierro-ferretería-cementos
C/ Rúa de Dato nº 22
C/Marcial nº 1

Marcel Lescozeres Espartería C/ San Miguel nº 11

Jesús Maluenda Carpintería Plaza del Carmen nº 1

Salvador Minguijón Baldosas-mármol-pavimentos C/ Camino de la Estación 

José Roy Larripa Soldadura autógena C/ Sancho y Gil nº 8

Vda. de Claudio Ruiz Hojalatería y fontanería C/ Rúa de Dato nº 64

Máximo Torcal López Ladrillos C/ San Antón nº 11

José Zorraquín Pensión “La Unión” Plaza Santiago nº 1

Distribución de los espacios

El chalet tenía dos accesos de entrada. El principal era utilizado por 
la familia e invitados, mientras que el acceso secundario era la puerta 
de la cocina situada en la fachada lateral este, utilizada por los trabaja-
dores.

Los suelos del chalet eran de baldosa hidráulica, muy utilizada en las 
casas modernistas, sobre todo de Cataluña. Su proceso de fabricación se 
caracteriza por el uso de moldes metálicos para la buena aplicación de los 
colores. La colocación de estas baldosas en la planta calle, en el vestíbulo 
y comedor se implantó con el sistema de espigado, cruzando las baldosas 
rectangulares, junto con otras más pequeñas de forma cuadrada de unos 
siete cm, llamada alambrillas, decoradas con dibujo.
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Fig. 4. Escalera, 1929. Acceso de la primera planta a la segunda.  
Está realizada en madera de haya de Hungría, muy del gusto de la época,  

de color claro y fácil de trabajar para torneados y para poder curvar.  
Destaca la moldura recuadrando su cara baja. Archivo Familia Sánchez.

Fig. 2. Vestíbulo, 1929. Perspectiva 
del artesonado de estilo aragonés, 

rematado con dintel y la escalera a la 
primera planta, completada con una 

decoración austera en los dos elementos 
que la completan: el arcón de estilo 

renacimiento y la fuente luminosa de La 
Veneciana. Archivo Familia Sánchez.

Fig. 3. Detalle de una de las vidrieras. 
Se advierte en el extremo izquierdo la 

firma de su fabricante, La Veneciana S.A, 
y el año 1929. Fueron grabadas sobre 
vidrio catedral, el más utilizado para 

trabajos con plomo, tipo Art Noveau o 
Tiffany. Archivo del Centro de Estudios 

Bilbilitanos.



EL CHALET DE RICARDO SÁNCHEZ. UN ICONO DE LA HISTORIA DE CALATAYUD EN EL SIGLO XX

Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241	 91

Un pequeño porche invitaba a entrar por una puerta maciza de nogal, 
compuesta por dos grandes hojas y decorada con unas antiguas mirillas 
metálicas. En el interior, un recibidor con un perchero de nogal de estilo 
Renacimiento con detalles de metal y tela adamascada, con varios brazos, 
servía para dejar el abrigo y, en su caso, el sombrero. Una cancela, también 
de doble hoja y vidriera biselada, daba paso a un vestíbulo donde se encon-
traba la parte más noble de la casa, situada en esta planta calle.

Además del artesonado de estilo aragonés del vestíbulo, conferían 
un carácter llamativo a esta zona de paso tres vidrieras fabricadas por La 
Veneciana, diseñadas conforme a la plantilla de la Vda. de Ricardo Sanz, 
compuestas por vidrio catedral blanco, con cenefas decoradas a fuego a 
todo color con montura de plomo. Otras dos vidrieras con la misma deco-
ración iluminaban una gran escalera.9

El segundo elemento es la escalera de haya de Hungría, que daba ac-
ceso a las dos plantas superiores. La escalera consta de 17,60 m lineales, 
con 37 pisas y cuatro rellanos, destacando una barandilla compuesta por 
balaustres torneados, alternados con salomónicos. Cada peldaño tenía dos 
anillas de metal con sus correspondientes barras de haya para sujetar la 
alfombra.10

Completaba la decoración de este vestíbulo una fuente luminosa con-
tigua a la subida de la escalera. Según exigencia de Ricardo Sánchez, era 
una réplica de la del Hotel Oriente de Zaragoza, donde se hospedó en su 
época universitaria. Estaba construida en armado de hierro con pila de 
cemento decorada con mosaico. Su mecanismo estaba compuesto por un 
motor con bomba aspirante e impelente, así como de la instalación eléc-
trica necesaria para su iluminación.11

El comedor y el despacho, en el entorno del descrito vestíbulo, estaban 
situados en habitaciones contiguas y comunicadas.

El comedor era uno de los espacios más destacados. Una rotonda al 
fondo de la habitación con grandes ventanales de madera, decorados ex-
teriormente por arcos en ladrillo caravista, configuraba una estancia muy 

9.	 AFS. Las cinco vidrieras artísticas tuvieron un costo de 1.648,10, según factura de emitida 
por La Veneciana el 23 de enero de 1929.

10.	 AFS. Sólo la escalera tuvo un coste de 4.850 pts., según factura emitida por el taller de 
carpintería de Antonio Royo de Zaragoza, de fecha 28 de marzo de 1929, que también se 
encargó de toda la carpintería de la casa.

11.	 AFS. La fuente costó 1.800 pts. y también fue fabricada por La Veneciana, según presu-
puesto de fecha 12 de mayo de 1928.
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soleada pese a su amplitud. 12 Un gran tresillo ocupaba el espacio desti-
nado a la zona de fumadores y a la toma de licores y café. En el lateral 
izquierdo se hallaba un espacio luminoso en forma circular con una mesa 
de juego a conjunto con sus sillas, puesto que el matrimonio era gran afi-
cionado al juego del bridge.

Los muebles de la planta calle formaban un gran conjunto de acuerdo 
con el estilo de la construcción. Fueron comprados en su integridad en la 
Vda. de Ricardo Sanz.13 El comedor de nogal del país, estilo Renacimien-
to, estaba compuesto por armario, vitrina, trinchante y una gran mesa de 
comedor con sillería a juego, que iluminaba una enorme y llamativa lám-
para. También formaba parte del conjunto un reloj de pared Westminster 
con carillón de caja también de nogal. Todo ello sobre una gran alfombra14 
en tonos verdes a juego con el papel pintado que cubría dos tercios de sus 
paredes.

El despacho estaba presidido por una gran mesa con tres sillones y si-
llería tapizada en damasco granate, con satén a juego con el papel pintado 
del mismo tono. Una alfombra de nudo que ocupaba toda la extensión de 
la estancia completaba este conjunto. Aunque, si algo destacaba, era su 
gran biblioteca con estanterías y dos grandes vidrieras con motivos deco-
rativos emplomados.

El vestíbulo estaba decorado por un gran arcón y un bargueño del mis-
mo estilo, junto con dos sillones fraileros delante de las vidrieras.

En la planta primera el cambio de estilo era notable, pues nos adentra-
mos en el mundo familiar de la mano de la esposa de Ricardo Sánchez, que 
creó un clima cálido y acogedor. También encontramos un vestíbulo más 
funcional, presidido por una cómoda sillería y sillones de la época isabe-
lina junto con una consola y espejo de la misma época y estilo. En la lado 
izquierdo de éste se encontraba lo que en un principio era la habitación 
de invitados, que fue enseguida cambiada por la dueña, convirtiéndola 
en un cómodo cuarto de estar donde los butacones y sofás tapizados con 
llamativas flores y muebles auxiliares decorativos creaban un ambiente 

12.	 AFS. Según la correspondencia cruzada por el Miguel Ángel Navarro y Ricardo Sánchez 
con fecha el 15 de junio de 1928, el arquitecto denomina a este espacio “serré”, traducido 
del francés como invernadero. 

13.	 AFS. Según factura. La empresa Viuda de Ricardo Sanz se dedicaba a la fabricación y ven-
ta de muebles de diseño, tapicerías y decoración. Según factura emitida el 19 de julio de 
1929, todo el mobiliario del comedor, despacho, vestíbulo, dormitorio principal, vestidor, 
así como cortinas, aparatos de luz, alfombras, etc., fue comprado en esta casa, con un 
coste total de 11.400 pts. Este negocio se encontraba situado en el paseo de la Indepen-
dencia de Zaragoza nº 26, con una gran exposición. 

14.	 AFS. Las alfombras fueron compradas en la fábrica de San Lorenzo de Ezcaray.
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perfecto para el descanso familiar. Si los compromisos lo permitían, era 
del gusto del matrimonio cenar y merendar informalmente en esta depen-
dencia junto a sus hijos. Unos amplios revisteros contenían los periódicos, 
libros y otras publicaciones. Un gran aparato de radio animaba las veladas.

A continuación, una habitación más pequeña era el “cuarto del pia-
no”. Junto al piano destacaba un mueble antiguo, que era un guardador 
de partituras. Esta estancia, situada en la fachada principal, encima del 
porche de entrada, contaba con una gran terraza, muy llamativa por su 
decoración de azulejo de inspiración andaluza.

En el lado derecho de este vestíbulo, una gran cancela de nogal y cris-
tal biselado de iguales características que la de la planta calle daba paso 
a los dormitorios. El dormitorio principal se componía de un conjunto de 
caoba maciza de estilo barroco compuesto de dos amplias camas, mesillas, 
dos butacones tapizados en rosa adamascado y un tocador. La alcoba de 
enfrente estaba destinada a vestidor con un gran armario de tres cuartos y 
espejos donde se guardaba la ropa de temporada; estaba decorada con un 
tresillo en damasco de oro y gris a juego con las cortinas y del mismo es-

Fig. 5. Vestidor, 1929. Habitación decorada con escocias de escayola y frisos en tonos 
pastel que combinaban con el mobiliario de estilo barroco, trabajado en madera de 
caoba. Todo ello componía un conjunto sobrio y elegante. Archivo Familia Sánchez.



BERTA BÁRBARA HERNÁNDEZ SÁNCHEZ

	 94	 Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241

tilo que el dormitorio. Ambas estancias estaban decoradas en el techo por 
molduras de escayola de motivos vegetales coloreadas con tonos pasteles.

La ultima o segunda planta estaba destinada a las habitaciones de 
servicio; como en la planta anterior, dos alas se abrían desde la escalera. 
La parte izquierda, junto con un espacioso dormitorio y aseo, estaba des-
tinada a una amplia zona de lavado y plancha, que constaba de un gran 
lavadero, donde en un futuro se conectarían las primeras lavadoras, que 
todavía precisaban aclarados. Junto al lavadero estaban los grandes depó-
sitos de agua, de una gran capacidad, y las escaleras de acceso al torreón, 
que destacaba por el suelo de grandes baldosas de vidrio que daban mu-
cha luz a esta zona.

En el lado derecho de la escalera, se encontraba la otra ala de la planta, 
compuesta por otro dormitorio doble y una habitación, destinada a la zona 
de descanso de las trabajadoras. Estaba forrada por armarios empotrados 
donde se guardaba todo el ajuar domestico. Esta zona también se utilizaba 
para uso de la costurera, que eventualmente se encargaba del repaso de 
la ropa. Junto a estas dependencias, se encontraba un pequeño laboratorio 
provisto de todos los útiles y productos para pequeñas pruebas.

Esta era la distribución original del interior del amplio chalet, pensada 
para un estilo de vida burgués, con unos parámetros de calidad muy altos 
para el Calatayud de la época, tanto en el mobiliario como en la decoración.

El jardín

Un elemento esencial de la nueva vivienda fue el jardín. Ricardo Sán-
chez diseñó alrededor de la construcción un jardín español de inspiración 
francesa. El trazado se realizó respetando las perspectivas de las facha-
das del edificio y dejando siempre espacio suficiente para que dominaran 
todos los alrededores. Los parterres fueron trazados geométricamente en 
una serie de líneas rectas cortadas regularmente en ángulos, salvo la parte 
más próxima a la rotonda del comedor, situada en la fachada oeste, que 
se diseñó en forma de abanico, creando un bonito conjunto en forma de 
semicircunferencia, terminado el marcado del espacio con boj.

La colocación de las flores en estos emplazamientos se realizó de for-
ma lineal, de manera que las más altas ocupasen la parte central y las de 
menor tamaño, las líneas exteriores, pero todas alternando los colores con 
matices complementarios, siguiendo un tratado de jardinería de la época.15 

15.	 MUÑOZ RUBIO, P. J. (1.928), Tratado de jardinería y floricultura, Librería de Luis Santos, 
Madrid. pp. 172-257, 431-444, 400-422.
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Fig. 6. Plano del jardín diseñado según instrucciones de Ricardo Sánchez. Este diseño, 
en su concepción, se adaptó a los dos volúmenes edificados en la finca: la torre de su 
antiguo propietario, Iñigo García, ubicada a la izquierda del acceso a la finca, que pos-

teriormente fue derruida, y el chalet emplazado en el centro de la propiedad. Delineado 
geométricamente, creó un entorno armónico y colorista. Archivo Familia Sánchez.
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Las flores más utilizadas eran las celosías o flores de terciopelo, el ageratum 
de color gris azul que se colocaba junto a los amarantos y a los claveles 
chinos, que destacaban por la viveza de sus colores, aunque carecieran de 
fragancia, situados en los extremos del abanico; las nicaraguas, procedentes 
de Persia, se emplazaban frente a la cocina, junto a las acacias.16

La otra parte del jardín se encontraba en la entrada de la finca, a la 
derecha, junto a la puerta de acceso de coches. El pequeño paseo con un 
estanque central de forma octogonal estaba rodeado por bancos de made-
ra y hierro, espaciados regularmente junto a árboles y macizos dispuestos 
a intervalos iguales.

En este espacio se encontraban la mayor parte de los árboles, como 
un tilo de hojas verdes por el haz y gris azulado por el envés, con 500 zin-
nias de variados colores como salmón, amarillo, rosas violetas, aunque las 
más hermosas eran las encarnadas, que florecían sin interrupción hasta 
la llegada del invierno. Un árbol del amor, de talla pequeña de 4 a 6 m de 
altura, que a principios de la primavera se cubría con flores rosas resisten-
tes al frio y a la sequia, adornado con 100 clavelones de la India con una 
floración duradera (esta la flor adquiere un aspecto similar a un pompón 
rizado con una gama de colores desde el amarillo al anaranjado) y un sau-
ce llorón, de segunda magnitud, de hoja verde claro amarillento y ramos 
colgantes que, junto a una palmera adornada con flores perennes como 
narcisos y peonías, un castaño de Indias, un magnolio y plátanos, creaban 
un conjunto vistoso y refrescante.

Además, Ricardo Sánchez construyó en la parte trasera o zona sur de 
la finca una pista de tenis para su mujer, gran aficionada a la práctica de 
este deporte, que adornó con dondiegos de noche, cuyas flores tienen la 
peculiaridad de abrirse después de la puesta de sol, para volver a cerrarse 
por la mañana. En la obra de ampliación de 1939, se construyó un pequeño 
porche, completando este espacio de ocio.

En definitiva, el conjunto formado por chalet y jardín configuraba una 
vivienda que aunaba la funcionalidad con el diseño artístico de la época, 
confiando todo ello a un arquitecto y a unas empresas punteras en Aragón.

16.	 AFS. El dos de junio de 1933, Ricardo hizo un pedido de flores de verano consistente en: 
600 margaritas, 300 zinnias, 600 celosías, 200 amarantos y 100 alhelíes a D. Mariano Cam-
bra de Zaragoza.
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Vida familiar y trabajo en el chalet

La vida diaria de la casa giraba en torno a dos ámbitos bien diferencia-
dos: la actividad de una familia de seis miembros y, por otro lado, la vida 
profesional de Ricardo Sánchez, que acumulaba muchos compromisos en 
su agenda. En 1929, una vez finalizada la construcción del chalet, comenzó 
la construcción de las nuevas y modernas instalaciones fabriles, aledañas 
al chalet, consistentes en fábrica de jabón, conservas vegetales y refinería 
de aceite que terminaría en la primera mitad de 1931. Además, amplió el 
negocio de ultramarinos en la Rúa. Todo ello le llevó a conciliar su vida 
familiar y laboral dentro de casa.

Recibía en el chalet las visitas de clientes, proveedores e industriales 
de toda España, como, por ejemplo, González Byass, Domecq o la conser-
vera de Carlos Albo, los suministradores de bacalao y congrio, los clientes 
de sus fábricas de jabón, conservas de tomate, pimiento y melocotón, mer-
meladas y de la venta de aceite refinado. La planificación de estos com-
promisos correspondía a su mujer, pues estas reuniones de trabajo, que se 
realizaban en el despacho, llevaban generalmente aparejadas la comida, 
concebida como momento de receso para compartir en un clima más dis-
tendido los asuntos que se habían tratado por la mañana. Estos compro-
misos eran constantes en los días laborables. Marido y mujer tenían roles 
diferenciados, propios de la época.

La gestión de la comida como instrumento de relación social implicó 
que la cocina ocupase un espacio relevante dentro del chalet. Ubicada en 
la planta calle, con acceso cercano al comedor, tan sólo había que cruzar el 
vestíbulo. Contaba con todos los adelantos de la época, como una gran co-
cina económica de carbón, provista de termosifón, con horno asador junto 
a un conservador de alimentos ya cocinados, debajo del cual se encontra-
ba una gran carbonera.17 También disponía de salida de humos y depósito 
de agua caliente para el fregadero, así como con una gran encimera de 
mármol. También era de mármol la zona de trabajo asentada debajo de un 
gran ventanal. La parte alicatada estaba realizada con baldosa de Valencia 
con tres hiladas sobre cocina y fregadero.

De acuerdo con los gustos culinarios de la época, en la que se preser-
vaban los valores tradicionales y nacionales, se practicó una defensa a 
ultranza de la cocina regional clásica, aunque se miró a la cocina francesa, 
entonces en pleno apogeo, en la búsqueda de nuevas técnicas de elabora-

17.	 AFS. Todo el equipamiento se realizó por la empresa Izuzquiza Arana Hermanos de Zara-
goza, según presupuesto de fecha 18 de agosto de 1928.
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ción más complejas.18 Y es que la burguesía demandaba la sofisticación de 
esta cocina para sus invitados.

Se utilizaban los productos de temporada, recogidos en la huerta ale-
daña a la finca, con recetas típicamente tradicionales, pero dándoles un 
toque más moderno.19 Los huevos eran de las gallinas criadas en el galline-
ro construido al efecto, junto con los capones y pavos para Navidad.

En las cenas más formales, como celebraciones o fiestas muy señala-
das, la etiqueta era obligatoria: los señores, de smoking, y las señoras, de 
largo. Por ello, para organizar estos eventos, proliferó la venta de manuales 
de cómo recibir en las casas. El respeto al protocolo establecido se cumplía 
de una manera impoluta.20

No sólo el menú debía resultar exquisito, también el mantel y las ser-
villetas debían estar inmaculados y bien planchados sin aprestos ni rigi-
dez; las mesas debían ser adornadas por candelabros de plata con velas y 
en medio una fuente decorada como centro con flores frescas sin aroma 

18.	 Ilustres cocineros como Ignacio Domech o la Marquesa de Parabere, en sendos tratados 
de cocina, plasmaban el gusto por la buena mesa. Aunque apoyados en la excelente 
materia prima nacional, daban un giro a las elaboraciones a todas luces más novedosas 
en la cocina de “recibir”, popularizando los métodos de la cocina francesa, con gran 
aceptación por la burguesía de la época. Destacaba la elaboración de salsas como toque 
de distinción de los platos, la introducción de ingredientes como la trufa, prescindiendo 
en la mayor parte de los casos del producto frito. Véase MESTAYER DE ECHAGÜE, M. 
(Marquesa de Parabere) (1936), La cocina completa, Espasa-Calpe S.A., Madrid. pp. 21-41, 
788-875.

19.	 Por ejemplo, fritada aragonesa servida con cucuruchos de pasta crujiente, menestras de 
verduras de temporada, verduras rellenas de carne, en especial la flor de calabacín, ensa-
ladas variadas, pudding de coliflor o suflé de patata y para el verano todo tipo de cremas 
como la vichissoyse, gazpacho y pasteles de puerros y de espinacas. Los huevos Montig-
non con setas, trufas y tostones, patatas crujientes con salsa de tomate y creps de atún, 
servido con salsa bechamel y gratinados. La caza fue un plato de primer orden en la época 
que Ricardo Sánchez fue cazador suscrito a un coto; las perdices servidas en vol-au vent 
y las codornices estofadas junto a los pichones, solían degustarse a menudo. En cuanto a 
los postres: flanes, natillas, tartas de manzana o apfelkuchen, tocinillos, la llamada “tortilla 
diplomática” o tortilla dulce bañada en almíbar y macedonias de la fruta variada de los 
frutales de la casa como perales, ciruelos, melocotoneros e higos. Un libro de cabecera 
para la confección de estos menús fue el de María Josefa de las Alas Pumariño, que con 
el seudónimo de Nieves, firmó el manual de cocina titulado Ramillete del ama de casa, 
publicado por primera vez en 1912, con sucesivas ediciones, que triunfó con sus fórmulas 
de menús para almuerzos y comidas, sencillas pero vistosas.

20.	 Dentro de las obligaciones del anfitrión se requería por ejemplo: un tacto exquisito para 
convidar a varios personas para una misma comida […] El anfitrión irá preparado y cuida-
rá todo en sus más mínimos detalles […] El anfitrión bien educado, no debe establecer 
diferencias de clase entre sus convidados y aquel que tenga la posición de más modesta 
tiene derecho a las mismas atenciones que el personaje encopetado. A. PIRALES (1930), 
El arte de recibir en una casa, José Montero Editor, Barcelona.
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y en un armonizado desorden. La vajilla, con todos los platos que se iban 
a utilizar desde el principio como actualmente, era el llamado “servicio 
francés”, que se impuso en los hogares.21 Si las mesas se vestían, la presen-
tación de los platos debía ser también impecable.22

El tiempo de ocio durante los fines de semana se desarrollaba en la 
zona de juego del comedor antes descrita. Eran constantes las veladas de 
bridge y las partidas de canasta de las señoras.23

Poco tiempo duró este ambiente de relativa sofisticación ya que, du-
rante los años previos a la contienda, aumentó la inseguridad en las ciu-
dades por los desórdenes; luego sobrevino la Guerra Civil y la posguerra. 
La sociedad bilbilitana se replegó dentro de sus casas, viviendo sus mo-
mentos de esparcimiento de puertas para dentro, pero en reuniones más 
íntimas y sencillas.

El empresario bilbilitano mantenía una tupida de red de contactos por 
toda España, necesarios para el desarrollo de sus actividades empresaria-
les. Queremos destacar las relaciones que tuvo con dos personajes dispa-
res porque son muy significativas de las interacciones que desarrollaba 
la burguesía más ilustrada de la época, que no se reducían a los círculos 
locales.24

21.	 MURO, A. (1893), El practicón. Tratado completo de cocina y aprovechamiento de sobras, 
Ediciones Poniente, Madrid. pp. 488-560. Reedición de 1982. 

22.	 Por ejemplo, el bacalao a la Ostolaza, plato estrella del chalet, se montaba de la siguiente 
forma: disponemos de una amplia bandeja bonita la forraremos con una servilleta plancha-
da de forma redonda igual que el fondo de la bandeja; pondremos primero cuatro grupos 
de espárragos gordos cortados por igual, con las puntas hacia fuera sobre estos espárragos 
y cruzado a modo de lazo dos pequeñas tiras de pimiento morrón, entre los cuatro grupos 
de espárragos colocaremos las conchas (rellenas de bacalao) y por último en el cuadro que 
forma el centro de la bandeja cuatro o cinco medios huevos duros cortados a lo largo por la 
mitad. Se taparan los pequeños claros con hojas sueltas de berros. DOMENECH, I. (1915), 
La nueva cocina elegante española, Publicaciones selectas de cocina, Barcelona, p. 147.

23.	 Si la merienda se servía a mitad de tarde, los sándwiches se elaboraban con la mínima 
cantidad de grasa para no manchar los naipes, como, por ejemplo, los elaborados con 
pasta de anchoas, atún, bacalao con ajolio y fiambre de ternera o de pollo con salsa tár-
tara. En invierno eran servidos con café o té y en verano, con bebidas frías como sangría, 
limonada, café masagrán o helado de leche merengada. El toque dulce lo ponían las 
serpentinas, que consistían en una masa hueca y dulce, frita pasada por la churrera. El 
café servido en el despacho siempre incluía el plum-cake, bizcocho rey de la repostería 
inglesa, elaborado con pasas maceradas con ron y nueces.

24.	 En este sentido, Eloy Fernández Clemente hablaba, refiriéndose a esa época, de un nue-
vo empresario plural que posee acciones en diversos tipos de industria, en banca, trans-
portes y propiedades agrarias, sin dejar de ser activos escritores, catedráticos, médicos o 
incluso clérigos y participar en muy variadas instituciones. Véase FERNÁNDEZ CLEMEN-
TE, E. (1993), “La Dictadura de Primo de Rivera”, Historia Contemporánea de Aragón. Dos 
siglos cruciales del siglo XIX al XX, Heraldo de Aragón, Zaragoza, pp. 219-240.
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En 1936, estando muy cercano del estallido de la Guerra Civil, se pre-
sentó en el chalet un pintor alemán de ascendencia judía, huyendo de la 
Alemania nazi. El motivo de esta sorprendente visita era solicitar ayuda 
para poder cruzar el Océano rumbo a América, a través de los contactos 
de Ricardo Sánchez en Madrid. El empresario bilbilitano tuvo éxito en sus 
gestiones y este pintor, cuyo nombre desconocemos,25 un buen retratista, 
especialista en la pintura encáustica,26 pintó a sus hijos, como agrade-
cimiento y sabiendo el gusto de Ricardo Sánchez por el retrato, antes de 
marchar al exilio forzado.

Otto Gordier, el otro protagonista, llegó procedente de Linz a España en 
los años veinte, una época en la que Austria pasaba por una crisis econó-
mica muy grave. Por ello, Gordier27 vino a España, concretamente a Zara-
goza, alentado por el auge de las azucareras, en busca de un futuro mejor. 
Hombre de vasta formación académica, rápidamente fue contratado por 
Ricardo Sánchez como profesor de idiomas, en concreto de inglés y ale-
mán, y como traductor de textos. El austriaco contribuyó a la ampliación y 
variedad de la biblioteca del chalet, encargando los volúmenes a Madrid.28 

25.	 Poco sabemos de la identidad de este pintor. Tan sólo la firma en el cuadro nos aporta la 
única información: Ramo. No hemos podido averiguar si era nombre, apellido, abreviatu-
ra o seudónimo.

26.	 Técnica pictórica en la que se aplica una mezcla fundida de cera y resina en un soporte rí-
gido. No huele, tarda pocos minutos en secar y endurece por completo en unas semanas. 
Esta mezcla, llamada médium, tiene propiedades ópticas y químicas similares a las de los 
barnices, dando un brillo y saturación de color excepcional. El acabado es cálido y bri-
llante como el de la piel humana, en http://modernistencaustic.com/que-es-encaustica/ 
?lang=es. [Fecha de consulta: 8-5-2020]

27.	 Hemos localizado un homónimo, doctor ingeniero, que colaboró en la redacción de un 
libro con otro ingeniero alemán sobre la combustión de los motores diésel y que fue pu-
blicado en 1939.

28.	 Lecturas obligadas fueron, por ejemplo, La montaña mágica de Thomas Mann, publicada 
en 1924, denominada por su autor como la novela del tiempo, de la que se conservan el 
archivo familiar los dos volúmenes en castellano y alemán; las disertaciones sobre el Ulises 
de Joyce y Ulises de Homero o la gran colección de obras de Henry Ford, destacando 
Mi vida y obra, publicada en 1922 y el estudio del motor del coche eléctrico, inventado 
por este personaje junto con su amigo Thomas Edison en 1914, proyecto que fue aban-
donado ese mismo año por las presiones de las petroleras. Varios libros de la biblioteca 
estaban incluidos en el índice de los libros prohibidos por la iglesia católica, como el 
Decamerón, Los cuentos de Boccacio o Las mil y una noches, en traducción de Blasco 
Ibáñez, además de autores como Stendhal, Flaubert o Víctor Hugo, que se encontraban 
escondidos detrás de los libros técnicos. Este índice estuvo en vigor desde la Inquisición 
hasta 1966, fecha en la que el papa Pablo VI lo retiró. Otto introdujo a Ricardo en la co-
rriente del Círculo de Viena, también conocida como empirismo lógico, creada en 1920 y 
que abogaba por una concepción científica del mundo. Los temas de sus debates princi-
palmente residían en ciencias naturales y sociales junto con una concepción lógica de las 
matemáticas como búsqueda del lenguaje de la ciencia.
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Posteriormente, a partir de 1948, Ricardo Sánchez los encargaría a la libre-
ría Lepanto de Zaragoza, cuyo propietario también era oriundo de Cala-
tayud. Las clases tenían lugar por las tardes en el despacho del chalet. Par-
te del tiempo era dedicado a la enseñanza de los idiomas y a la traducción 
de textos de manuales técnicos de química e ingeniería, mientras que otra 
parte se dedicaba a las letras. Otto Gordier volvió a Austria, ya anexionada 
a Alemania, y murió durante la Segunda Guerra Mundial.

Fig. 7. Retrato de los niños Berta, Ricardo y María Asunción Sánchez en 1936. Pintura 
encáustica. 49 x 72 cm. Autor desconocido. Las sesiones se llevaron a cabo posando pri-
mero los niños por separado y posteriormente, juntos. En el retrato destacan la rigidez 

y la seriedad de las expresiones. No posan como niños, sino como personas adultas; las 
niñas llevan joyas, sobre todo la mayor, en cuyo vestido prende un valioso broche. Estos 

vestidos de las niñas están inspirados en la moda francesa de antaño y destacan por 
el brillo y suntuosidad, la riqueza en el bordado del cuello y extremos de la manga del 

niño. Las manos de la mayor y el pequeño están entrelazadas en señal de protección de 
la primogénita; así se consigue un conjunto equilibrado. Se puede observar una mancha 
descolorida en la mano de la niña. Este daño es consecuencia de la metralla encontrada 
en el cuadro, durante la ocupación del chalet en la Guerra Civil por el ejército de Levan-

te. Archivo Familia Sánchez.
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El paréntesis de la Guerra civil

Cuando la contienda estaba en su fase más cruenta, Ricardo Sán-
chez recibió de la autoridad militar la orden de abandonar el chalet. A 
partir de ese momento quedó confiscado y convertido en el Cuartel Ge-
neral del Ejército de Levante, durante la estancia del General Orgaz en 
la ciudad. La familia tuvo que desalojarlo con premura, tan sólo con los 
efectos personales justos. Ante la dificultad de poder encontrar un lugar 
donde establecerse en la ciudad, optaron finalmente por trasladarse a 
la localidad cercana de Aniñón, donde la familia Vela les proporcionó 
alojamiento en el primer piso de su casa, situada en la plaza del pueblo, 
y también una pequeña casa para la viuda de Eradio López Tappero y 
sus hijos.29 Los niños fueron escolarizados en el pueblo hasta su regreso 
a Calatayud.

A pesar de estas dificultades, Ricardo Sánchez mantuvo el control de 
sus negocios. Todos los días conducía su coche30 desde Aniñón para gestio-
nar sus empresas, aunque poco se podía hacer, salvo evaluar daños, por la 
falta de combustible para la maquinaria y de materias primas, junto con 
los grandes destrozos ocasionados por los bombardeos en las instalacio-
nes fabriles, que obligó a parar la producción. A todo ello se unió la escasez 
de los comestibles en su negocio de ultramarinos.

La posguerra

El 17 de septiembre de 1939 el chalet fue devuelto oficialmente a su 
dueño. Seguidamente comenzó la reparación de los destrozos ocasionados 
por la ocupación militar, que corrieron a cargo del propietario. Los daños 
más cuantiosos se habían producido en la carpintería y mobiliario, por 
causa de la metralla,31 pero también los cristales quedaron dañados. El 
sótano, que había sido utilizado como alojamiento de la llamada guardia 
mora, se encontraba en unas condiciones deplorables. El mayor inconve-

29.	 Eradio López Táppero, era médico de la Azucarera de Calatayud y hermano de su mujer. 
Murió fusilado al comienzo de la guerra. Ricardo Sánchez se hizo cargo de su viuda y los 
tres hijos.

30.	 El chófer de Ricardo Sánchez, Amadeo Mostajo, vocal de UGT Transportes, murió en 
acción de guerra el 2 de septiembre de 1936. Véase MORENO MEDINA, N. (2008), La ciu-
dad silenciada. Segunda República y represión fascista en Calatayud, 1931-1939, Ateneo 
14 de abril. Calatayud, p. 238.

31.	 Como detalle, en el posamanos del primer tramo de la escalera, se encontró el daño 
producido por un disparo.
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Fig. 10. Chalet, 1960. Fachada principal y oeste del edificio. Vista del nuevo jardín  
ya nivelado. Los plátanos, con sus troncos rodeados por rosales, conforman un nuevo 

espacio, más independiente dentro de la finca. Archivo Familia Sánchez.

Fig. 8. Fachada principal, 1939. Vista del 
porche de acceso al chalet y el torreón, 

elemento emblemático del edificio, 
rematado por el alero de estilo aragonés. 

Archivo Familia Sánchez. 

Fig. 9. Fachada este, 1939. Foto realizada 
después de las obras de ampliación. 

Destaca el nuevo mirador de la habitación 
de invitados, ya concebida como nuevo 
gabinete de estancia de estar familiar. 

Archivo Familia Sánchez.
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Fig. 11. Plano de ampliación del chalet, realizado por Miguel Ángel Navarro, según 
memoria y presupuesto de 12 de junio de 1939. La obra consistió en aumentar una 

nave o cuerpo de edificio adosado a la fachada lateral izquierda, utilizándose la baja 
como porche comunicado con el comedor y despacho, obteniéndose en la principal 

dos nuevos dormitorios y el nuevo cuarto de baño, junto con el nuevo paso dotado de 
armarios roperos. El conjunto se cubrió con terraza para conservar las luces de la nueva 

edificación. En la fachada posterior se incorporó un mirador de ampliación.  
Todos estos elementos (en el plano en rojo) fueron perfectamente integrados dentro  

de la arquitectura original del edificio. Archivo Familia Sánchez.
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niente consistió en encontrar los materiales para acometer la reconstruc-
ción.32

En noviembre de ese año y debido a que la familia necesitaba más es-
pacio, Ricardo Sánchez volvió a contactar con Miguel Ángel Navarro para 
que se encargara de las obras de ampliación, que afectaron a la modifica-
ción de la fachada sur y que consistieron esencialmente en la construcción 
de dos espaciosos dormitorios en la primera planta y un cuarto de baño 
mucho más amplio, con unos elementos más modernos de loza inglesa y 
ducha francesa con hidromezclador. Para el acceso a esta parte nueva, se 
creó un pasillo dotado de una galería de armarios. Todo ello se sustentó so-
bre el porche mencionado anteriormente en el espacio del jardín. La obra 
fue terminada en la segunda planta por una gran terraza de unos 50 m2, 
dedicada al uso doméstico.

Para la ejecución de la obra, volvieron a trabajar Antonio Royo con la 
carpintería, La Veneciana se encargó de la cristalería y de Calatayud, co-
laboraron Salvador Minguijón Polo, La Viuda de Alfonso Latorre y Manuel 
Díaz Gil como contratista de obras, entre otros.33 Todo el nuevo mobiliario 
necesario, esta vez menos formal y más funcional, fue encargado a San-
Martín, S.A. de Madrid, que contaba con fábrica en Manacor.

El chalet poco a poco fue retomando la normalidad en su vida diaria, 
aunque en esta época de escasez, las jornadas de trabajo y la actividad 
social se restringieron considerablemente.

La transformación del entorno del chalet 
y su última época

A finales de los años cincuenta todo el entorno del chalet fue trans-
formado. Debido a que las riadas eran constantes en Calatayud, Ricardo 

32.	 AFS. Según correspondencia cruzada, el teniente coronel ayudante D. José Otero, en 
enero de 1939, solicitó presupuesto de arreglo de las persianas del Cuartel General del 
Ejército de Levante, a la fábrica de su amigo Herederos de Ramón Múgica S. L. de San 
Sebastián. Ricardo Sánchez no sólo tuvo que hacerse cargo de esta cantidad, según fac-
tura 1704, sino también de los portes de ferrocarril, que ascendieron a 346 pts., y del 
desplazamiento de los dos operarios, con sus dietas y salvoconductos incluidos. Ricar-
do Sánchez tuvo que pagar 1.749,07 pts. por esta reparación incompleta de las persia-
nas durante la ocupación militar, en la que se habían aprovechado materiales acoplados 
inadecuadamente. Posteriormente el propietario requirió a esta empresa que solventara 
las deficiencias, sin resultado alguno.

33.	 AFS. Cementos Portland, no pudo servir el cemento por la falta de vagones para los en-
víos, lo que llevaba a una demora en la entrega de varios meses, según carta de fecha 19 
de junio de 1939, remitida a Ricardo Sánchez.
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Sánchez tomó la decisión de rellenar todo el espacio de la finca, subiéndo-
la de nivel.

La zona oeste y sur de la finca, donde se encontraba la estructura del 
jardín y la pista de tenis, quedó enterrada y en su lugar fueron plantados 
plátanos de sombra.

La zona este, donde se construyó el estanque anteriormente descrito, 
fue cubierto por una pradera en la que fueron plantados abetos y pláta-
nos sobre un manto de césped. Junto a ella, sobre una gran explanada de 
cemento, se construyeron dos cenadores: el más pequeño, que contaba 
con un entramado de hojas de parra, se colocó en la puerta del garaje, 
que también cambió su destino, puesto que fue habilitado posteriormente 
como bodega de estilo aragonés y, a continuación, otro más grande que fue 
destinado para las cenas de verano. La puerta principal dejó de utilizarse, 
de forma que para la salida y entrada de la casa al nuevo jardín se empleó 
el acceso de la puerta de la cocina. Las acacias de esta zona, que tanta 
sombra procuraban, se pudieron conservar. Todo ello configuró un nuevo 
espacio, más práctico y más aprovechado para las reuniones familiares en 
el periodo estival.

Pocos años después, en 1964, Ricardo Sánchez murió a los 59 años, a 
consecuencia de un cáncer agresivo, que le llevó a un rápido desenlace. Su 
viuda se trasladó en 1970 a vivir a Zaragoza y el uso del chalet, en la última 
época, fue destinado a segunda residencia familiar durante los veranos, 
hasta 1993, fecha en la que falleció a los 89 años y el chalet cerró definiti-
vamente sus puertas.

En el año 2000, después de siete décadas de pertenencia a la familia 
Sánchez, el chalet fue vendido y destinado por su nuevo propietario, des-
pués de una adecuada rehabilitación, a hotel de cuatro estrellas. Hoy en 
día se encuentra cerrado y en venta.

Epílogo

El chalet de Ricardo Sánchez, denominado casa-hotel por su diseña-
dor, es un edificio emblemático de los años veinte del siglo pasado en Ca-
latayud. Su estudio nos ayuda a conocer un periodo muy activo de la bur-
guesía bilbilitana. Cumplió a la perfección los dos cometidos claramente 
diferenciados para su uso. Por un lado, su utilización como centro de sus 
negocios, sobre todo, reuniones de trabajo y actividad social del matrimo-
nio, destinándose para ello las dependencias de la planta calle, que era 
zona noble de la casa; por otro, la vida familiar, desarrollada en las estan-
cias situadas en la primera planta.
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Escoltado por altos edificios modernos, situado en la intersección de 
la salidas de la ciudad hacia Daroca y Nuévalos, es un testigo excepcional 
de un estilo de vida desaparecido. Necesariamente debe ser protegido este 
bien de interés cultural por todo lo que representa para Calatayud.

Bibliografía básica

AGUILAR AYERBE, M.C y otros (1993), Arquitectura y urbanismo en Aragón (1895-1970), 
DGA, Zaragoza.

DOMENECH, I. (1915). La Nueva Cocina Elegante Española, Publicaciones selectas de 
cocina, Barcelona.

FERNÁNDEZ CLEMENTE, E. (1993), “La Dictadura de Primo de Rivera”, Historia Con-
temporánea de Aragón. Dos siglos cruciales del siglo XIX al XX. Heraldo de Aragón. 
Zaragoza, pp. 219-240.

MESTAYER DE ECHAGÜE, M. (Marquesa de Parabere) (1936), La cocina completa, Es-
pasa-Calpe S.A., Madrid.

MUÑOZ Y RUBIO. P.J. (1928), Tratado de jardinería y floricultura, Librería de Luis Santos, 
Editor, Madrid.

POBLADOR MUGA, M. P. (2005), “La casa de Ricardo Sánchez Cuenca obra del ar-
quitecto Miguel Ángel Navarro Pérez. Evocaciones renacentistas para una villa 
renacentista para una villa bilbilitana del primer tercio del siglo XX”, VI En-
cuentros de Estudios Bilbilitanos. Actas, CEB, Calatayud, pp. 537-562.

URZAY BARRIOS, J.A. (1995), Educación, cultura y sociedad en Calatayud durante el primer 
tercio del siglo XX (1902-1931), IFC, Zaragoza.



LA INVENCIÓN DE LA HAGIOGRAFÍA  
E ICONOGRAFÍA DE SAN PATERNO  
DE BILBILIS

HERBERT GONZÁLEZ ZYMLA Y DIEGO PRIETO LÓPEZ



Resumen

La hagiografía e iconografía de San Paterno de Bílbilis, como la de tantos otros 
santos de la Iglesia Católica, se mueve entre los oscuros límites de la realidad his-
tórica y la invención literaria. La Iglesia Católica afirma que San Paterno de Bílbilis 
predicó en el año 138 y logró la conversión al cristianismo de los habitantes de 
la ciudad romana de Bilbilis. Los intelectuales de los siglos XVI y XVII inventaron 
una hagiografía para San Paterno que obedece a la necesidad de construir un ar-
gumento jurídico sólido a la hora de reclamar para la Colegiata de Santa María de 
Calatayud su elevación a sede episcopal. Cuando Alfonso I conquistó Calatayud en 
1120 no estableció allí ninguna sede diocesana. El Papa Lucio III, a través de una 
bula datada en 1182, definió los límites territoriales del arcedianato de Calatayud, 
haciéndolo depender jurídicamente de la diócesis de Tarazona. Desde tiempos de 
Pedro IV y en momentos concretos de los reinados de Felipe II, Felipe III y Felipe 
IV, los habitantes y las autoridades religiosas de Calatayud intentaron segregar el 
territorio del arcedianato y convertirlo en diócesis. Junto a razones sociales, eco-
nómicas y de orden pastoral, uno de los argumentos justificativos más potentes 
que usaron en la reclamación fue que la evangelización de Calatayud en el siglo 
II había sido anterior a la de Tarazona, hecha por San Prudencio en el siglo VI. En 
paralelo a la construcción de estos argumentos jurídicos, se fue inventando una 
hagiografía para San Paterno y se empezó a promocionar su iconografía, pero el 
fracaso de las aspiraciones episcopales de Calatayud condujo a un desarrollo sola-
mente local y limitado de la imagen de San Paterno.

Palabras Clave: San Paterno, Bilbilis, Santa María la Mayor de Calatayud, Bartolomé 
Vicente, San Gil de Huérmeda, ermita-cisterna de San Paterno.
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Abstract

The hagiography and iconography of Saint Paterno of Bílbilis, as well as that 
of so many other saints of the Catholic Church, move between the dark borders 
of historical reality and literary invention. The Catholic Church states that Saint 
Paterno of Bílbilis preached in the year 138 and achieved the conversion to Chris-
tianism of the inhabitants of the Roman city of Bílbilis. The scholars of the 16th 
and 17th centuries invented a hagiography for Saint Paterno which responds to 
the necessity of building a solid legal argument in order to claim the promotion 
of the Collegiate Church of Santa María de Calatayud (Saint Mary of Calatayud) 
to Episcopal seat. When Alfonso I (Alphonse I) conquered Calatayud in 1120, he 
did not establish any diocesan seat in Calatayud. Pope Lucius III, by means of a 
papal bull dated in 1182, defined the territorial limits of the Archdeaconship of 
Calatayud, making it dependent upon the Diocese of Tarazona. Since the times of 
Pedro IV (Peter IV) and at specific moments during the reigns of Felipe II, Felipe III 
and Felipe IV (Philippe II, III and IV), both the inhabitants and the religious authori-
ties of Calatayud intended to segregate the territory of the archdeaconship to con-
vert it into a diocese. Together with social, economic and pastoral reasons, one of 
the most powerful and supportive arguments employed in the claim was that the 
evangelisation of Calatayud in the 2nd century had been prior to that of Tarazona, 
accomplished by Saint Prudencio (Saint Prudence) in the 6th century. At the same 
time as these legal arguments were being elaborated, a hagiography about Saint 
Paterno was becoming developed and its iconography was started to be promoted. 
However, the failure of the episcopal aspirations of Calatayud resulted in an only 
local and limited development of the iconography of Saint Paterno.

Keywords: Saint Paterno, Bilbilis, Santa María la Mayor de Calatayud (Saint Mary 
the Major of Calatayud), Bartolomé Vicente, San Gil de Huérmeda, Hermit-Cis-
tern of Saint Paterno.
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Introducción

El estudio de la hagiografía e iconografía de San Paterno de Bílbilis,1 
como el de tantos otros santos, se mueve entre los oscuros límites de la 
realidad histórica que puede ser contrastada documentalmente, y las in-
venciones literarias y propias de las artes figurativas que, ideadas por la 
Iglesia Católica, nacieron y fueron evolucionando para dar respuesta a las 
necesidades cambiantes que la institución tenía en lo espiritual, lo políti-
co, lo social y lo económico.

El presente artículo intenta identificar las principales fuentes escritas 
relacionadas con la invención de San Paterno de Bilbilis a finales del siglo 
XVI y durante todo el XVII, analizando su historicidad en relación directa 
con la frustrada aspiración del arcedianato de Calatayud a convertirse en 
sede episcopal, a fin de establecer con tales datos cuáles fueron los pro-
totipos iconográficos esenciales y cómo se produjo su limitada proyección 
geográfica en los lugares de Calatayud, Bilbilis y Huérmeda.

1.	 Los Paternos históricos

La iglesia católica acepta la existencia de, al menos, ocho santos ho-
mónimos con el nombre Paterno, cuyas vidas se han confundido ocasio-
nalmente: San Paterno de Fondi, San Paterno de Eauze, San Paterno de 
Cardigan, San Paterno de Sens, San Paterno de Abdinghof, San Paterno de 
Vannes, San Paterno de Avranches y San Paterno de Bílbilis, siendo dos 
más importantes, con devociones e iconografías más arraigadas, los San 
Paterno de Vannes y San Paterno de Avranches.

San Paterno de Fondi es un santo de origen alejandrino que viajó a Roma 
y fue martirizado en Fondi en fecha incierta durante las persecuciones 
acontecidas entre el 250 y el 260, durante los reinados de los emperadores 
Decio y Valeriano, celebrándose su fiesta el 21 de agosto (Lorenzo Villanue-

1.	 Si bien el San Paterno que estudiamos en este trabajo nunca aparece denominado “como 
de Bilbilis” (origio) en ningún documento, o tradición oral o escrita, nosotros lo mencio-
namos de esta manera para diferenciarlo de los otros paternos históricos y evitar de esta 
manera cualquier confusión.
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va 1793: 362). Al obispo San Paterno de Eauze se le supone nacido en Bilbao, 
vivió en el siglo XI, llegó a ser obispo de Eauze, sede diocesana que fue 
luego trasladada a Auch, festejándose el 28 de septiembre. San Paterno de 
Cardigan fue un ermitaño que murió hacia el 550, siendo venerado en el 
condado de Cardigan (Gales), celebrándose su fiesta el 15 de abril. San Pa-
terno de Sens fue martirizado hacia el 726, cuando exhortaba a enmendar la 
vida a unos ladrones que le asaltaron, siendo su fiesta el 12 de noviembre. 
Finalmente, San Paterno de Abdinghof, que fue obispo de Auxerre, murió en 
Paderborn en 1058, celebrándose el 10 de abril (Baudot 1925).

A San Paterno de Vannes (Paternus Venetensis), llamado San Paterno el Vie-
jo para distinguirlo de San Paterno de Avranches, ocasionalmente citado 
como el Joven, con quien a menudo se ha confundido, se le festeja actual-
mente cada 16 de abril, si bien en los calendarios bretones anteriores al 
Concilio Vaticano II se le celebraba cada 15 de abril o cada 21 de mayo, 
fecha esta última que data el redescubrimiento de sus reliquias (Jenkins 
1853; Guigon 2015: 102-106). Nacido en Gales, es considerado uno de los 
siete evangelizadores de Bretaña, falleciendo entre el 490 y el 511 (Le Mo-
yne 1892).

El episcopologio de la Catedral de Vannes le cita como su obispo fun-
dador en el año 465, fecha en que, al celebrarse el concilio de Vannes, se 
fijaron los límites de la provincia eclesiástica metropolitana de Tours, a la 
cabeza de la cual estaba San Perpetuo, que fue quien dio territorialidad a 
la diócesis sufragánea de Vannes y lo consagró como su primer obispo.

La Vita Patherni, compuesta en el siglo XI por un anónimo clérigo bre-
tón, es la principal fuente escrita para conocer su hagiografía, si bien al 
ser un tanto tardía, está llena de tópicos, milagros inventados e interpola-
ciones, resultando imposible dirimir su historicidad (Merdrignac 1986: 33; 
Butler 1790: 205-206). Según este relato, habría sido hijo de padres galeses 
llamados Petran y Guean, separados de mutuo acuerdo para consagrar sus 
vidas a Dios, permaneciendo Guean en Armórica para criar a su hijo, mien-
tras Petrán marchó a Irlanda donde se hizo monje. Siguiendo el ejemplo de 
su padre, San Paterno profesó como religioso en la abadía de Rhuys. Tras 
peregrinar a Jerusalén, a su regreso a la Galia, fue consagrado obispo de 
Vannes, gracias a la legendaria intervención de Caradoc, el primer sobera-
no de Broërec, uno de los míticos caballeros de la tabla redonda. Obligado 
a huir de su obispado, se retiró a una ermita donde murió en el olvido el 
15 de abril del 510.

Tras una serie de hambrunas y calamidades, el redescubrimiento de 
su tumba y la consagración de una iglesia en la colina de Boismoreau po-
sibilitó que se le reconociese como el primer obispo de Vannes y evange-
lizador de los bretones. Una tradición local afirma que fue enterrado en 
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la isla de Bardsey. En ocasión del asalto de los piratas normandos del 907, 
sus reliquias habrían sido llevadas a Berry, de donde fueron trasladadas a 
Issoudun en el siglo XI, localidad que le adoptó como patrón y en cuyo Mu-
seo de Chateauroux se conserva actualmente una inscripción que conme-
mora la traslatio (Reau 1998: 37), siendo finalmente devueltas las reliquias 
a Vannes en el siglo XII, en donde se veneraron hasta su destrucción en la 
Revolución de 1789 (Borderie 1986: 308)

San Paterno de Avranches (Paternus Abrincensis), llamado San Paterno el 
Joven para distinguirlo de San Paterno de Vannes, es también llamado San 
Paterno de Scissy o de Poitiers. Fue obispo de Avranches y es considerado 
el evangelizador de la península de Contentin en Normandía. Aunque en 
los calendarios actuales se le celebra cada 16 de abril, en los calendarios 
anteriores al Concilio Vaticano II se le festejaba cada 15 de abril y cada 23 
de septiembre.2

Conocemos su vida gracias a una hagiografía compuesta por Venancio 
Fortunato a comienzos del siglo VII, según la cual, San Paterno de Avran-
ches habría nacido alrededor del 480-482 en Poitiers, en el seno de una 
devota familia. Después de que su padre se marchara a Patranus (Irlanda) 
para pasar allí sus días como ermitaño en soledad, tomó la decisión de 
profesar como monje en la abadía de Ansion, también llamada Saint Jouin 
de Marne o simplemente el monasterio de Marnes. Siendo monje se retiró 
como ermitaño a vivir en la soledad del bosque de Scissy, del que luego 
toma su nombre, acompañado de otro religioso llamado San Escubillón. 
Como este bosque estaba muy cerca de la Catedral de Coutances, el obispo 
Leontien le ordenó sacerdote en el año 512, imponiéndole la obligación de 
evangelizar a quienes vivían alrededor de su cueva de retiro. En el año 552 
fue ordenado obispo de Avranches, donde murió hacia el 565, después de 
haber participado de forma muy activa en la evangelización del occidente 
francés y haber fundado varias abadías, entre ellas Llanpatenvaur (Gales), 
a donde también viajó como apóstol evangelizador, y Saint Pair sur Mer, 
cerca de Granville, donde fue enterrado junto a San Escubillón, su compa-
ñero, que murió el mismo día que su maestro. Ambos fueron enterrados 
por el obispo de Coutances Saint Lo. La tradición identifica el oratorio de 
Scissy, el monasterio de Saint Pair sur Mer y las tumbas de San Paterno y 
San Escubillón como ubicadas en el mismo lugar (Petin 1859; Thomas y 
Howlett 2003; Baudoin 2006: 385).

2.	 En el Martirologio romano aprobado por Su Venerable Santidad Pio XII en 1956. San Pa-
terno aparece asociado a la fecha del 23 de septiembre, señalando que su tránsito se 
conmemora el 16 de abril. 
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Hacia el año 900, las reliquias de los dos santos fueron trasladadas al 
santuario de Saint Martín d'Artonne, en Auvernia, para salvarlas de su po-
sible profanación durante las incursiones normandas. Su devoción arraigó 
en los siguientes lugares: la antigua comuna de Saint-Paterne en Sarthe; 
Saint-Paterne-Racan en Indre-et-Loire y Saint-Paterne en Bellou-sur-Huis-
ne (Orne). Desde el punto de vista de sus patronazgos, se le invoca contra 
las picaduras de serpientes porque la mordedura de una de ellas no le hizo 
ningún daño. Suele emparejarse con San Materno, a quien ocasionalmente 
se ha considerado su hermano (Reau 1998: 37).

2.	 San Paterno de Bílbilis

Las más antiguas hagiografías que se tienen identificadas de la vida 
de San Paterno de Bílbilis se datan durante el siglo XVII. En su mayoría son 
libros impresos o manuscritos donde se recogen colecciones de vidas de 
santos hispanos o aragoneses, recopiladas casi siempre por miembros de 
la orden jesuita, en las que, a lo sumo, se le dedican 2 o 3 páginas repitien-
do un mismo elenco de tópicos hagiográficos, más o menos codificados, 
imposibles de contrastar en su historicidad.

Entre las colecciones de vidas de santos hispanos, una de las más in-
teresantes fue escrita por Antonio de Quintanadueñas: Santos de la Imperial 
Ciudad de Toledo y su Arzobispado, impresa en Madrid en 1651; otras no me-
nos singulares son: el Martyrolgium Hispanum. Anamnesis sive Commemoratio 
ominum Sanctorum Hispanorum, Pontyficum, Martyrum, Confessorum, Virginum, 
Viduarum, acanctarum mulierum de Juan Tamayo de Salazar, impreso en Lyon 
en 6 volúmenes entre 1651 y 1659; la Población eclesiástica de España y noticia 
de sus primeras honras del benedictino fray Gregorio de Argáiz, impresa en 
Madrid en 1669 (Argáiz 1669: 274); el Memorial por la primacía del glorioso 
mártir San Elpidio de Pablo Peña y Lezcano, impreso en Zaragoza en 1674 
(Peña y Lezcano 1674: 34); el tomo VII de La soledad laureada por San Benito y 
sus hijos en las iglesias de España, también obra de Gregorio de Argáiz, dedi-
cado al Teatro monástico de la Santa Iglesia, ciudad y obispado de Tarazona, im-
preso en Madrid en 1675 (Argáiz 1675: 56-57) y, finalmente, La corte divina o 
palacio celestial de Nicolás Causino, impreso en Barcelona en 1698 (Causino 
1698: 250).

Que conozcamos, sólo se ha identificado una monografía dedicada al 
relato de la vida de San Paterno, de 131 páginas, escrita por el licenciado 
Juan de las Hevas y Casado, titulada: Nueva estrella en el cielo de Aragón, 
vida del apóstol de Calatayud San Paterno, impresa en Zaragoza en 1682, uno 
de cuyos ejemplares, procedente de la Biblioteca Real, se conserva en la  
Biblioteca Nacional (Madrid), otro en la Biblioteca de la Universidad de  
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Barcelona y un tercero en la Biblioteca de la Universidad de Zaragoza (Si-
món, 1976: 464) (Lám. 1).3

Junto a las colecciones de vidas de santos que acabamos de nombrar, 
hubo también numerosos libros dedicados a la Historia de Calatayud, la His-
toria de la diócesis de Tarazona o la Historia del Reino de Aragón, escritos por 
autores diversos del siglo XVII, donde se incluyó el relato de la vida de San 
Paterno, normalmente en unos términos casi idénticos a como aparece en 
las fuentes hagiográficas, si bien conviene advertir que tomando la mayor 
parte de la información de los contenidos de los falsos cronicones bilbilitanos, 
llamados así por Vicente de la Fuente en el siglo XIX para resaltar su esca-
sa fiabilidad como fuente historiográfica (Fuente 1866 —ed. 2011— Tomo 
XLIX: 95-96 y Tomo L: 63).4

Entre esta segunda clase de publicaciones, se debe citar el capítulo 14 
de la Historia de Bilbilis manuscrita que compuso Baltasar Gómez de Cádiz en 
1663 que se conserva en la Biblioteca Capitular de la Catedral de Palencia5; 
el Breve compendio de las grandezas del Reyno de Aragón de Fernando Rodríguez, 
impreso en Roma en 1685 (Rodríguez 1685: 131); y los capítulos dedicados 
a relatar las vidas de San Materno y San Paterno en un manuscrito conser-
vado en la Biblioteca Nacional de España titulado Historia, antigüedad y gran-
dezas de la muy augusta ciudad municipal de Bilbilis en lo antiguo y en el moderno, 
escrito por Juan Miguel Pérez de Nueros y Femat a comienzos del siglo XVII.6

A partir de los contenidos de los libros, manuscritos e impresos, que 
vieron la luz durante el siglo XVII, se publicaron toda clase de libros, con 

3.	 La ubicación y signatura de estos ejemplares: BNE [Biblioteca Nacional de España]: sig. 
BUZ [Biblioteca de la Universidad de Zaragoza]: Sig. D. 25-235. BUB [Biblioteca de la Uni-
versidad de Barcelona]: Sig. B 96-19. No consta la signatura actual del ejemplar de la 
UNIZAR.

4.	 Vicente de la Fuente identificó entre los falsos cronicones donde se habla de los santos bil-
bilitanos los siguientes: Cronicón de Máximo, Cronicón de Dextro, Cronicón de Luitprando, 
Cronicón de Hauberto y Cronicón del Arcipreste de Santa Justa. Todos ellos, al parecer, 
fueron forjados en Toledo a fines del siglo XVI y principios del XVII (1880: Tomo I, 91).

5.	 La ubicación y signatura de este manuscrito: Archivo y Biblioteca Capitular de la Catedral 
de Palencia (Ms. 63). Sobre este manuscrito queremos hacer constar que en estos mo-
mentos estamos realizando su trascripción y estudio crítico, junto con el Dr. Carlos Sáenz 
Preciado, para ser publicado dentro de la colección de fuentes históricas editadas por el 
Centro de Estudios Bilbilitanos. 

6.	 La ubicación y signatura de este manuscrito: Biblioteca Nacional de España (Ms. 2756). 
La correspondencia autógrafa de Juan Miguel Pérez de Nueros con Juan de Ferreras, fe-
chada en enero y febrero de 1718, recogida al final del manuscrito, proporciona una fecha 
aproximada ante quem para este interesante libro, que ingresó en la Biblioteca Nacional 
procedente de la biblioteca del Marqués de la Romana, sin que se sepa su procedencia 
anterior. El único estudio que se ha realizado sobre este manuscrito se debe a Muñoz 
Jiménez (1997) que se limita a una breve descripción de su autor y contenido. 
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datos más o menos coincidentes, durante los siglos XVIII y XIX, como la 
Censura de historias fabulosas de Nicolás Antonio, impresa en Valencia en 
1742 (Antonio 1742: 101-102); las Glorias de Calatayud y su antiguo partido de 
Felipe Eyaralar, impresas en Calatayud en 1845 (Eyaralar 1845:186-187); y 
La leyenda de oro para cada día del año de José Palau, impresa en Barcelona en 
1845 (Palau 1845: 496).

Únicamente parece haberse mostrado muy crítico con la invención de 
San Paterno el famoso historiador bilbilitano Vicente de la Fuente, que lo 
advierte ya como un santo apócrifo al tratar su hagiografía en los tomos 
dedicados a Tarazona de la España Sagrada, impresos en Madrid en 1866 
(Fuente 1866: T. XLIX, 58-59 y T. L, 66-68), así como en la Historia de la siem-
pre Augusta y Fidelísima ciudad de Calatayud, impresa en Calatayud en 1880.7

Sintetizando los elementos comunes que aparecen en las publicacio-
nes de los siglos XVII, XVIII y XIX, podemos trazar la hagiografía de San 
Paterno de Bílbilis del siguiente modo: aunque la mayoría de las fuentes 
escritas le consideran natural del municipio latino de Bilbilis Augusta, algu-
nos autores del siglo XVII le creían nacido en Toledo, ciudad en la que, en 
todo caso, habría residido, se habría formado y habría recibido en el año 
76 el sacramento del bautismo administrado por San Saturnino de Tolosa, 
quien, a su vez, lo había recibido de San Pedro.8

7.	 Las palabras que Vicente de la Fuente dedica a los santos inventados, entre los que inclu-
ye a San Paterno, son extraordinariamente elocuentes de su pensamiento al decir: Hubo 
en el siglo XVII ciertos hombres de talento mal empleado y de muy mal entendida piedad, 
que, sin tener en cuenta para nada el gran daño que puede causarse y realmente se causa 
a la verdad, mezclando con ella cosas que no lo son, obrando en esto de una manera 
contraria a lo que la religión y la moral prescriben, inventaron y consignaron en libros que, 
por desgracia, lograron mucha aceptación, sucesos que no tuvieron lugar y santos que no 
existieron, y a los que por lo tanto, la Iglesia nunca ha reconocido y otros que, si bien exis-
tieron y han sido reconocidos por la Iglesia, les señalaron por patria algunos pueblos de 
España, donde ni nacieron ni aún estuvieron. Pero ni a Dios se le da culto con la mentira, 
ni la iglesia aprueba ni aprobará ningún error ni ficción por piadosos que parezcan (Fuente 
1880: T. I, 90 y 91). Sobre la figura de Vicente de la Fuente es aconsejable la lectura del 
trabajo: Fuente Sanjuan, C. de la (2018), “Vicente de la Fuente, vivo en la Historia (1817-
1889)”, Cuarta Provincia. Calatayud 1, 215-238. 

8.	Q uintanadueñas y Argáiz consideran a San Paterno natural de Toledo: refiere que hacen 
mención a San Paterno el Martirologio Romano, el de Beda, Vsuardo, Galesino, y Mau-
rolico, la Letanía de País, Dextro, Iulian Pérez, los Anales Constantienses, Baronio, Filipo 
Ferrario, Bertrando, Fray Francisco Bibar, el Doctor Caro, Fray Fernando Camargo, Don 
Tomás de Vargas, Juan de Tamayo Salazar, el Doctor Martín Carrillo y el Padre Jerónimo 
de la Higuera de la Compañía de Jesús (Quintanadueñas 1651: 160-163: Argáiz 1669: 274). 
Según Vicente de la Fuente, Tamayo Salazar copió del falso Dextro los datos relativos a la 
vida de San Paterno, en los que recoge su condición de discípulo de San Saturnino.
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Su nombre latino, recogido sólo por algunos autores, fue Aulo Altimo 
Paterno.9 Tras ser ordenado sacerdote, en el año 94, San Paterno habría 
regresado a Bilbilis para evangelizar su ciudad natal, destruir los ídolos 
de sus templos paganos, predicar el cristianismo y convertir a sus padres 
y vecinos, fundando una primera iglesia dedicada a Santa María que, en 
el siglo XVII, era considerada por no pocas autoridades religiosas el más 
lejano precedente institucional de la colegiata de Santa María la Mayor de 
Calatayud. Después de haber viajado a Francia para completar su forma-
ción espiritual con San Saturnino en Tolosa, su maestro le habría ordenado 
obispo de la ciudad belga de Elsa o Eleudacia, cuyo territorio le encomendó 
evangelizar, enlazando así la hagiografía de San Paterno de Bílbilis, de un 
modo un tanto artificial, con la hagiografía del septentrional San Pater-
no de Elsa (Peña y Lezcanao 1674: 34). Años más tarde, San Paterno sería 
promovido a obispo fundador de la diócesis de Constantia, Constancia o 
Constanza, en Alsacia. Tras haber predicado en la ciudad de Liorna, las 
autoridades le apresaron y acusaron de ser cristiano, le azotaron y final-
mente le dejaron en libertad, condenándole a destierro.

Después de un viaje lleno de dificultades, San Paterno arribó al puerto 
de Ostia, donde curó la lengua de Faustino, y se dirigió a Roma, donde ade-
más de predicar, sanó milagrosamente a la hija de un patricio llamado Ru-
fino, a la cual las variantes hagiográficas más exageradas de la vida de San 
Paterno dicen que resucitó de entre los muertos con oraciones análogas a 
las que Cristo habría pronunciado para resucitara la hija de Jairo. Debido a 
estos milagros, San Paterno fue acusado de hacer prodigios inexplicables. 
Fue entonces cuando le apresaron por segunda vez, encarcelaron y some-
tieron a tormentos, así como a un segundo juicio. Es en este punto donde 
las hagiografías de San Paterno bifurcan el relato en dos argumentos dife-
rentes. Según el primer relato, sin salir de la cárcel, predicó el cristianismo 
a través de una ventana y bautizó a una multitud haciendo brotar mila-
grosamente el agua de una piedra a la que había hecho la señal de la cruz 
para administrar con ella el sacramento, el bautismo, copiando ambos mi-
lagros del relato de la vida de San Pedro cuando convierte a sus carceleros 
en la prisión Mamertina (Reau 1998: 64). Los carceleros, tan pronto como 
fueron bautizados, le liberaron para que pudiera regresar a Constanza y 

9.	 El supuesto nombre latino de San Paterno nació de la incorrecta interpretación de un 
epígrafe latino copiado por Nicolás Antonio en una de sus publicaciones, según el que 
rezaba: D. M. A. ATINIO A. F. PAL. PATERNO. SCRIB. AEDIL. CVR. HON. VSVS. AB IMP. 
EQVO PVBL HONOR. PRAEF. COH. II. BRACAR. AVGUSTAN. TRIB. MIL. LEG. X. FRE-
TENS. A. DIVO TRAIANO IN EXPEDITION. PARTHICA. DONIS. DONAT. PRAEF. ALAE VII 
PHRYG. CVR. KAL. FABRATERNOR. NOROR. ATINIA. A. F. FAVSTINA. PATRI OPTIMO. 
FECIT (Antonio 1742: 101-102). El nombre, sin referencia al epígrafe, es recogido también 
por otros autores, como: Eyaralar (1845: 186-187).
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seguir allí predicando. El segundo relato afirma que, al no haberse podido 
probar ninguna de las acusaciones, habría sido liberado e inmediatamen-
te después de haber salido de la cárcel, bautizó a una multitud haciendo 
brotar milagrosamente el agua de una piedra que previamente había ben-
decido con la señal de la cruz, tras lo cual habría regresado a Constanza.

El Martirologio Romano fecha su martirio el 23 de septiembre del año 
130 en la ciudad de Constanza o en su territorio diocesano, siendo Papa 
Alejandro I y emperador Adriano (Palau 1845: 496; Verón 1989: 16). Aunque 
el relato de sus tormentos no suele recogerse en sus hagiografías, se le 
supone degollado junto a uno de sus discípulos.10 En algunos calendarios 
hispanos, en lugar de celebrarse su natalicio el 23 de septiembre, se le 
festeja el 15 de septiembre (Rodríguez 1685: 131). Fray Gregorio de Argáiz, 
en 1675, al escribir el Teatro monástico de la Santa Iglesia, ciudad y obispado de 
Tarazona, en una confusa digresión, habitual en los escritores del barroco 
culteranista, afirma al tratar la vida de San Atanasio, obispo de Tarazona, 
que San Paterno predicó en el año 138 y murió en el 139 (Argáiz 1669: 274; 
1675: 56-57).

Aunque la tradición y la devoción perpetuadas por las costumbres 
religiosas del arcedianato de Calatayud afirmen que San Paterno fue un 
mártir del siglo II, lo que le situaría en el periodo paleocristiano clandes-
tino, en realidad, ni existen fuentes escritas, ni tradiciones devocionales 
o iconográficas, anteriores a la Edad Moderna, que avalen esa supuesta 
historicidad.

El primero en darse cuenta de ello parece haber sido Vicente de la 
Fuente al publicar en 1866 el tomo dedicado a la diócesis de Tarazona de 
la España Sagrada, en el que considera totalmente arbitraria la asimilación 
de San Paterno de Bílbilis con San Paterno de Scissy, ya que detecta que 
los santos bilbiltanos (San Néstor, San Augustalis, San Marcial, San Zeta, 
San Paterno…) son apócrifos y considera, dado que una buena parte de su 
bibliografía se imprimió en Toledo en el siglo XVII, que fueron forjados por 
la literatura teológica toledana de finales del XVI o de comienzos del XVII, 
considerando que el punto de partida de tales hagiografías más o menos 
inventadas fueron los falsos cronicones del XVII, difundidos por el padre 
Argáiz (Fuente 1880: T. II, 94), llegando a decir que:

10.	 Vicente de la Fuente recoge a la letra el punto de vista de los bolandistas belgas: Joannes 
Tamayus Salazar in martirologio Hispaniae Sanctus Paternum Constanciensem in Hispa-
niam protraxit, actaque ipsius concinavit ex chronicis focticiis. At cum nihil nisi ex supo-
sititiis producat necesse non est errores históricos manifestos in quosim pegitas signare 
(Fuente 1866: 67). 
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…la santidad de San Paterno, obispo de Constanza, es indudable; pero que 
fuera natural de Bilbilis y que viniera a predicar a ella son dos patrañas 
que no tienen más fundamento que lo dice así el cronicón llamado de 
Hauberto, fingido por los falsarios del siglo XVII. Con todo, la mentira tomó 
allí tanto cuerpo que se edificó una capilla a San Paterno en la misma igle-
sia colegial de Santa María de Calatayud, donde se le pintó predicando a 
sus paisanos de Bílbilis; se estableció su fiesta el día 15 de septiembre y to-
davía ese día concurre el pueblo en romería al lugar de Huérmeda, situado 
al pie del monte Bambola y de las ruinas de la antigua Bilbilis. ¡Tanto pue-
de una mentira revestida de apariencia de piedad!11 (Fuente 1866: 95 y 96)

En ese mismo sentido, nos parece muy sospechoso que, en 1598, cuan-
do se publica el Tratado del Patronado, antigüedades, gobierno y varones ilustres 
de la Ciudad y Comunidad de Calatayud y su arcedianado, Miguel Martínez del 
Villar no cite a San Paterno entre los santos del arcedianato y sólo afirme 
que en el cerro sobre el que estaba Bilbilis estuvieron predicando y hacien-
do penitencia San Millán y San Félix (López 1997a: 105-110; González y 
Prieto 2017: 134-135).

San Millán ha sido intencionadamente identificado con el santo emi-
lianense (San Millán de la Cogolla), pero en realidad es un santo homóni-
mo y penitente, natural de Berdejo, biografiado por San Braulio, que siguió 
las enseñanzas de su maestro San Félix. Al parecer, se habría establecido 
en un eremitorio que existió en el Castillo de Bilbilis, descrito como un pára-
mo abandonado junto a Calatayud., según nos trasmitió Martínez del Villar 
(1598: 467-474).

Martínez del Villar interpretaba las cisternas construidas en el siglo I 
para abastecer de agua la ciudad de Bilbilis Augusta y la ermita de Santa 
Bárbara en el criptopórtico como un eremitorio o una Laura monacal del 

11.	 Vicente de la Fuente, unos años después, en 1880, censurando la ignorancia y mala inten-
ción de una parte del clero, escribe de nuevo sobre este tema: Probado como está que 
esos supuestos cronicones son un tejido de mentiras, ninguna persona un poco instruida y 
menos un católico, puede darles fe ninguna, pues si el inventar Santos y hacerles dar culto 
está prohibido y anatematizado por la Iglesia, pecado enorme es el hacer dar culto a los 
que ni han sido Santos, y quizá ni aun han existido; y pecado es también el continuar pro-
palando su santidad cuando se ha descubierto la mentira. […] La Iglesia tiene abundan-
tes, ciertos y verdaderísimos Santos y no necesita inventarlos falsos, por caprichos necios 
y de vanidad ridícula. Finalmente, para no negar la tradición de santidad de San Paterno, 
llega a la siguiente conclusión: La existencia de un Santo Obispo en Constanza, llamado 
Paterno, es indudable y su culto legítimo, como lo será el que se le tributa en Huérmeda 
y en el mismo Calatayud, si a él se dirige, más lo que se dice de que fue bilbilitano, ni 
siquiera español, no consta en ningún documento cierto (Fuente 1880: 91, 94-95).
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siglo VI.12 Después de haber llevado vida penitente y haber fundado la igle-
sia de Torrelapaja, murió San Millán el 11 de noviembre del 560, supuesta-
mente con más de 100 años de edad.

Por otra parte, al hablar de San Félix, Martínez del Villar sólo indica 
que era natural de Bílbilis: noble ciudad en su tiempo por guerras y trabajos 
reduzida a castillo y que su vida hay que datarla hacia el 520. Además de 
haber sido el maestro de San Millán, lo fue también de San Pablo de Ana-
nia y de Samuel Heli (Martínez del Villar 1598: 473-474). No se le escapaba 
a Martínez del Villar en 1598, como tampoco se le escapó a Vicente de la 
Fuente en 1866 y en 1880, que San Paterno era un producto intelectual del 
siglo XVII creado como respuesta a una serie de intereses ideológicos, es-
pirituales y económicos de las autoridades que gobernaban el arcedianato 
de Calatayud.

3.	 La creación de la figura de San Paterno  
de Bílbilis

¿Cómo y por qué surgió la figura San Paterno de Bílbilis? ¿A quién be-
neficiaba su falsa existencia? Son preguntas que surgen al ahondar en la 
figura de este santo apócrifo.

A nuestro entender, San Paterno y los demás santos de Bilbilis son un 
producto de la Contrarreforma Católica gestado al final del siglo XVI y só-
lidamente afianzado durante el siglo XVII. Todos ellos están condicionados 
por la necesidad de marcar pautas de comportamiento colectivo a las so-
ciedades cristianas de aquel tiempo, sublimadas en la idea del martirio de 
sangre y en el relato de los milagros de cada santo para, con una supuesta 
vida ejemplar, aunque en su mayor parte inventada de conformidad a una 
serie de tópicos, construir ideales y aspiraciones paradigmáticas al servicio 
de una sociedad que consideraba trascendente la salvación de su alma.

En aquel contexto de exaltación y triunfo del catolicismo, la inven-
ción de San Paterno, como la de tantos mártires del periodo paleocristiano, 
emerge como un hecho histórico que contribuye a ilustrar un fenóme-
no incómodo, pero muy revelador, de la auténtica naturaleza de la vida 
eclesiástica de la diócesis de Tarazona en el siglo XVII: la tensión entre el 

12.	 San Braulio dice: Dicta verat ei fama, quaendam ese heremitam, nomine faelicem, Virum 
sanctissimum, cui se non immeriro praeberet discipulum: qui tunc morabatur in Castellum 
Bilbilinum. El breviario del obispado de Tarazona recoge: Nunciatum est quendam ese 
in Bilbili Castello magnae sanctitatis et doctrina virum faelicem. (Martínez del Villar 1598: 
467-473; González y Prieto 2017: 111-139).



LA INVENCIÓN DE LA HAGIOGRAFÍA E ICONOGRAFÍA DE SAN PATERNO DE BILBILIS

Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241	 123

obispado y las autoridades del arcedianato de Calatayud, desavenencias y 
tensiones que condujeron a sucesivos intentos, frustrados una y otra vez, 
de segregarse jurídicamente del territorio diocesano de Tarazona y erigirse 
Calatayud en cabeza de una diócesis.

3.1. Los silencios sobre la figura de San Paterno

Podemos considerar, como muy esclarecedor, que no hubiese referen-
cia alguna a los santos paleocristianos de Bilbilis en ocasión de la conquista 
cristina de Calatayud, momento en que se articula la estructura jurídica 
del arcedianato. No sucedió en Calatayud lo que en otras ciudades de los 
reinos cristianos del norte. Al conquistar la ciudad en 1120, no existían, 
ni se inventaron, referentes cristianos anteriores a la conquista musul-
mana que hubiera que restablecer, restaurar o redescubrir (como sucedió 
en ciudades como Toledo, Mérida, Sevilla o Cartagena), quizá porque los 
cristianos que conquistaron Qal'at'Ayyūb eran perfectamente conscientes 
de la tradición que afirmaba que la ciudad había sido una fundación mu-
sulmana realizada en el 717 por Ayyub ibn Habib al Lajmi, el tercer emir de 
Córdoba (González Zymla 2012: 197-211).

Cuando Alfonso I conquistó la ciudad el 24 de junio de 1120 no esta-
bleció en ella ninguna sede diocesana (como no la había habido, tampoco 
había que restaurarla, por más que la oralidad haya consagrado la idea 
que afirma tal intención), sino la cabeza de un arcedianato que, por dere-
cho de conquista, quedó adscrito primero a la diócesis de Zaragoza, luego 
a la de Sigüenza y finalmente a la de Tarazona, en un interesante capítulo 
de la historia de la Iglesia en los reinos cristianos de la España Medieval.13 
En efecto, inmediatamente después de la conquista cristiana de la ciudad, 
la primera jurisdicción eclesiástica de su territorio fue adjudicada al obis-
po de Zaragoza, Pedro de Librana, que lo fue entre 1119 y 1128, siendo el 
primer responsable de su evangelización.

En 1120 Alfonso I promulgó una primera carta de población para Ca-
latayud, de cuyo contenido se hacen eco el historiador jesuita Pedro Abar-
ca en 1683 y Vicente de la Fuente en 1880, reconociendo ambos que su 
contenido no puede ser analizado por haber sido sustraído el documento  
del Archivo Municipal ya en el siglo XVI (Abarca 1683: 172; Fuente 1880: 
146-152).

No obstante, sí tenemos la seguridad que el 26 de diciembre de 1131, 
a petición de los cristianos que ya estaban plenamente asentados en Cala-

13.	 Sobre este aspecto es aconsejable consultar los trabajos recogidos en la bibliografía final 
de Lacarra (1947 y 1971), Mayoral Roche (2003), Bronisch (2006) y Sesma Muñoz (2019).
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tayud como repobladores, Alfonso I concedió un segundo fuero, cuyo con-
tenido se conoce a través de una copia fehaciente hecha en 1554.14 En el 
artículo 38 de ese régimen de derechos y libertades, concede una primera 
organización religiosa del clero bilbilitano al señalar que: los que fueren clé-
rigos de Calatayud, esté cada uno en su iglesia y pague, del vino, pan y corderos 
un cuarto al obispo y un cuarto a su propia iglesia, y no den cuarto de ninguna 
otra cosa: sirvan a sus iglesias y tengan fueros y jueces como sus vecinos (Algora 
y Arranz 1982: 42).

Este artículo sirvió de base a todo el derecho patrimonial del arce-
dianato legislado posteriormente (Fuente 1880: T. I, 161). La fundación de 
templos se hizo por medio de dos procedimientos diferentes: o bien me-
diante la transformación de edificios de culto ya existentes, mezquitas de 
culto musulmán o sinagogas de culto hebreo, purificadas y convertidas en 
templo cristiano, o bien fundando ex novo iglesias parroquiales que fueran 
a la vez un instrumento de evangelización y de control del territorio. En 
ningún caso consta que en los siglos XII o XIII estas fundaciones se pres-
tigiaran retrotrayendo su fundación al periodo visigodo o a la época de 
las persecuciones del periodo paleocristiano, de lo que se desprende que 
en el territorio del arcedianato de Calatayud no se dio el fenómeno que 
sí se da en otras diócesis de restaurar, redescubrir y venerar las reliquias 
de mártires o los venerables restos de iglesias anteriores a la dominación 
musulmana.

Calatayud se convirtió con el Fuero de 1131 en la cabeza legal de una 
unidad administrativa y económica que, al evolucionar, acabó por confor-
mar la comunidad de aldeas, que no fue sino una comunidad de villa y 
tierra cuyos intereses divergentes con las autoridades municipales, des-
avenencias y disputas legales provocaron que en 1297 acabara por tener 
reconocida personalidad jurídica propia. A partir de esa fecha hablamos de 
Calatayud como ciudad y de la comunidad de aldeas como territorio, una 
realidad legal y administrativa cuya vigencia se prolongó hasta la división 
provincial en 1833 (Corral 2012).

En paralelo a la formación de las estructuras de la administración 
civil, se fueron formando las estructuras de la administración religiosa, 
solapadas e interrelacionadas. Tras la muerte de Alfonso I en 1134 se docu-
menta la cuestión del Regnum Caesaraugustanum. Alfonso VII, rey de León 
desde 1126 a 1157, reclamó para sí los territorios de la taifa de Zaragoza e 
invadió las diócesis de Tarazona y Zaragoza, incorporándolas a sus domi-
nios en detrimento de los que estaban en manos de Ramiro II de Aragón, 

14.	 Dono et concedo vobis quod habeatis foros tales quales vos ipsi mihi demandastis… 
(Muñoz y Romero 1847: 457-469; Lalinde 1976).
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sucesor de Alfonso I de Aragón. Como consecuencia de estas operaciones 
militares y diplomáticas, el 26 de mayo de 1135, Alfonso VII fue coronado 
Imperator Totius Hispaniae en la catedral de León.15

Quizá con el objeto de mermar el poder político y económico del obis-
po de Zaragoza, Alfonso VII cedió en 1135 el territorio del arcedianato de 
Calatayud al obispado de Sigüenza, gobernado entonces por Bernardo de 
Agen, uno de sus más estrechos colaboradores.16 En 1136, en el Concilio de 
Burgos, se intentaron resolver las diferencias territoriales surgidas entre 
los obispados de Tarazona, Burgo de Osma y Sigüenza, sin tomar parte en 
la negociación el obispo de Zaragoza, siendo el objeto de estos tres prela-
dos fijar unos límites reconocidos por todos ellos a las extensiones geográ-
ficas de sus respectivas diócesis. El acuerdo alcanzado fijó que el arcedia-
nato de Calatayud, junto a los territorios de Borobia y Ágreda, quedaron 
unidos a Tarazona, al tiempo que los arciprestazgos de Ariza y Almazán se 
reconocieron como parte de la diócesis de Sigüenza (Minguela 1919: 358, 
nº X; Corral 1981: 207-213).17

El acuerdo de 1136 generó una situación tan singular como paradójica: 
algunos pueblos de la franja occidental de la comunidad de aldeas de Ca-
latayud pasaron a pertenecer a la diócesis de Sigüenza, o lo que es lo mis-
mo, en lo civil eran parte del Reino de Aragón y en lo religioso de Castilla, 
un hecho relativamente habitual en las regiones liminares (Fuente 1866: 
31-42), que perduró bastante en el tiempo y generó habituales conflictos 
en siglos posteriores, perdurando algunos de ellos hasta la actualidad, tal 
es el caso de las parroquias de la denominada Franja de Aragón y su inclu-
sión en la diócesis de Lérida hasta época reciente.

La legalidad de este acuerdo quedó sancionada legalmente a un nivel 
superior mediante la promulgación de dos documentos: la bula de Inocen-
cio II de 1139 en virtud de la cual el territorio del arcedianato de Calatayud 
quedó definitivamente unido a Tarazona (Fuente 1880: T.I 335-3367) y la 
bula Iustis petentium desideriis libenter de Lucio III, fechada en 1182 y comu-
nicada al clero bilbilitano el 26 de enero de 1183, copiada a la letra en el 
Fuero de Calatayud otorgado por Alfonso II y confirmada por Alfonso III el 
18 de abril de 1286, en la que se reconocen por escrito los límites geográfi-

15.	 Sobre este aspecto es aconsejable consultar los trabajos recogidos en la bibliografía final 
de Recuero Astray (1996 y 2003), Risco (1980) y Estepa Díez (2012), 

16.	 Et vobis Donno Bernardo et sucesoribis vestris atque canonicis ibiden Deo servientibus in 
Calatayud decimas ómnium Regalium redituum, et Palatia Regia, queae sunt juxta eccle-
siam Beatate Maria, Valneum quoque et Villafelicem cum ómnibus terminis suis (Fuente 
1880: T. I, 167 y 333-334; Minguela 1910: Vol. I, 55-94). 

17.	 Ver: CIFGN [Cartoteca del Instituto Geográfico Nacional]: Plano de la diócesis de Tarazo-
na delineado por Joanne Baptista Labanna entre 1662 y 1672.
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cos del arcedianato y su vinculación jurídica a Tarazona nombrando las 60 
parroquias que entonces tenía (Bofarull 1854: T. VIII, 9-24).18

3.2. �Arcedianato de Calatayud vs Obispado de Tarazona

La prelacía económica de Calatayud y su mejor emplazamiento geo-
gráfico en un estratégico nudo de comunicaciones desde antiguo, explican 
su pujanza económica frente a la cabeza de la diócesis, generándose una 
paradoja: Tarazona, a orillas del río Queiles, donde se emplazaba la corte 
episcopal, estaba situada en un área montañosa, poco fértil y mal comu-
nicada, mientras que Calatayud, a orillas del Jalón, gozaba de un territorio 
más fértil, más rico y mejor situado desde un punto de vista geográfico-es-
tratégico.

El clero del arcedianato de Calatayud, siendo más rico porque sus ren-
tas eran mayores, dependía y debía dar obediencia y tributos al obispo de 
Tarazona. El desequilibrio económico que de ello se derivaba carece de 
importancia en tiempos de paz y prosperidad, pero en tiempos de conflicto 
y necesidad acuciante se convirtió en foco de tensión, no porque el clero 
bilbilitano negara la obediencia a su obispo, cosa imposible desde el punto 
de vista del derecho canónico, sino porque a la larga, el clero bilbilitano 
presionó siempre que tuvo ocasión para ello con el objetivo claro de go-
bernarse de la manera más autónoma posible y con la mínima injerencia 
episcopal.19 Es de la mano de esos usos y costumbres, como debieron na-
cer las aspiraciones del clero de Calatayud a convertirse en cabeza de una 
diócesis, intentando segregar su territorio del de Tarazona.

El asunto del nivel de autogobierno del arcedianato de Calatayud no 
fue un tema baladí, sino lleno de ambigüedades y cambios, tal y como 
advirtió ya en 1880 Vicente de la Fuente al tratar en su Historia de Cala-
tayud si el arcediano, como representante de los intereses del territorio 
que de él dependía, vivía en Calatayud o en la corte episcopal de Tarazo-
na, o cuando analiza documentos para tratar de definir sus atribuciones 
jurisdiccionales durante los siglos XII, XIII y XIV, así como al analizar 
las relaciones de poder entre el arcediano, el arcipreste y los cabildos de 
Santa María la Mayor y de Santa María de la Peña de Calatayud con sus 
respectivos deanes, demostrando en todo caso la complejidad de unos 
juegos de poder cuyo equilibrio no siempre fue fácil. A este respecto, es 

18.	 ACA [Archivo de la Corona de Aragón]: Cancillería, Registro 64, fol. 36v-40r. 

19.	 Un ejemplo de este conflicto, aunque alejado en el tiempo, lo encontramos en GIL  
LORENTE, A. (2016), “La iglesia en Calatayud entre monarquía y república (1927-1936)”, 
IX Encuentro de Estudios Bilbilitanos (13-15 de noviembre de 2015), Calatayud, 333-344.
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interesante señalar que en 1301 se documenta el privilegio otorgado a 
favor del Prior de Santa María para intitularse deán (Fuente, 1880: T.I, 
204-212 y 434-435).

Las primeras noticias que demuestran las aspiraciones del clero de 
Calatayud a erigirse en cabeza de diócesis datan del mes de abril de 1391, 
cuando Juan I, en el contexto del desarrollo del conflicto de las banderías 
urbanas, al confirmar los privilegios y fueros de Calatayud, ofreció tratar 
con la Santa Sede la transformación de la colegiata de Santa María la Ma-
yor en Catedral en los siguientes términos: Ulterius qus promittimus vobis pro 
mayor i decoratione ipsius civitatis, quod tractabimus et faciemus proposse cum 
Domino Papa quod ipse ordinabit in civitatem ipsam sedem et ecclesiam cathedra-
lem, providendo in ibi de Episcopo qui episcopatum habeat (Fuente 1880: T., 32; 
Borrás y López 1975: 49).

El asunto no llegó a prosperar. En realidad, no sabemos siquiera si lle-
gó a ser planteado. El anhelo de transformar la colegiata de Santa María 
la Mayor en Catedral, al que los bilbilitanos han aspirado a lo largo de su 
Historia, ha sido sistemáticamente frustrado por el obispado de Tarazona 
que, con mayor o menor habilidad diplomática, ha conseguido que el arce-
dianato no se segregara de su territorio episcopal.

La razón de fondo para estas tensiones político-administrativas, tanto 
de las aspiraciones independentistas del clero bilbilitano, como de la nega-
tiva a atender sus demandas, fue a nuestro juicio puramente económica, 
aunque los argumentos usados a favor y en contra de cada una de las dos 
posturas fueron de índole espiritual y pastoral.

El arcedianato de Calatayud estaba constituido por algo más de 75 
pueblos y 110 parroquias, lo que obligaba a atender a un elevado número 
de fieles, especialmente a partir de los siglos XV y XVI, cuando se produje-
ron las conversiones masivas de judíos y musulmanes. Gestionar el curato 
de almas de esa nueva feligresía y sus necesidades pastorales podía haber 
generado una nueva estructura diocesana adaptada a la realidad del terri-
torio, pero el crecimiento demográfico llevaba parejo también unas rentas 
progresivamente más elevadas, a las que el obispo de Tarazona no quiso 
renunciar.

El Papa Julio II, según bula dada en Roma el 28 de junio de 1507 a fa-
vor de Pedro Villalón de Calcena, entonces deán de Santa María la Mayor 
de Calatayud, reconoció la prelacía de esta colegiata sobre las demás que 
había en Calatayud, dándole el nombre de insigne. Al mismo tiempo, en la 
citada bula se reconoció a favor del deán de Santa María la Mayor el privi-
legio de oficiar con insignias pontificales; aunque probablemente lo que se 
estaba autorizando era el uso de las ropas litúrgicas que había donado el 
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obispo Jorge Bardají y Ram a la colegiata en 1463.20 De ese modo, Julio II le 
dio privilegio especial para que pudiera en los actos y ceremonias más im-
portantes que tenía la obligación de presidir, aparecer vestido ricamente, 
con mitra de tisú adornada con perlas y dibujos bordados con hilo de oro y 
plata, anillo sello y báculo pastoral, símbolos todos correspondientes a la 
prelacía episcopal. Según revela el contenido de la propia bula, este permi-
so se daba en atención a que el cabildo de Santa María la Mayor era mayor 
que el de muchas catedrales y se hizo extensivo a la colegiata de Tudela, de 
la que Villalón también fue deán, transformada siglos después en catedral, 
segregando su territorio del de la diócesis de Tarazona en 1784.

El obispo de Tarazona, Guillén Ramón de Mocada, que gobernó la dió-
cesis entre 1496 y 1521, considerando que el pontifical era una dignidad 
demasiado elevada para los deanes de Tudela y Calatayud, pidió la supre-
sión de este derecho por chocar con la prelación de los suyos propios a la 
hora de expresar su autoridad por medio de la indumentaria. El Papa León 
X, sin negar el privilegio que había dado Julio II, lo redujo promulgando 
una bula, dada en Roma el 27 de noviembre de 1514, en la que limitaba el 
derecho pontifical del deán de la colegiata de Calatayud al uso de mitra 
blanca, lisa y sin ornato de oro, plata o perlas. Ambos privilegios fueron 
confirmados y copiados a la letra en la bula dada en Roma por Alejandro 
VII el 18 de agosto de 1657 (Fuente 1880: T.II, 177-178 y 366). 21

Los conflictos entre el obispo y el clero de Calatayud durante el siglo 
XVI, siendo reyes de Aragón el César Carlos V y luego su hijo Felipe I de 

20.	 El obispo Jorge Bardají y Ram fue hijo de Berenguer de Bardají, I señor de la baronía de 
Antillón, y de Isabel Ram, hermana del cardenal Domingo Ram y Lanaja, arzobispo de 
Tarragona. Fue prior del Santo Sepulcro de Calatayud y obispo de Tarazona entre los 
años 1442 y su muerte, acaecida según unos el 9 de septiembre de 1464, si bien algunos 
investigadores la datan en 1463. Ha pasado a la historia por ser quien bautizó a Fernando 
el Católico en la Seo de San Salvador de Zaragoza el 11 de febrero de 1453. El legado 
que hizo a Santa María la Mayor de Calatayud se fecha el 6 de diciembre de 1463 y está 
cuidadosamente descrito: una mitra de tisú de oro adornada de perlas y pedrería, báculo 
pastoral de plata sobredorada, pectoral relicario con pedrería, vestiduras eclesiásticas 
que acaban de ser fabricadas de damasco carmesí bordado de oro, paño de altar, bandas 
para cubrir los atriles donde se leía el Evangelio, Misal, Pontifical adornado de preciosas 
letras y broches de plata con sus armas, estableciendo la obligación de conservarlos siem-
pre en la Iglesia de Santa María la Mayor de Calatayud, en un estante que había mandado 
hacer a propósito con cuatro llaves que debían tener dos regidores del ayuntamiento y 
dos canónigos de la colegiata, con la orden expresa de que no se pudieran vender y que 
nadie los pudiera usar, ni siquiera el obispo de Tarazona, salvo que en ello estuvieran de 
acuerdo los dos cabildos. Seguramente el uso de estos objetos es lo que se disfrutaba se-
gún las bulas de Julio II, León X y Alejandro VII. Pese a la prevención contra su venta, estas 
y otras joyas que figuran en la donación fueron vendidas para financiar la construcción y 
exorno de la capilla de San Paterno (Fuente 1880: T. II, 96-98; López 1997b: 247-248). 

21.	 AHN [Archivo Histórico Nacional]: Clero, carp. 3644, doc. 12; carp. 3659, doc. 14. 
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Aragón y II de Castilla, giraron en torno a la obligación de asistir el clero 
bilbilitano a los sínodos que convocaba el obispo en Tarazona y al cobro 
de diezmos y primicias, así como al control y vigilancia que se hacía del 
modo en que se administraban las rentas eclesiásticas (Fuente 1880: T.II, 
252-263; López 1997 c.).

Siendo rey Felipe II, la segregación del arcedianato de Teruel marcó 
una posible pauta que podían seguir las autoridades religiosas bilbilitanas 
para alcanzar sus aspiraciones catedralicias. Teruel había sido también un 
arcedianato, incorporado por derecho de conquista a la corona de Aragón 
durante el reinado de Alfonso II, transformado en sede episcopal mediante 
la promulgación de una bula, dada por el Papa Gregorio XIII en 1577, en 
la que se reconocía que la causa por la que se erigía la nueva diócesis era 
la necesidad de atender mejor a las necesidades pastorales de ese terri-
torio. Sin embargo, la realidad pudo ser sensiblemente distinta. A nadie 
se le escapa que a Felipe II le interesaba mermar el territorio diocesano 
administrado directamente por el arzobispo de Zaragoza, ya que con ello 
lograba también una merma sustancial de sus rentas y en definitiva de su 
capacidad para maniobrar en política (Polo 2005).

La actitud de Felipe II con Calatayud fue, no obstante, algo distinta, 
puesto que se limitó a dispensar una serie de favores a la ciudad y a su 
comunidad reconociendo con ello la lealtad que había demostrado en oca-
sión de las alteraciones de Zaragoza.

A nuestro juicio, no es casual que la invención de San Paterno se pro-
duzca precisamente a finales del XVI y tome soporte escrito en el XVII. 
Junto a las razones sociales, económicas y de orden pastoral que podrían 
haber justificado la creación de la diócesis de Calatayud, con San Paterno 
se daba un potente argumento justificativo, puesto que se afirmaba que la 
evangelización de Calatayud se había producido en el siglo II y, por tanto, 
era anterior a la de Tarazona, realizada por San Prudencio en el siglo VI 
(493-572), el sucesor de San Gaudioso (527-541). Lo curioso de este razo-
namiento es que la diócesis de Tarazona contraatacó usando la misma 
estrategia: inventó una serie de santos que retrotrajeran la predicación 
del cristianismo al siglo II y la fundación de su catedral al periodo de los 
mártires paleocristianos, tales como la invención del obispo León, supues-
to primer prelado de la diócesis en el año 449 (Igartua 2003), a quién se le 
tilda de heroicidad al morir encabezando la defensa de la ciudad ante los 
bagaudas y sus aliados suevos.

En paralelo a la construcción intelectual de estos argumentos, a fína-
les del siglo XVI se barajó por primera vez la posibilidad de unificar los ca-
bildos de las tres colegiatas de Calatayud en uno sólo para lograr con ello, 
entre otras cosas, que la presión política de un único cabildo favoreciera su 
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fortaleza frente al obispo en la pretensión de convertirse en catedral. Pese 
a la oposición frontal del cabildo del Santo Sepulcro, la unión de las cole-
giatas de Santa María la Mayor y de la Virgen de la Peña se acabó alcanzan-
do en 1629 a través de la promulgación de una bula dada por Urbano VIII 
(Fuente 1880: T. II, 295-399).

Las autoridades civiles y eclesiásticas de Calatayud consultaron al 
doctor en ambos derechos, Miguel Martínez del Villar, asesor del Santo Ofi-
cio de la Inquisición, sobre el origen histórico, canónico y jurídico del dere-
cho consuetudinario y privilegiado de Calatayud y su territorio, dando con 
ello origen a la publicación en 1598 del Tratado del Patronato, Antigüedades, 
Gobierno y Varones Ilustres de la Ciudad y Comunidad de Calatayud y su Arcedia-
nato; un libro en el que, al analizar el origen, descripción y naturaleza del 
arcedianato, sus beneficios eclesiásticos, vicarios beneficiados y si son co-
legiales las iglesias y sus beneficiados y pueden celebrar en ellas capítulo, 
se aclaraba la estructura legal de un territorio para el que se deseaba su 
elevación a diócesis (Martínez del Villar (1598).

El contenido de este libro venía a demostrar que la estructura legal 
y los problemas espirituales y pastorales a resolver en el arcedianato de 
Calatayud eran idénticos a los que habría tenido cualquier diócesis, pero 
sin obispo. En parte habría que preguntarse si con este libro: ¿Estaban 
construyendo de forma más o menos consciente las circunstancias lega-
les para ser elevados a la condición de catedral? No estoy seguro que esa 
fuera la única intención, pero me resulta sospechoso que poco después 
se emprenda la reforma de la estructura arquitectónica de la colegiata de 
Santa María la Mayor para darle la prestancia y apariencia que debía tener 
una catedral, incluyendo el coro en U en la nave central y que esas obras 
abarcaran todo el siglo XVII y se desarrollaran en paralelo a los pleitos y 
anhelos bilbilitanos de tener catedral (González y Prieto 2019: 98-129). ¿Se 
trataba de dignificar con decoro una iglesia antigua o se estaba constru-
yendo un escenario litúrgico para la catedralidad bilbilitana?

El uso del pontifical por parte del deán de la colegiata de Santa María 
de Calatayud siguió siendo un foco de conflictividad entre el clero bilbilita-
no y el obispo de Tarazona a comienzos del siglo XVII, como bien demues-
tra el hecho de que tras su uso en la ceremonia de conclusión de las obras 
de la colegiata en 1617, el obispo Martín Terrer Valenzuela excomulgara 
al deán Domingo Gordo y le obligara a comparecer en la corte episcopal 
para pedirle explicaciones sobre sus actos, a lo que se negó argumentando 
haberlo usado en virtud de bulas pontificias de Julio II y León X. Según Vi-
cente de la Fuente estos incidentes, y la intolerancia del obispo de Tarazo-
na, fueron los que reavivaron la intención del clero bilbilitano de reclamar  
su reconocimiento como diócesis (Fuente 1880: T. II 366; López 1997b:  
247-248).
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La oportunidad vino de la mano de la celebración de las Cortes de 
Aragón de 1626, convocadas según documento dado en Madrid el 24 de 
diciembre de 1625, para ser celebradas en Barbastro, a partir del 15 de 
enero (las sesiones comenzaron el 23 de enero) y finalizadas en Calatayud, 
ciudad que acogió la reunión entre el 18 de abril y el 24 de julio de 1626, 
precisamente en el interior de la colegiata de Santa María la Mayor.

Durante el transcurso de estas cortes, Felipe III de Aragón y IV de Cas-
tilla, quién estuvo presente en todas las sesiones, se hospedó en el palacio 
episcopal de Calatayud, situado junto a la colegiata, ofreció a los diputados 
bilbilitanos, al cabildo de Santa María la Mayor y al Ayuntamiento tratar 
personalmente con la Santa Sede la aspiración del clero bilbilitano de con-
vertirse en diócesis.22 Gozaba Felipe IV en ese momento para la causa de 
la catedralidad de Calatayud del apoyo intelectual del venerable carmelita 
bilbilitano Fray Domingo Ruzzola, más conocido como fray Domingo de 
Jesús María, que en ese momento era consejero pontificio.23 No sabemos 
con exactitud qué le hizo cambiar de idea, pero en documento fechado el 
18 de noviembre de 1631 el rey retiró su apoyo a esta causa, volviendo con 
ello a frustrar las aspiraciones del clero bilbilitano a convertirse en dióce-
sis e imponiendo silencio perpetuo sobre este asunto.

Como era de esperar, el silencio no duró ni dos años. A petición de las 
autoridades civiles y eclesiásticas de Calatayud, en 1633 varios teólogos y 
canonistas de las universidades de Alcalá de Henares y Salamanca firma-
ron sendos documentos en apoyo de la transformación del arcedianato 
bilbilitano en diócesis intentado con ello cambiar la voluntad del rey. Entre 
los firmantes estuvieron insignes profesores y prestigiosos intelectuales 
como los catedráticos de Prima, Teología y Cánones de la Universidad de 
Salamanca: Martín López de Ontiveros,24 Fray Ángel Manrique,25 autor de 
los Anales cistercienses, Fray Pedro de Aragón (Jericó 1997), Fray Félix de Guz-
mán26 y Fray Francisco Domínguez (Fuente 1880: T. II: 395) y los catedrá-

22.	 Reino de Aragón (1627): Fueros y actos de Corte del Reyno de Aragón hechos por la S. C. 
y R. Majestad del Rey Don Felipe nuestro Señor, en las Cortes convocadas en Barbastro 
y fenecidas en Calatayud en MDCXXVI. Zaragoza, Juan de Lanaja y Quartanet y Pedro 
Cabarte (Fuente 1880: T. II 393-394). 

23.	 Parte de su prestigio derivaba de su éxito contra los protestantes en Praga en 1620. Sobre 
la figura de este carmelita contamos con la biografía realizada por Santa Teresa, P. (1647): 
Vida, virtudes y obras de Fray Domingo de Jesús María, carmelita descalzo (Biblioteca 
Nacional de España, Ms. 6880.). También Silvano (1991).

24.	 Canonista, regente del Consejo Real de Navarra, llegó a ser obispo de Valencia. Sobre su 
figura: Olmos (1949) y Teixidor (1998).

25.	 General de la Orden Cisterciense, predicador real y obispo de Badajoz. Sobre su figura: 
Guerín (1972: 1407-1408).

26.	 Obispo de Orihuela. Sobre su figura: S. A. (Sin Autor) (1996).
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ticos de Alcalá de Henares: Fray Pedro de Tapia,27 Juan Sánchez Duque,28 
Fray Juan de Santo Tomás,29 que era confesor del Rey, y Pedro de Villafranca 
(Rodríguez-San Pedro 1986: 267).

A nuestro juicio, no fue casual que en este contexto, varias décadas 
después, fuera precisamente del colegio de la Magdalena de Salamanca 
de donde saliera el autor de la primera y única monografía dedicada a 
San Paterno, impresa en Zaragoza en 1682, cuyo autor, Juan de las Hevas y 
Casado, como él mismo confiesa en la portada de su libro, se había licen-
ciado en Salamanca, fue opositor a las cátedras de Artes y Teología y había 
alcanzado los cargos de canónigo de la Catedral de Tarazona y predicador 
y capellán real de Carlos II (Hevas 1682).

La pugna entre Calatayud y Tarazona lógicamente saltó a otros esce-
narios, según se desprende de un hecho histórico: en 1648 Miguel Antonio 
Francés de Urrutigoiti, arcediano de la Iglesia Metropolitana de Zaragoza, 
realizó un memorial en el que solicitó del rey que no se perjudicasen los 
derechos de prelación de la catedral de Tarazona en la pretensión que te-
nían los de Calatayud de erigirse en catedral.30

No obstante, el 9 de noviembre de 1653 se fecha un documento en el 
que la ciudad, la iglesia de Santa María y el clero de Calatayud piden al 
rey la gracia de poder erigirse en catedral y la concesión de obispo propio, 
dando toda clase de argumentos a favor de su demanda.31 Pese a la am-
bigüedad de la posición política de Felipe IV, entre 1648 y 1660 se renovó 
el empeño de dar el rango de catedral a la colegiata de Santa María de 
Calatayud, avivado seguramente por las pésimas relaciones del clero bil-
bilitano con su obispo.32

27.	 Arzobispo de Sevilla. Sobre su figura: Lorea (1676) y Rupérez (2008: 67-76). 

28.	 Obispo de Guadalajara (México). Sobre su figura: Fernández Collado (2000). 

29.	 Teólogo de la escuela de Salamanca que fue confesor de Felipe IV. Sobre su figura: Filip-
pini (2006) 

30.	 BDZ (Biblioteca de la Diputación de Zaragoza) (sig. F.A. 709.4): Memorial de Miguel Anto-
nio Francés de Urrutigoiti - Señor. Es el corazçon del hombre secretissimo con justa razón 
llega oy la Santa Iglesia de Tarazona a representar a V. M. las razones que le asisten, para 
que descubierto el intento de Calatayud en la pretensión que tiene de Catedral y Obis-
mo, de aquí nace la justa atención que V. M. tiene a no perjudicar los derechos de la Santa 
Iglesia y Ciudad de Tarazona.

31.	 BDZ (sig. F.A. 709.5): Lo concordado entre la Ciudad, Comunidad, Iglesia de Santa María 
y Clero de Calatayud es lo siguiente: Imperar, suplicar y obtener la gracia de erección de 
Catedral de dicha Iglesia y concession de propio obispo.

32.	 En 1650, al convocarse en Calatayud una junta para tomar una decisión en relación con las 
demandas que se iban a hacer buscando que la colegiata de Santa María la Mayor fuera 
catedral, acudieron sólo 35 representantes de las parroquias de la comunidad (menos de 
la mitad). Esta asistencia evidencia la fractura existente entonces en el clero bilbilitano, 
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Los documentos fechados en 1655, que se conservan en la Biblioteca 
Nacional, ilustran a la perfección cómo esas relaciones se fueron tensando 
hasta llegar a un clímax de máxima hostilidad.33 Fue en esos años cuando 
se construyó la capilla de San Paterno en la colegiata de Santa María la 
Mayor, acaso como parte del desafío que suponía la construcción de uno 
más de los argumentos intelectuales en la demanda de su reconocimiento 
como diócesis. En 1660 y 1661 se datan otros dos documentos, conserva-
dos en la Biblioteca Nacional, cuyos respectivos contenidos muestran los 
argumentos esgrimidos a favor y en contra de la causa de la catedralidad 
bilbilitana, a veces de naturaleza un tanto arbitraria.34

Frente a los apoyos que tenían los demandantes que solicitaban ser 
catedral, lógicamente tuvieron los de Calatayud en contra al obispo y al 
cabildo de Tarazona, cuyos abogados fueron más avezados en el arte de 
pleitear, puesto que se aferraron a la cláusula de silencio perpetuo im-
puesta por Felipe IV en 1631 para afirmar que no podía haber causa, y el 
ardor verbal y escrito de María Coronel y Aranda, más conocida como la 
venerable Sor María de Jesús de Agreda, que mantuvo una intensa corres-

puesto que hubo 14 votos leales al obispo y 21 partidarios de pedir al Rey su apoyo en la 
demanda de ser reconocidos como diócesis por lo que la postura del clero bilbilitano no 
fue en absoluto uniforme, Sobre este aspecto en la BDZ (sig. 10080/15.24): Excelentísimo 
Señor. Abiendo entendido la Iglesia Cathedral y ciudad de Taraçona, que, pretendiendo 
la ciudad de Calatayud, se erija en ella en Cathedral la Iglesia de Santa María, igual a la 
de Taraçona, con diócesis separada e independiente dellas. También en Fuente (1880:  
T. II, 441).

33.	 BNE (sig. VE/220/23): Señor, La Ciudad de Calatayud, su Comunidad, su Iglesia Mayor, 
Colegial insigne y Clero universal de sus Parroquiales, deseando Su Real intercesión con 
la Sede Apostólica, para que el Arcedianato de Calatayud se desuna de la Mitra de Ta-
razona, erigiéndose en Catedral su Iglesia Mayor, con Obispo propio, han procurado re-
ducir a un solo memorial las raçones que les asisten para esta pretensión. BNE (Sig. Por-
ciones, 24/5): La Santa Iglesia, Ciudad de Tarazona y Don Francisco Antonuo de Hecharre 
y Guardia, Arcediano de Calatayud en dicha Santa Iglesia de Tarazona, dicen: Que la 
Ciudad de Calatayud, aunque podía estar desengañada de la pretensión que tiene, para 
que su Santa Iglesia de Santa María la Mayor de Mediavilla se erija en Catedral. Señor 
Excelentísimo. BNE (sig. VE/213/34): La Santa Iglesia Catedral de Tarazona dice: Que es 
servido Vuestra Excelencia mandarle responder a un Memorial, que la Ciudad de Cala-
tayud, su Comarca, su Iglesia Colegial y el Clero universal de sus Parroquias han dado a su 
Majestad… suplicándole interceda con su Santidad y dé su Real consentimiento para que 
su Iglesia Colegial se erija en Catedral.

34.	 BNE (Porciones. sig. 260/39): Respóndese por la Santa Iglesia y ciudad de Tarazona al 
resumen de los motivos que propone Calatayud y los puestos que le asisten para la pre-
tensión de Catedralidad. BNE (Porciones, Sig. 260/22). BDZ: Sig. 10080/2 (9): Discurso de 
los pleitos que las iglesias, ciudad y comunidad de Calatayud han intentado contra sus 
Prelados, los Señores Obispos, sobre la pretensión de que no exerciten su jurisdicción 
omnímoda desde la ciudad de Taraçona, a donde tienen su silla episcopal.
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pondencia con Felipe IV sin duda influyó en la voluntad regia (Seco 1958: 
V-LXXIII; Kenorick 1967).

Todavía en 1688 el clero bilbilitano solicitaba por medio del memorial 
del Doctoral Nicolás Francisco Castán, dar el rango de catedral o de con-
catedral a la colegiata de Santa María la Mayor con el apoyo de Carlos II 
y del emperador Leopoldo II, empeñado entonces en la canonización de 
Ruzzola.35

El apoyo económico para la demanda que hacía el clero de Calatayud 
lo estaba dando una de las bienhechoras de la colegiata de Santa María la 
Mayor, María Ángela de Sesé, cuyo retrato se conserva en la colegiata por 
haber sido quien patrocinó las obras y exorno de la capilla de San Juan 
Bautista. La venganza por el apoyo económico para sostener el pleito de la 
catedralidad de Calatayud no se hizo esperar, ya que su efigie fue quema-
da públicamente en la plaza de la catedral de Tarazona, detalle que ilustra 
a la perfección lo malas que eran las relaciones existentes entre el cabildo 
bilbilitano de Santa María y la cabeza de la diócesis (Fuente 1880: T. II, 441). 
De hecho, aunque el obispo convocaba al clero de Calatayud a Tarazona, 
éste no acudía a la cabeza de la diócesis y tampoco cabía esperarlo puesto 
que su seguridad no estaba del todo garantizada después de haber quema-
do en efigie a una de las más insignes protectoras de sus iglesias.

La presión sobre Carlos II se realizó mediante memoriales, entre ellos 
uno de la catedral de Tarazona, fechado el 14 de diciembre de 1688, y otro 
avalado por obispos metropolitanos, pidiendo que no apoyara la preten-
sión del clero de Calatayud.36 El rey accedió a ello, bien por escrúpulo, bien 
por consejo dado por su valido, y en carta oficial fechada el 7 de julio de 
1689 dirigida al embajador de Roma, le pedía que dejase de tomar cartas 
en el asunto de la catedralidad de la colegiata de Santa María de Cala-

35.	 BNE (Porciones, Sig. 220/5). BDZ: Sig. F.A. 709 (6): Memorial al Rey Nuestro Señor, por 
la Iglesia Mayor Colegial Insigne de Santa María de Calatayud, assistida de la Ciudad, 
Comunidad y Clero de su partido. Sobre la justificación del Real Decreto que ha obtenido 
de Su Majestad para su erección en Cathedral, respondiendo al memorial del Obispo, 
Cathedral y Ciudad de Tarazona, que suplican su revocación. 

36.	 BDZ - Sig. F.A. 709 (11): Memorial al Rey nuestro Señor, por el Obispo, Santa Iglesia Ca-
thedral y ciudad de Tarazona: assistidos de las santas iglesias de Huesca, Jaca, Albarrazin, 
Barbastro y Teruel del Reyno de Aragón y de las Santas Iglesias de Sigüenza, Calahorra y 
Zamora, de los reynos de Castilla y de la siempre grande ínclita y santa Iglesia Metropolitana 
de Toledo, sobre la revocación del decreto que subrepticiamente ha obtenido de la Majes-
tad del Rey Nuestro Señor la Iglesia de Santa María de la ciudad de Calatayud, para facilitar 
en Roma la erección que pretende de Cathedral; BDZ - Sig. F.A. 709 (12): Memorial puesto 
en manos del Rey en nombre de las Santas Iglesias de Toledo, Sevilla y las demás Metro-
politanas y Cathedrales de los Reynos de Castilla y León favoreciendo a la Santa Iglesia de 
Tarazona contra la pretendida Cathedralidad de la Iglesia de Santa María de Calatayud.
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tayud. El obispo de Tarazona, a través de los procuradores que tenía en 
Roma, se aferró entonces a la doctrina cesaro-papista que afirmaba que la 
erección de una nueva diócesis se debía hacer a instancia y solicitud de los 
reyes, justificada por razones pastorales. De ese modo, al carecer del apoyo 
del rey, la causa de la catedralidad bilbilitana no podría prosperar.

La reacción de las autoridades de Calatayud fue volver a solicitar su 
parecer a los catedráticos de Teología y Derecho de las Universidades de 
Salamanca y Alcalá de Henares preguntándoles Si es lícito al Rey Nuestro Se-
ñor interceder con Su Santidad para que erija en Catedral la Iglesia de Calatayud, a 
lo que contestaron de forma favorable 12 catedráticos de Teología de Alca-
lá y 6 juristas y 36 catedráticos de Salamanca.37 Sin embargo, el asunto no 
prosperó, ni ante el rey, ni ante la curia romana y nos preguntamos si esa 
paralización no se debe en realidad a la muerte de María Ángela de Sesé 
en 1691 que dejó el proyecto de secesión huérfano del amparo económico 
que necesitaba.

Con la subida al trono de los Borbones en 1700, la cuestión volvió a 
moverse mediante memoriales fechados en 1700 y 1701, de los que habla 
Vicente de la Fuente, caracterizados por la falta de respeto, la violencia 
verbal y la ausencia de prudencia(Fuente 1880: T. II, 444). Nuevamente las 
demandas no prosperaron y la causa murió definitivamente eclipsada por 
un problema mucho más grave: la Guerra de Sucesión.

3.3. La creación de la figura de San Paterno

En el contexto de estos conflictos jurídico-administrativos, la inven-
ción de San Paterno supuso un interesante punto de inflexión. Antedatar 
los orígenes del cristianismo en una determinada ciudad era usado como 
un argumento jurídico más que contribuía a resaltar el prestigio espiritual 
de una determinada región al haberla hecho receptora del cristianismo a 
través de la tercera generación de seguidores de Cristo, lo que significaba 
fundamentar el proceso de segregación territorial en la mayor antigüedad 
de su cristianización. Dentro de esa pugna por el prestigio, paralela a las 
diatribas jurídicas, San Prudencio, obispo de Tarazona, había sido discípulo 
de San Saturio, nacido en el 493, lo que le situaría en los albores del siglo 

37.	 Entre las razones que hacían favorable la aspiración argumentan los catedráticos de am-
bas universidades tener Santa María de Calatayud 50 clérigos residentes y 10.000 escu-
dos de renta, ser la segunda ciudad más importante de Aragón con 10 parroquias y 15 
conventos, tener 70 pueblos el arcedianato, haber sido territorio segregado primero a la 
diócesis de Zaragoza, luego a la de Sigüenza y finalmente a la de Tarazona, ser territorio 
geográficamente separado de Tarazona, necesidad de cortar pleitos y mejorar la convo-
catoria de sínodos (Fuente 1880: T. II, 443).



HERBERT GONZÁLEZ ZYMLA Y DIEGO PRIETO LÓPEZ

	 136	 Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241

VI, mientras que San Paterno, habría predicado mucho antes, entre el 94 y 
el 138, dependiendo de los autores, en todo caso en el siglo II.

Nos encontramos, por consiguiente, con una práctica habitual de la 
Iglesia Católica para ganar prestigio espiritual a través de una supuesta 
mayor antigüedad de sus orígenes y reliquias, haciéndolo a través de la 
invención y veneración de un santo de difícil prueba existencial. Por ello, el 
clero bilbilitano argumentó, legitimándose en su historicidad, la evangeli-
zación de la ciudad romana de Bilbilis por San Paterno en la década del 130, 
mientras que Tarazona lo había sido por San Prudencio a comienzos del 
siglo VI. La invención de San Paterno y la antedatación de su vida respecto 
a la de San Prudencio, tenían por objeto dotar de prestigio al arcedianato 
para justificar su transformación en diócesis.

El obispado y el cabildo de Tarazona, por su parte, defendían que, aun-
que San Paterno había vivido en el siglo II (no negaban su existencia y no 
quisieron afirmar su invención), Bilbilis nunca había sido obispado, porque 
cuando recibió la predicación de San Paterno éste era sólo sacerdote, sien-
do su promoción a obispo posterior. Por otro lado, Bilbilis se había despobla-
do38 y la diócesis de Tarazona, con su territorio y jurisdicción, habían sido 
creadas en el contexto de la reconquista por Alfonso I el Batallador.

La antedatación con fines políticos, económicos y administrativos, en 
este caso usada como argumento para justificar una segregación territo-
rial, fue una práctica habitual entre los siglos XV y XVII. Es en ese contexto 
en el que hay que entender la invención de San Paterno y su incorporación 
por la vía del respeto a la tradición, al santoral aragonés. En ese deseo, 
consciente o inconsciente, bien o mal intencionado, de dar prestigio espi-
ritual a una determinada región, los teólogos y escritores del siglo XVII, se 
esforzaron en situar en Bilbilis a San Mateo, obispo de Tréveris, San Maria-
no Liberato, San Euletio, San Zoilo, San Teodosio e incluso, y eso es lo más 
increíble de todo, llegaron a hacer santo a Marco Valerio Marcial, el sarcás-
tico poeta que compuso los Epigramas, obra maestra de la maledicencia y 
del humor grotesco, sobreentendido los intelectuales cristianos del siglo 
XVII que censuraba con acidez de lenguaje el comportamiento y las for-
mas de vida de los paganos. Fue así como emerge, paralelo a San Paterno, 
San Marcial de Bílbilis.

El deseo de los primeros hagiógrafos y de los historiadores del XVII 
de hacer coincidir la vida de San Paterno con la vida de Marcial, llevó a 

38.	 Sobre la ocupación y perduración tardorromana y medieval en Bilbilis es fundamental la 
consulta del trabajo: Sáenz Preciado, J. C., Martín Bueno, M. y García Francés, E. (2019): 
Bilbilis desde la Tardo-antigüedad hasta el medievo. Calatayud, Centro de Estudios Bilbi-
litanos, Calatayud.
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Quintanadueñas, en 1651, a afirmar que San Paterno había predicado el 
cristianismo ante Marcial, e incluso se quiso identificar el epigrama del 
avaro como una referencia al santo evangelizador, cuando tan sólo es una 
censura a la avaricia de un sujeto homónimo, llamado Paterno (Quinta-
nadueñas 1651: 161; Causino 1698: 250).39 En su delirio por demostrar su 
existencia, aún sin estar identificadas sus reliquias, se llegó a inventar un 
falso epitafio labrado en turquesa, tomado del cronicón falso de Juliano.40

Por tanto, podemos afirmar sin temor a equivocarnos que algunos 
intelectuales de finales del siglo XVI y del siglo XVII, normalmente ecle-
siásticos de la orden jesuita o vinculados a los jesuitas, inventaron una 
hagiografía para San Paterno que obedece a la necesidad de construir un 
argumento jurídico sólido para reclamar para la colegiata de Santa María 
de Calatayud su elevación a la condición de sede episcopal. En ese senti-
do era clave afirmar que San Paterno había fundado una primitiva iglesia 
dedicada a Santa María en Bilbilis de la que la colegiata de Santa María la 
Mayor tenía que ser directa heredera.

Resulta curioso que la invención de San Paterno coincida con uno de 
los momentos de mayor ardor intelectual en torno al debate sobre los ver-
daderos y falsos santos. El siglo XVII fue sin duda un momento delicado en 
la historia de la Iglesia. Tras haber sido usado este asunto como argumen-
to anticatólico por los pensadores protestantes del XVI, la Iglesia, como 
institución, reaccionó generando un aparato institucional que intentaba 
descargar el santoral de las supuestas falsas santidades, como la de San 
Cristóbal, señalada por los bolandistas como muy problemática.41 Contra-
dictorio, y a la vez fascinante, resulta, por lo tanto, el análisis de la fusión 
de la hagiografía de San Paterno de Bílbilis y San Paterno de Scissy, puesto 
que al hacerla se daba verosimilitud a ambos.

39.	 Tienes, Paterno, dinero y tantas riquezas como escasos ciudadanos las pueden tener; pero 
nada regalas y te acuestas sobre tus tesoros como el gran dragón que, según cuentan los 
poetas, fue guardian del bosque de Escitia. Pero la causa de tan cruel rapacidad es tu hijo, 
como tú mismo declaras y de lo cual presumes. ¿Y para qué buscas locos y bobalicones 
que embaucar y entontecer? Siempre fuiste padre de este vicio (Marcial, Ep. XII, 53). La 
posible conversión de Marcial al cristianismo y su identificación con el obispo Marcial de 
Tarazona es un asunto tratado también por Vicente de la Fuente (1880: T. I, 92-92).

40.	 Calificándolo de un latín carente de calidad gramatical, Vicente de la Fuente lo recoge 
del siguiente modo: Dormit in hoc túmulo Sanctus gravitate Paternus / Martirio constans, 
placidus eloquio / Iste Toletanus civis doctis sima suxit / Ex Saturnino dogmata saepe Dei 
/ Bilbilitanam sed tándem raptatus in urbem/ qua divus stirpem dux erat atque genus… 
(Fuente 1866: Tomo L, 67).

41.	 En tiempos del Papa Urbano VIII, la Iglesia no tuvo problema en reconocer que se habían 
venerado santos que jamás habían existido, como tampoco hubo pudor en señalar la 
conveniencia de retirar los falsos santos de los altares.
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Lám. 3: Retablo anónimo con la 
predicación de San Paterno, San Ignacio, 
San José y la Inmaculada, Iglesia de San 

Gil de Huérmeda, segunda mitad del siglo 
XVII o inicios del XVIII.

Lám. 4: Retablo anónimo con la 
predicación de San Paterno, San Antonio 

de Padua, San Blas y la Virgen del Carmen, 
iglesia de San Gil de Huérmeda, segunda 

mitad del siglo XVII o inicios del XVIII.

Lám. 1: Portada del libro publicado por 
Juan de las Hevas en Zaragoza en 1682 
titulado: Nueva estrella en el cielo de 

Aragón, vida del apóstol de Calatayud 
San Paterno. Biblioteca Nacional  

de España, Madrid. 

Lám. 2: Retablo Mayor de la capilla 
dedicada a San Paterno en la Colegiata 
de Santa María la Mayor de Calatayud, 
cuyas pinturas se atribuyen a Bartolomé 
Vicente, hacia 1650-1660, representando 
la predicación del cristianismo en Bílbilis  

y el martirio del santo.  
Fotografía de Luis Manuel García Vicen.
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Lám. 7: Ermita de San Paterno, antigua 
cisterna romana del siglo I, construida 

en opus caementicia, transformada en la 
segunda mitad del siglo XVII en ermita. 

 

Lám. 8: Lienzo pintado por José Llanas de 
Senespleda, en 1961, representando 

 a San Paterno como obispo,  
ermita de San Paterno de Bilbilis. 

 

Lám. 5: Busto identificado por 
la tradición como San Paterno 
obispo, situado en la cabecera 

de la iglesia de San Gil de 
Huérmeda, segunda mitad del 
XVII repintado en el siglo XX.

Lám. 6: Lienzo que representa a San 
Paterno como santo obispo, copiando 

el busto, pintado en la década de 1990, 
firmado por M. E. Uriarte. 
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4.	iconografía  de San Paterno de Bilbilis

La hagiografía, los milagros y la iconografía de San Paterno se con-
virtieron en uno de los catalizadores de las aspiraciones de Calatayud a 
convertirse en cabeza de una diócesis propia. De la mano de la construc-
ción de los argumentos puramente legales que intentaban afirmar la pre-
lación bilbilitana frente a Tarazona, se imaginaron dos iconografías para 
San Paterno: bien como sacerdote, predicando la fe en Bilbilis, bien como 
primer obispo de Constanza, con ejemplos artísticos limitados a un arco 
cronológico que coincide con el momento de mayor ardor en la pugna por 
la catedralidad, entre la segunda mitad del siglo XVII y comienzos del XVIII 
y en un marco geográfico limitado a tres lugares: Calatayud, Huérmeda y 
Bílbilis.

En realidad, si la catedralidad de Santa María la Mayor hubiera sido 
reconocida legalmente, el santo fundador de la diócesis habría sido San 
Paterno y las iglesias del arcedianato habrían tenido que aceptar su culto 
e iconografía como protector e intercesor por la salvación de las almas 
de sus diocesanos, pero como no fue así, los santos representados en los 
retablos del arcedianato de Calatayud son los de Tarazona y la devoción a 
San Paterno quedó limitada a los tres lugares vinculados a su hagiografía 
inventada, con un culto perpetuado por la tradición.

La más importante creación artística e iconográfica relacionada con 
San Paterno fue la capilla que le fue dedicada en el costado meridional 
de la colegiata de Santa María la Mayor de Calatayud a mediados del siglo 
XVII, construida con el fruto de la venta del legado que el obispo Jorge Bar-
dají y Ram había hecho en 1463 a favor del Estudio Universitario fundado 
en Santa María la Mayor por el Papa Luna (Fuente 1866: Tomo L, 67; Borrás 
y López 1975: 62). Como la capilla de San Paterno fue usada por la familia 
Zapata como panteón funerario, en esta parte de la colegiata campean 
por igual las armas del cabildo (el jarrón con las tres azucenas), las del 
obispo Bardají y las de los Zapata (dos borceguíes o zapatas altas y abier-
tas, jaqueladas de oro y sable (negro) en campo de gules (rojo) aludiendo 
a las dos abarcas del rey Sancho, acompañadas del lema: Fac bene habebis 
invidos; Fac melius et confundes eos, que significa: Obra bien, tendrás envidiosos; 
obra mejor y les confundirás) (Comines 1714: 253) que contribuyeron con su 
fortuna personal a financiar parte de los pleitos que se plantearon para 
erigir Calatayud en Diócesis.42

42.	 A este respecto es interesante señalar que Rodrigo Zapata, limosnero de la Seo de San 
Salvador de Zaragoza y Consejero de Indias, fundó el Colegio de la Compañía de Jesús 
en Calatayud para que en su estudio siempre hubiera buenos profesores y tuvo una im-
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Desde el punto de vista arquitectónico, la capilla se ajusta a planta 
rectangular, cubierta con bóveda de lunetos, adornada con lacerías de tra-
dición tardo-mudéjar y motivos vegetales del pleno barroco. La fachada 
que le da acceso es un arco de medio punto, flanqueado por pilastras de-
coradas con hojas, frutos y paños colgantes, coronado con entablamento 
y frontón curvo partido, con ángeles recostados en los derrames (Arce y 
Lozano 2007: 75-77; González y Prieto 2019: 119). El retablo que corona su 
muro testero fue labrado en madera dorada en la segunda mitad del siglo 
XVII, tiene banco, cuerpo central flanqueado por dobles columnas salomó-
nicas con los fustes cuajados de pámpanos de vid, entablamento y ático 
flanqueado con dobles pilastras y coronado con frontón curvo partido en 
formas propias de mediados del XVII, entre 1650 y 1660, precisamente el 
momento de mayor virulencia en las demandas de la catedralidad bilbili-
tana (Lám. 2).

Todas sus pinturas, atribuidas al pintor zaragozano Bartolomé Vicente 
(1632-1708),43 están dedicadas a relatar en imágenes la vida de San Pater-
no, siendo óleos sobre lienzo en el cuerpo y en el ático, y sobre tabla en la 
predela. En el lienzo central se representa a San Paterno, vestido con sota-
na, roquete y muceta o esclavina de sacerdote,44 llevando el crucifijo en la 
mano izquierda (Rincón y Romero 1982: 44) y gesticulando con la derecha, 
en el momento en que predica con ardor el cristianismo ante unos embe-
lesados bilbilitanos, situándose los varones a su derecha y las mujeres a su 
izquierda, una de las cuales amamanta a su hijo expresando así la idea de 
maternidad y caridad cristiana (Criado 2016: T. II, 577-579).

Desde un punto de vista puramente formal, la iconografía y la com-
posición resultan ser un calco hecho a partir de la imagen de San Fran-
cisco Javier predicando a los indios (Torres 2005: 347-371; Fernández Gar-

portante colección de cartas sobre medallas y antigüedades (Fuente 1880: T. I 274; T. II 
250-251). Sobre su figura, ver: Urzay y Sanguesa (1997).

43.	 Bartolomé Vicente nació hacia 1640 y murió en Zaragoza en 1708, fue discípulo de Carre-
ño y se formó en Madrid, de donde pasó al Escorial donde, a base de copiar la pintura de 
italianos y flamencos, mejoró mucho en su forma de hacer. En 1668 consta ya en Zaragoza, 
desde donde trabaja para Huesca y para Calatayud, para cuya colegiata de Santa María 
la Mayor pintó el Bautismo de Cristo de su capilla baptisterio copiando el de Carreño que 
se conserva en la iglesia de Santiago de Madrid. En 1680 consta que pintó los lienzos del 
colegio jesuita de San Carlos de Zaragoza con escenas dedicadas a la vida de San San 
Francisco de Borja, lo que podría acreditar su relación con los jesuitas bilbilitanos. Sobre 
su figura: Ansó (1985: 309-345), Pérez Sánchez (1996: 325 y 397), Gutiérrez Pastor (2006: 
44): Ansó y Lozano (2006: 79-82).

44.	 En la iconografía de esta pintura se prescinde de representar a San Paterno como obispo 
porque según su hagiografía, cuando predicó y convierte al cristianismo a los habitantes 
de Calatayud, sólo era sacerdote, detalle en el que ya reparó Vicente de la Fuente (1866: 
Tomo L, 67).
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cía 2006). En consecuencia, estaríamos ante un préstamo tomado de la 
iconografía jesuita y conviene no perder este punto de vista puesto que 
los jesuitas fueron los primeros estudiosos de las ruinas de Bilbilis45 y los 
primeros en recoger la hagiografía de San Paterno en sus colecciones de 
vidas de santos.

En el lienzo, de un celaje tormentoso, abierto con rayos de luz, se abre 
paso un Dios Padre, representado como el anciano de los días según la 
visión del profeta Daniel, bendiciendo al prelado en su labor pastoral, y el 
Espíritu Santo en forma de paloma como símbolo de la sedes sapientiae, ro-
deado todo con cabezas de querubines. Como es lo habitual en la pintura 
barroca, la composición marca una diagonal que cruza el lienzo desde el 
ángulo superior izquierdo al inferior derecho para dar sensación de movi-
miento e instantaneidad a la escena, siguiendo una forma de componer 
que deriva de los modelos figurativos de Carreño, algo lógico si tenemos 
presente la atribución a su discípulo Bartolomé Vicente.

En el banco hay cuatro lienzos, muy deteriorados, donde se representa 
a San Paterno bautizando a los habitantes de Bilbilis, junto a tres escenas 
tan oscurecidas que sus iconografías sólo podrán ser descifradas cuando 
se limpie el retablo, no obstante a lo cual, intuimos que deberían ser los 
siguientes temas: su ordenación como obispo de Elsa por San Saturnino 
o su ordenación como obispo de Constanza, la curación milagrosa de la 
lengua de Faustino, la resurrección de la hija de Rufino y el bautismo de 
la multitud que le escuchaba mientras estaba encarcelado con el agua 
milagrosa que había brotada de una piedra que él mismo había bendecido 
con una cruz.

En la predela, como es lo habitual en los retablos barrocos, se cons-
truyó un relato en imágenes de la vida del prelado que funcionaba a la 
manera de una Biblia Pauperum, es decir, como un instrumento pedagógico 
y catequético. En el ático, con notable sentido del movimiento y jugando 
también con una composición en diagonal, está representada la degolla-
ción de San Paterno junto a uno de sus discípulos en Constanza, en el 
momento en que el sayón va a cortarle la cabeza con una espada curvada 

45.	 Debemos a los jesuitas el primer museo o colección de restos arqueológicos proceden-
tes de Bilbilis, en especial numismáticos, conformada entre 1650 y 1665 por los jesuitas 
Jerónimo García y Diego Gasca, perdiéndose esta colección tras su expulsión, si bien 
no es descabellado pensar que parte de ella terminase en manos de Vincencio Juan de 
Lastanosa, con el que Jerónimo García compartió su pasión por el coleccionismo y es-
pecialmente por la numismática. Por otra parte, hay que recordar la estrecha relación 
y protección que Lastanosa mantuvo con Baltasar Gracián que, como Jerónimo García, 
eran prácticamente paisanos uno de Belmonte, y el otro de Ariza, impartiendo ambos 
magisterio en el Colegio de Nobles de Calatayud (Sáenz, 2018: 46).
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a la manera de una cimitarra, siendo también en este caso un préstamo 
iconográfico a partir de la degollación del apóstol Santiago el Mayor en 
Jope. Completa el retablo una diminuta imagen de alabastro de la Virgen 
de Jaraba y la capilla dos cuadros colgados en los muros laterales repre-
sentando a San Valero, del siglo XVI, y a San Juan en Patmos escribiendo el 
Apocalipsis, del siglo XVIII.

En la iglesia de San Gil de Huérmeda se conservan cuatro testimo-
nios artísticos de la iconografía de San Paterno. El primero de ellos es el 
óleo sobre lienzo que preside uno de los retablos de la nave, obra de la 
segunda mitad del siglo XVII, procedente quizá de la iglesia del colegio 
de los jesuitas de Calatayud, dado que en la predela están representados 
San Ignacio y San José y en el ático la Inmaculada. En el lienzo central 
se representa la predicación de San Paterno en Bílbilis de una forma casi 
idéntica a como acabamos de estudiar en el retablo de la Colegiata de 
Santa María, si bien más rígida y con menos sentido de la composición, 
con el santo vestido de sacerdote, la cruz en la mano, mujeres y hombres 
a lados separados, pero sin representación de Dios Padre ni de la Paloma 
del Espíritu Santo (Lám. 3).

Un segundo retablo presente en San Gil debe proceder de una iglesia 
franciscana, dado que en la predela están representados San Antonio de 
Padua y San Blas, aunque también podría proceder de una iglesia carme-
lita, dado que en el ático hay una representación de la Virgen del Carmen. 
La composición de su lienzo central es muy parecida a la del lienzo del 
retablo de Santa María la Mayor, si bien no tan habilidosa, ejecutada en 
todo caso en la segunda mitad del siglo XVII (Lám. 4).

La tercera obra es un busto de madera totalmente repintado, de cro-
nología incierta, quizá también de la segunda mitad del siglo XVII, que 
representa a un Santo obispo, con el báculo en la mano derecha (el báculo 
parece añadido en el siglo XX), el libro en la izquierda y la mitra sobre la 
cabeza, que la tradición local identifica con San Paterno, si bien carece de 
ningún atributo o epígrafe que así lo confirme (Lám. 5). A partir del busto, 
en la década de 1980-90, M. E. Uriarte pintó un lienzo muy popular, de es-
caso mérito, hoy en la sacristía de San Gil, seguramente un exvoto privado 
(Lám. 6).

Situada en el noroeste del yacimiento arqueológico de Bilbilis, dando 
nombre al cerro de San Paterno, en el siglo XVII, los habitantes de Huérme-
da, con la aquiescencia de las autoridades del arcedianato de Calatayud y 
seguramente con el apoyo de los jesuitas, empezaron a usar una cisterna 
del siglo I, situada a 640 m s.n.m., como ermita. Su planta es rectangular y 
construida en opus caementicium, siendo sus dimensiones de 8,3 m de largo 
por 6,30 m de ancho. Se revistió al exterior con un muro de opus incertum 
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de un grosor de no más de 90 cm, encontrándose cubierta con una bóveda 
de medio cañón de 5,30 m. de alto (Lám. 7).46

Borrás aceptaba que su transformación en ermita no debía tener una 
antigüedad superior al siglo XVI (Borrás y López, 1975: 150). Wifredo Rin-
cón (1982: 64-64) y Criado Mainar (2016: 549-572) retrasan este uso al siglo 
XVII. Nosotros, en cambio, pensamos que es contemporánea a la máxima 
virulencia del pleito de la catedralidad de Calatayud, es decir, hacia 1650. 
Lo presidió un retablo con una pintura del siglo XVII de la que no conozco 
fotografía, robado o vendido en la década de 1950-1960, conservándose del 
retablo original sólo el marco. En la actualidad, sustituyéndolo, se puede 
ver un óleo sobre lienzo, pintado por José Llanas de Senespleda en 1961 
(Ibarra 2015: T. II, 727-740), que representa a San Paterno como obispo en 
el centro, con mitra y capa pluvial, bendiciendo con la derecha y con lle-
vando el libro en la izquierda, y en el fondo un paisaje rocoso con su predi-
cación a la derecha y su degollación a la izquierda (Lám. 8).

Siguiendo esta tradición, en el pabellón multiusos de Huérmeda se ha 
realizado recientemente una pintura en la que se representa la procesión 
de San Paterno, como reflejo de la devoción que se profesa a su santo pa-
trón, cuya fiesta se celebran en septiembre y que tiene como acto principal 
una romería al amanecer en Bilbilis y una misa en la ermita de San Paterno.

5.	 Conclusiones

La conclusión que podemos extraer a partir de la información que 
hemos recopilado es muy interesante desde un punto de vista sociológico 
e histórico, aunque de una importancia relativa y limitada desde un punto 
de vista artístico, a pesar de que se han identificado un total de siete re-
presentaciones del santo ajustado a tres iconografías diferentes: vestido 
de sacerdote, a la manera en que vestían los jesuitas del siglo XVII, predi-
cando el cristianismo a los habitantes de Bilbilis, en el momento de su de-
gollación junto a su discípulo y como santo obispo con la mitra y el báculo.

La invención de la hagiografía de San Paterno, a quien hemos de es-
tudiar dentro de los santos apócrifos sostenidos por la devoción popular, 
refleja muy bien la mentalidad católica de finales del siglo XVI y de todo el 
siglo XVII, mantenida luego en el tiempo hasta nuestros días. Su hagiogra-
fía contribuyó a alimentar las aspiraciones del clero bilbilitano a conver-

46.	 Sobre esta cisterna: Sáenz, Martín-Bueno y García, 2018: 77-79. En este trabajo se recoge 
su estudio, así como la mención que a ella se realizó en las obras de Cos y Eyaralar (1845: 
83, 85-86, XIII) y Fuente (1880-1881: 22 y 380). También: González y Prieto 2017: 134-135).
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tirse en diócesis al generar un santo mártir paleocristiano que retrotraía la 
cristianización del arcedianato al siglo II, más antigua que la turiasonense 
que se produjo en el siglo IV.

La vida de San Paterno de Bílbilis se mezcló con la de San Paterno de 
Avranches, quizá de un modo intencionado para disimular su invención. 
En realidad, estaríamos ante un fenómeno de antedatación, consistente 
en retrotraer la evangelización de un lugar al periodo paleocristiano para 
prestigiarlo y dar argumento de peso y legitimar los derechos de una nue-
va diócesis bilbilitana tan reivindicadas por el arcediano de Calatayud.

No nos cabe la menor duda, que esta reivindicación, buscaba tam-
bién darle entidad a una ciudad, Calatayud, que se sentía discriminada, 
a pesar de ejercer durante varios siglos un gran peso político y económi-
co en Aragón, reflejado en importantes acontecimientos históricos que 
en ella se llegaron a celebrar, desde cortes (1366, 1460-1461, 1481, 1515, 
1626, 1677) hasta proclamaciones como heredero de la Corona, tal es el 
caso del infante Fernando en la ciudad en 1461, o visitas reales, como la 
del mismísimo emperador Carlos V en 1518. Su capitalidad de una nue-
va provincia aragonesa durante el trienio liberal, entre el 27 de enero de 
1822 y el 1 de octubre de 1823, apenas pudo responder a sus inquietudes 
y reclamaciones.

Un obispo era algo serio e importante, un centro de poder (terrenal y 
divino) y la pugna por ello movilizó grandes intereses, a favor y en contra. 
La invención de San Paterno de Bílbilis y sus predicaciones buscó contri-
buir a la argumentación de una legítima reivindicación, que como hemos 
visto nunca alcanzó éxito, a pesar de que varias veces estuvo o a punto de 
conseguirse.
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EL RESCATE DE UN LIENZO. UNA MISA 
DE SAN GREGORIO SEGÚN DURERO  
EN ALCONCHEL DE ARIZA (ZARAGOZA)

JESÚS V. SOLANAS DONOSO



Resumen

El tema de la Misa de San Gregorio según una xilografía de Alberto Durero fue 
copiado repetidamente incluso en vida del artista. Hace algunos años se rescató de 
un trastero de la iglesia parroquial de Alconchel de Ariza una pintura, afectada por 
malas condiciones de conservación, con el mismo tema y siguiendo el modelo de 
la estampa dureriana; pero los elementos de la escena aparecen invertidos. Entre 
los copistas grabadores, unos mantenían la correspondencia respecto a la orien-
tación del modelo del maestro Durero; pero otros, voluntaria o involuntariamente, 
invirtieron la imagen. Tuvo que ser alguna de esas estampaciones invertidas que el 
pintor anónimo de Alconchel utilizara como referente para su trabajo.

Palabras clave: Alconchel, Durero, xilografía, influencia, Wierix, inversión.

Abstract

The theme of Mass of Saint Gregory according to a woodcut by Albrech Dürer 
it was repeatedly copied even in the artist’s lifetime. A few years ago he was res-
cued from a storage room in the parish church of Alconchel de Ariza a painting 
affects due to poor conditions of conservation, with the same theme and following 
the model or the dureriana stamp; but the elements of the scene are inverted. 
Among the engraving copyists, some maintained correspondence regarding the 
orientation of the master Dürer; but others, with intention or without intention, 
inverted the image. It had to be some of those inverted prints that the anonymous 
painter of Alconchel used as reference for his work.

Keywords: Alconchel, Dürer, woodcut, influence, Wierix, reversal.
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En el punto más alejado de la 
Comarca de Calatayud, rayano 
con las comunidades castella-

nas, se encuentra el pueblecito de 
Alconchel de Ariza. Asentado sobre 
un altozano, sus casas rústicas se 
aproximan y se aprietan al amparo 
de su iglesia parroquial Ntra. Sra. 
de la Leche, destacando su silueta 
desde cualquier punto del entorno 
por la altivez de su singular espa-
daña que parece arrastrar consigo 
las humildes casas de piedra y sus 
tejados rojizos, trascendiéndolos, 
hacia el enigmático objetivo al que 
apunta su escueta pero ascendente 
verticalidad. [Fig. 1]

1.	 El hallazgo

Cuando en 1969 llegó el nuevo 
párroco,1 celoso administrador del 
patrimonio que se le encomendaba, emprendió las oportunas revisiones 
sobre los bienes muebles e inmuebles de la parroquia y observó la situa-
ción de pobreza y abandono en que los recibía. A la vez que encargaba 
reparaciones urgentes, iba poco a poco realizando tareas de limpieza de 
los espacios más recónditos y de ordenación de objetos dispersos en los 
rincones más insospechados. En un almacén trastero, situado a espaldas 
del ábside, entre multitud de escombros y materiales ruinosos, encontró 
un lienzo plegado y arrugado, desmontado de su bastidor y con el consi-
guiente manto de polvo e incuria. Al desplegarlo, la pintura se desprendía 
por haber sufrido malas condiciones de conservación y por haber tenido 
que soportar el peso de objetos en desuso durante largos decenios. Pudo 

1.	 Nos referimos a D. Ignacio Solanas que todavía sigue al frente de la parroquia y al que 
agradecemos su colaboración y ayuda incondicionales.

Fig. 1. Vista de Alconchel de Ariza.  
Dibujo de Jesús Solanas, 1980.
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observar que se trataba de una representación de La Misa de San Gregorio2 y 
que, por su aspecto general, estaba ante una obra merecedora de cuidado 
y protección.

Cuando me comentó el hallazgo, me acerqué hasta Alconchel para 
ver el cuadro que, efectivamente, suscitó mi interés por la calidad técnica 
que presentaba. El lienzo es relativamente grande. Mide 134 x 111 cm. La 
primera actuación fue adosarlo a un tablero mediante una cola de escasa 
eficiencia, humedeciéndolo ligeramente por detrás para eliminar en parte 
las arrugas en la operación de pegado. Se limpió el polvo con un paño de 
algodón y aceite de linaza y se aplicaron coloraciones diluidas en las zo-
nas en las que la pintura se había desprendido. Se terminó con un barniz 
suave para consolidar el resto que permanecía en buen estado. Fue una 
actuación de emergencia a sabiendas de que el cuadro necesitaba una ri-
gurosa restauración. Era imposible deducir si el lienzo estuvo colocado en 
algún bastidor como cuadro exento o si formó parte de algún retablo. Los 
bordes irregulares no presentaban señales de clavos que hicieran concluir 
que estuviera montado en algún soporte. El cuadro quedó guardado en 
buenas condiciones ambientales en la casa parroquial de Alconchel donde 
continúa a día de hoy [Fig.2]. Revisados los libros de cuentas y de fábrica 
del archivo parroquial, no aparece ningún dato de cómo el cuadro llegó a 
la iglesia ni del lugar que pudo ocupar en la misma. De las modificaciones 
del templo de las que existe documentación tampoco pueden extraerse 
conclusiones.

Pasado el tiempo llegó a mis manos una publicación de la colección de 
grabados de Durero El Apocalipsis con figuras,3 edición de 1498.4 Al detener-
me en las imágenes, encontraba similitudes en los pliegues de los vestidos, 
en la corporeidad de las formas, en el total parecido de los ángeles que 
flotan sobre la escena. Más tarde, en la Biblioteca Municipal de Calatayud, 
consulté un libro sobre la historia del grabado5 y pude ver con sorpresa, 
a toda página, la estampa de Durero titulada La Misa de San Gregorio, un 
alarde de técnica xilográfica que hizo disipar mis dudas. El autor de la 
imagen era Alberto Durero; pero la escena se orientaba inversamente a 

2.	 Fue un tema recurrente en la iconografía de los siglos XV y XVI, sobre todo en la Europa 
del norte. Se refiere a la leyenda según la cual, mientras el Papa San Gregorio (c. 540-604) 
celebraba  misa, apareció Cristo físicamente en el altar en respuesta a sus oraciones, pues  
uno de los asistentes dudaba de la presencia real de Cristo en las especies eucarísticas 
tras el rito de la consagración.

3.	 Musée du dessin et de l’estampe originale. Cliché C. Thériez. Imp. Union, Paris.

4.	 Se sabe que Durero realizó una segunda edición en 1511 junto con otras primeras de La 
Vida de la Virgen y La Pequeña Pasión. 

5.	 MELOT, Michel (1981), Historia de un arte. El grabado. Col. Skira-Carroggio, p.143.
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Fig. 2. Anónimo, s. XVII. Óleo sobre lienzo, 134 x 111 cm. Parroquia de Alconchel de 
Ariza. Foto de Jesús Solanas.
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la del cuadro. Realicé una fotogra-
fía del grabado y me acerqué hasta 
Alconchel para establecer relacio-
nes con el cuadro recuperado. El 
contenido era de total coincidencia 
aunque difería la proporción entre 
los lados de los rectángulos de uno 
y otro, además de otras particula-
ridades que se han ido observando 
con posterioridad.

La circunstancia que afianzó 
mi convicción y que produjo en mí 
grata sorpresa fue encontrar, en-
tre tantos libros que pasan por mis 
manos, la publicación Joyas de un Pa-
trimonio IV6 y, como parte de la mis-
ma, un estudio de Rebeca Carretero 
Calvo sobre “El retablo de la Misa 
de San Gregorio” que se encuentra 
en la iglesia parroquial de San Juan 
Bautista de Velilla del Jiloca [Fig. 3], 
para mí desconocido. Ciertamente, 
la correspondencia con el cuadro 

de Alconchel no ofrecía duda y también los personajes se orientaban al 
contrario que en el grabado original de Durero. Lo que confirmaría que 
ambos autores habrían tenido el mismo moldeo como referente. En dicho 
estudio aparece la imagen del grabado de Durero y otra del Maestro I.A.M.7 
que guarda cierta similitud iconográfica. Se trataba pues de dos pinturas 
de la Misa de San Gregorio con los personajes en posición invertida; pero 
la incógnita no quedaba despejada y la pregunta era espontánea. ¿Por qué 
en los dos casos la misma particularidad? La inversión sucede entre la es-
tampa y la matriz en que ésta es el negativo y la estampa el positivo; por 
lo que los cuadros que representan la misma escena se corresponderían, 
en orientación, con el dibujo de la plancha de madera de peral, o de cerezo, 

6.	 CARRETERO CALVO, Rebeca (2012), “Retablo de la Misa de San Gregorio de Velilla de 
Jiloca”. Joyas de un Patrimonio IV. DPZ. Cultura y Patrimonio. Zaragoza. pp. 250-256.

7.	 La misa de San Gregorio. Maestro IAM de Zwolle, Países Bajos. Grabado de 26,8 x 19 cm 
que se conserva en la Biblioteca Nacional de París. Lo insertan como ilustración: Alain 
ERLAND-BRANDEBUR (1992) en El arte gótico, ilustración 182 (https:// books.gogle.es>-
books) y también Juan CARMONA MUELA (2003) en Iconografía de los Santos. Christian 
and symbolism, p.184 (https:// books.google.es>books). [Fecha de consulta: 30 de enero 
de 2020]

Fig. 3. F. Florén, c. 1632. Óleo sobre tabla, 
160 x 114 cm. Iglesia de Velilla del Jiloca. 

Fotografía de Luisma García Vicén.
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una vez diseñado el dibujo por el maestro y tallado por experto tallista o 
grabador. Pero era imposible que una plancha, y única, salida del taller de 
Durero, estuviera “paseándose” por talleres de artistas y artesanos. Con el 
tiempo descubriría que el espíritu de Durero sobrevoló Europa entera y 
hasta cruzaría el Atlántico en el periodo colonial. Pero es asunto de otro 
apartado. Lo cierto es que al maestro alemán le nacerían imitadores por 
doquier que no sólo se basaban en sus grabados sino que los copiaban 
literalmente, los firmaban con el monograma del propio Alberto Durero y 
hasta hubo quienes dibujaron sobre la matriz el modelo de la estampa tal 
la del artista, de modo que en el resultado quedaría invertida la imagen. 
Tuvo que ser alguna de estas estampas la que sirviera de referencia para 
los autores de ambas Misa de San Gregorio presentes en las dos localidades 
de la comarca.

2.	 Durero y su Misa de San Gregorio

Albert Durero fue sin duda el artista más importante e influyente del 
Renacimiento alemán. Nació en Núremberg, en 1471. Su padre era orfebre 
y artesano del metal. De él aprendería el manejo del buril para aplicarlo 
al dibujo inciso de formas sobre láminas metálicas y las técnicas de im-
presión las conocería gracias a su padrino que era el impresor más im-
portante de la ciudad en ese momento.8 Entró como aprendiz al taller de 
Michael Wolgemut,9 en la propia ciudad, con el que practicaría durante 
tres años (1486-1489) la técnica de grabar la madera y crear matrices para 
la reproducción de imágenes. Wolgemut era un afamado xilógrafo, pero 
también un pintor de importancia. Su taller tenía como tarea principal 
preparar textos e ilustraciones de encargo para imprenta. Se supone que 
dentro de las obras de encargo, en la siempre valorada y encomiada Cró-
nica de Núremberg, colaboró el alumno Alberto Durero. En el mismo taller, 
Alberto tendría ocasión de conocer los grabados de Martín Schongauer, el 
mejor grabador alemán que vivía y trabajaba en Colmar, y hasta acaricia-
ría la idea de poder entrar a formar parte de su taller. El sueño no se hizo 
realidad pues Schongauer moriría poco antes; pero el carácter de su obra 
influiría grandemente en nuestro artista, tanto en la técnica como en el 
estilo y concepto posteriores.

8.	 El impresor era Antón Koberger y, Núremberg, el centro de impresores y editores más 
importante de la Alemania de entonces.

9.	 Se conserva en el Museo Nacional Germánico de Núremberg un pequeño retrato, 29 x 27 
cm, de Wolgemut que realizaría el alumno Alberto Durero el año 1516.
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Conocería muy bien la técnica del grabado en todas sus variantes10 y 
estaba seguro de su capacidad creadora y de sus cualidades como dibu-
jante; por lo que montó su propio taller tras su primer viaje a Italia.11 Fue 
capaz de elevar el grabado a la categoría de arte, desligándolo de su fun-
ción puramente ilustradora que hasta entonces había tenido; lo liberó del 
texto escrito y lo dotó de connotaciones estéticas y creativas equiparables 
a la pintura tradicional. De él salieron obras que impactaron en Alemania, 
Países Bajos y también en Italia a donde viajó en dos ocasiones tanto para 
conocer las ideas estéticas del incipiente Renacimiento italiano y las obras 
de sus máximos representantes, como para publicitar su propia obra gra-
bada y pintada. Produjo y editó muchas estampas sueltas y otras en forma 
de libros monotemáticos.12

La representación de La Misa de San Gregorio [Fig.4] se conoce, dentro de 
su extensa producción, como un grabado suelto de temática religiosa que, 
junto con otros de la misma fecha, demuestra, además de su buen hacer, 
su profunda religiosidad.13 Seguramente el público demandaba ese tipo de 
temas, pues era algo muy ligado a la devoción popular y, por tanto, muy 
repetido en la producción gráfica y pictórica europea desde el siglo ante-
rior. Cuando se repara en la obra, se intenta encontrar alguna influencia 
iconográfica de autores anteriores. Se ha citado al Maestro I.A.M. de Zwo-
lle, nacido alemán en 1425, pero que trabajó y murió en los Países Bajos 
(Zwolle, 1504) y su Misa de San Gregorio. En el estilo, la imagen sigue bajo 
la influencia del gótico tardío alemán del XV. En la estampa, todo acaece 
dentro de un escenario irreal con diferentes términos y bajo un punto de 
vista elevado. Cristo, de cuerpo entero, está sobre el altar; fluye la sangre 
del costado vertiéndose sobre el cáliz y, en contra de la usanza, no aparece 
como saliendo del sepulcro. Él mismo porta entre sus brazos elementos de 
la pasión como los flagelos, la columna de la flagelación, la lanza y la caña 
con el hisopo. San Gregorio, de rodillas, muestra gesto de sorpresa como 
también los diáconos, mientras que los demás asistentes no expresan par-
ticular extrañeza. El elemento presente que sugiere el todavía idealismo 

10.	 Conocía incluso la técnica del aguafuerte sobre lámina de hierro, algo muy inusual. Ver 
Desesperado en “Durero” de WINZINGER, Franz, Salvat Ed., p.113.

11.	 Este primer viaje lo realizaría en 1494.

12.	 En 1511 publicó, como autor e impresor, La Vida de la Virgen (19 xilografías de 33,5 x 22,5 
cm), la Pasión Pequeña, así llamada por el tamaño de las xilografías (38 xilografías de 12 x 
16 cm), la Pasión Grande (12 xilografías de 39,4 x 28,5 cm), otra Pequeña Pasión (16 plan-
chas de cobre talladas al buril, de 12,2 x 7,6 cm) y la segunda edición del Apocalipsis (12 
xilografías de 39,3 x 28,3 cm).

13.	 Otro ejemplo, considerado colofón de esas características, es el grabado de La Santísima 
Trinidad o Trono de Gloria, también de 1511. 
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Fig. 4. Alberto Durero, 1511. Xilografía, 29,4 x 20,7 cm.  
Fuente: BNE. © Patrimonio Nacional.
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gótico es la aparición, al lado dere-
cho del altar, de un grupo de almas 
purgantes entre llamas sin ningún 
tipo de frontera que independice 
ambas realidades.

Se le relaciona igualmente con 
los grabados de Israhel van Mec-
kenem, también alemán nacido en 
Meckenhein (c.1440) y muerto en 
Bocholt (1503), del que se conocen 
unas cuantas variantes al buril so-
bre el mismo tema14 en las que ya 
aparecen connotaciones renacen-
tistas [Fig. 5]. Pero, por encima de 
todo, Durero conocía muy bien el 
cuadro de La Misa de San Gregorio de 
su maestro Michael Wolgemut que 
había pintado en 1481 para la igle-
sia de San Lorenzo de Núremberg 
treinta años antes de que él mismo 
grabase dicho tema. Wolgemut, en 
esta pintura, también concibe la es-
cena dentro de un marco arquitec-
tónico. Se trata de un interior abier-

to y porticado a la derecha, en que unos vanos apuntados y separados 
por columnas dejan entrever algunos edificios de la ciudad. Tras el arco 
principal, frontal y levemente apuntado, se dibuja a la izquierda otro arco 
de medio punto bajo el que aparece Cristo saliendo del sepulcro pero sen-
tado.15 No es un Cristo triunfante sino doliente, asistido por dos ángeles. 
La escena se organiza bajo una perspectiva frontal con el punto de vista 
también elevado. Tanto las líneas arquitectónicas como las creadas por 
la disposición de los asistentes, convergen en el punto principal que no 
es otro que la figura de Cristo. Contrariamente al acto litúrgico, aparece 
San Gregorio de rodillas y llevando la tiara sobre la cabeza; sorprendido, 
se dirige a su compañero, también arrodillado y colocado en igualdad de 
importancia. Es un prelado que igualmente cubre su cabeza, en este caso 

14.	 Están repartidos en museos, bibliotecas y colecciones particulares. Dos variantes se con-
servan en la National Gallery of Art de Washintong, DC. Una tercera versión se encuentra 
en Harvard Art Museums/Fogg Museum, Gray Collection of Engravings Found. 

15.	 Recuerda a un grabado de Meckenem que representa al Varón de dolores, tema también 
recurrente en esa época.

Fig. 5. Israhel van Meckenem,  
c.1445-1503. Existen copias de la matriz  

en diferentes museos y colecciones.
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con la mitra. Ambos visten ornamentos ricamente adornados. A la derecha 
hay dos filas de asistentes. Los de la primera, están arrodillados y parecen 
ajenos al acontecimiento. Los de la segunda están de pie y en diferentes 
actitudes. La alineación conduce hasta un grupo de tres cantores. Clérigos 
y seglares aparecen mezclados. Otros elementos son el pan y el cáliz, des-
cubierto, sobre los corporales, y dos escudos de armas flanqueando el arco 
principal en la parte superior.

Los grabados y la pintura a los que nos hemos referido tienen en co-
mún la todavía impronta del tardogótico con algún atisbo renacentista. 
Las perspectivas son, en general, muy convencionales, normalmente fron-
tales, y crean un espacio engañoso. Los tamaños de las figuras no siempre 
guardan relación de proporción con la realidad física; se recarga la escena 
y hasta se añaden elementos ideales mezclados con los reales. Durero, 
en su grabado sobre la temática que nos ocupa, rompe con los esquemas 
tradicionales e introduce caracteres novedosos dentro del ya influyente 
movimiento renacentista que afectan, en este caso, a la consideración del 
cuerpo humano como reflejo de un sistema de proporciones que permiten 
alcanzar un nuevo ideal de belleza y, el espacio, como elemento organiza-
dor mediante la correcta aplicación de los nuevos descubrimientos de las 
leyes perspectivas.16 La Misa de San Gregorio de Albert Durero es un trabajo 
significativo en su quehacer artístico y científico, además de demostrar 
un perfecto conocimiento del tema religioso y ser un espejo de la fe que 
impregna la obra.17 Las diferencias formales con los temas de autores an-
teriores son evidentes; pero más que sobre la composición y descripción 
pormenorizada de los elementos presentes, que de alguna manera han de 
considerarse con posterioridad, me detendré en el contenido simbólico de 
la iconografía y en el carácter trascendente de la misma.

Al suprimir los elementos arquitectónicos y desplazar el punto de vis-
ta a una posición lateral o de costado, la atención se centra en los perso-
najes más relevantes de la escena: Cristo y San Gregorio, acompañado de 
los diáconos. Se intuye desde el principio la presencia de dos realidades, 
la terrena y la celeste. En la parte media de esos niveles está Cristo, de ta-
maño natural, bajo un canon heroico, cuya posición y actitud se imponen 
acaparando todo el interés. Con los brazos despegados y en actitud entre 
orante y oferente, a la par que muestra las llagas de las manos, encierra 

16.	 Sobre todo en sus últimos años, Durero investigó sobre temas teóricos, a partir de la 
experimentación, dentro del espíritu renacentista, y construyó varios aparatos para de-
mostrar las leyes de la perspectiva.

17.	 Durero estaba convencido de que la creación artística era un misterio; algo que no se 
enseña ni se aprende, ni tiene otra explicación que la gracia de Dios y las influencias de lo 
alto. PANOFSKY, Erwin (1982), Vida y arte de A. Durero, Alianza Editorial, Madrid, p. 39.
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la doctrina teológica tradicional de la Iglesia según la cual Cristo, en el sa-
crificio de la misa, es sacerdote, víctima y altar. El otro personaje en orden 
de importancia es San Gregorio, despojado de la tiara; lo contrario sería 
una irreverencia, una infamia hacia Cristo cuya cabeza aparece coronada 
de espinas. Importante es la relación que se establece entre los dos: Cristo 
parece dirigirse directamente al santo papa y el papa tiene a Cristo como 
objeto de su atención. Se patentiza el magnetismo entre las miradas y la 
relación mimética en la actitud de las manos de ambos protagonistas. Se 
evidencia la presencia de fuerzas que arrancan de las manos de Cristo y de 
su mirada que obtienen respuesta en las manos y el rostro de San Gregorio 
en un efecto de reciprocidad. Se ha hecho referencia, en los comentarios 
sobre la iconografía del tema en otros autores, a que en todos ellos el cáliz 
sobre el altar estaba descubierto. Tiene sentido cuando, en las imágenes, la 
sangre brota del costado de Cristo y se vierte sobre el cáliz. Normalmente 
el cáliz, aunque contenga el vino sin consagrar, está cubierto por la palia 
salvo en el momento de la Consagración. Durero lo presenta cubierto y, 
sobre la patena, coloca una pequeña hostia con el signo de la cruz. Quizá 
se trate del momento inmediatamente anterior al Ofertorio en el que los 
acólitos preparan el incensario para bendecir las ofrendas y no se trata del 
rito de la Consagración, momento en el que según la tradición sucede la 
aparición y presencia de Jesucristo ante San Gregorio. Tal como describe 
la escena, Durero quiere indicar que Cristo ya se ha hecho presente en su 
carne y en su sangre sin tener que aguardar al hecho misterioso de la tran-
substanciación18 en la doctrina católica y en la consustanciación en el inci-
piente luteranismo. También el autor sugiere su participación en la escena 
colocándose en un rincón de la misma bajo el monograma que construyen 
sus iniciales. No es la primera vez que las coloca sobre una piedra19 con di-
ferente intencionalidad y consiguiente interpretación. Dentro de la escena 
que nos ocupa, la piedra como concepto es reincidente: Piedra de Pedro, que 
sugiere el gallo encimado sobre la cruz en el extremo de la escalera y que 
recuerda sus tres negaciones; Piedra de la Iglesia representada por el Papa 

18.	 Es conocida la influencia de la doctrina de Lutero sobre el artista, también sobre L. Cra-
nach. La creencia luterana negaba el hecho de la transustanciación, considerándolo como 
una consustanciación o coexistencia inalterada del pan y del vino con el cuerpo y la san-
gre de Cristo; pero tal consideración no tiene por qué afectar a los elementos que se 
contienen en la escena de la estampa dureriana. Ver Hispania Sacra, LVIII-118 julio-diciem-
bre 2006. 489-515.ISSN:0018-215-X. Quizá participasen de esa concepción tanto Lucas 
Cranach que, en dos de sus Misa de San Gregorio, coloca en cáliz boca abajo; lo mismo 
que Simon Franck que repite el hecho en otra de sus obras. 

19.	 Aparece igualmente en el Llanto sobre Cristo muerto, de la Pasión Pequeña, 1507; en 
San Cristóbal, 1521; en la Virgen coronada por dos ángeles, 1518; en la Adoración de los 
Magos, 1503; en la Bajada al Limbo, 1512; en el Caballo pequeño, 1505; etc.
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San Gregorio, sucesor de Pedro.20 El humo del incienso, que se eleva verti-
calmente, se disipa entre las densas nubes que ocultan la región celeste 
suprema donde reside la divinidad. Llegan dos ángeles en vuelo, en menor 
escala, significando su espiritualidad y sutileza. Todos los elementos prin-
cipales están tratados con mayor grado de luminosidad.

3.	 Grabadores que imitaron su Misa

Se ha hecho referencia a grabadores anteriores que en sus trabajos 
abordaron el mismo tema que el tratado por Durero y pudieron influir en 
el enfoque del suyo. Toca ahora considerar lo que el genial grabador supuso 
para artistas posteriores en cuanto a la utilización de sus modelos y a su in-
fluencia en la creación de nuevos trabajos. Tradicionalmente la técnica del 
grabado, en todas sus modalidades, ha tenido como finalidad producir imá-
genes seriadas a partir de un dibujo inicial sobre lámina de madera o metal 
que, tallada o incisa de acuerdo con el mismo, resulta una imagen que no 
tiene otro objeto que servir de matriz para, entintada mediante rodillo o 
muñequilla y con una presión adecuada, ser transferida normalmente a un 
papel de particulares características. Ello permite un número indetermina-
do de copias; teóricamente tantas como sea el comportamiento de la matriz 
en relación con la mayor o menor calidad del resultado.

Durero creó cientos de originales y produjo largas tiradas, pues era 
consciente del éxito que sus grabados tenían en el mercado. Elegía para 
ello a los mejores tallistas controlando muy de cerca su trabajo en pro 
de la calidad del producto que, junto a la correcta ejecución, presenta-
ban nuevos cánones formales, mejores efectos de claroscuro y una fuerza 
imaginativa incomparable. Él mismo promocionaría su obra, y se sabe que 
en sus viajes a Italia portaba baúles cargados de estampas y pinturas que 
vendía con facilidad y a precios elevados. Era un momento excepcional 
pues, con el reciente descubrimiento de la imprenta, existía un hambre 
por la imagen y por la palabra en todas las capas sociales que apenas po-
día satisfacerse. Libros religiosos, cuadros, biblias y leyendas de los santos, 
se vendían solos.21 Por otra parte el temor a la muerte, tan cercana a causa 
de las pestes que en esa época asolaban las poblaciones, la religión y la de-
voción eran recursos necesarios; lo que conllevaba el deseo de la tenencia 
de estampas que, al rezar ante ellas, llegaran los favores divinos en esta 
vida y las indulgencias para la remisión de culpas en el más allá.

20.	 Ver Philip BOUSQUETS. <https://artifexinopere.com> 4DÜRER-artifex in opere, 9.1. [Fe-
cha de consulta: 30 de enero de 2020]

21.	 SALZGEBERT, Dieter, Alberto Durero, El rinoceronte, p. 56.
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El floreciente mercado de libros y estampas supuso que las imáge-
nes de Durero invadieran Europa entera a lo largo del siglo XVI. A España 
llegaron igualmente por su especial influencia política y social en esos 
momentos que supuso la presencia de artistas foráneos que traían en su 
equipaje grabados de diferentes autores y países que servían para el cono-
cimiento del panorama artístico internacional a la vez que eran utilizados 
como modelos para otras creaciones. En esa panorámica y en referencia 
a las estampas de la Misa de San Gregorio de Durero, ya sea como simple 
producto de mercado, ya como referencia para trabajos de otros artistas, 
cabe la consideración de determinadas circunstancia y particularidades 
no comunes; por lo que nos parece oportuno establecer cuatro grupos di-
ferentes entre las mismas.

En un primer grupo estarían las originales de Durero, es decir, las imá-
genes xilográficas de la edición de 1511; en un segundo, las que teniendo 
como matriz la propia de Durero, fueron reeditadas en fechas posteriores; 
en otro más, se incluiría el formado por réplicas e imitaciones en las que 
la imagen no cambia de orientación respecto al modelo dureriano y, fi-
nalmente, aquéllas ajenas en que la imagen queda invertida. Dentro del 
primer grupo se deduce que tuvieron que ser muchos los ejemplares pro-
ducidos y distribuidos. Para hacerse una idea, se detallan algunos museos, 
bibliotecas, archivos y colecciones de todo el mundo donde se encuentran 
repartidos. Hay ejemplares en la Biblioteca Nacional de España, de Madrid; 
en el British Museum de Londres, varia estampas; en el Rijksmuseum de 
Amsterdam; en la National Gallery of Art de EE.UU; en el Metropolitan de 
Nueva York; en la National Gallery of Victoria de Melbourne; en la Gallery 
d’Orsay, de Boston… De ediciones posteriores no es fácil saber si fueron 
muchas o pocas las copias realizadas; pero haberlas las hubo. Existe un 
ejemplar de una edición de 1540 en la Biblioteca Nacional de España, im-
preso en diferente tipo de papel y de peor calidad gráfica por tratarse de 
la imagen resultante de una matriz progresivamente desgastada. De los 
grupos de imitadores hablamos a continuación.

Los copistas no se hicieron esperar incluso en vida del propio Durero. El 
primero en copiarlo fue el italiano Marcantonio Raimondi (1480-1534) [Fig. 
6]. Coetáneo del alemán, no realizó una versión propia de la Misa sino la 
copia exacta del original de Durero. Se trata de un grabado al buril de 29,4 
x 20,5 cm en el que la única diferencia radica en que la imagen resultante 
muestra las características propias de la técnica, fácilmente discernibles. Y 
es que, en el mercado del momento, las estampas a buril se vendían mejor 
que las xilografías, por permitir más detalles, mejor definición de los volú-
menes y, en definitiva, porque los resultados eran más realistas y similares 
a los de las técnicas pictóricas. No sería el único grabado que copió del ale-
mán. Al parecer, era una práctica extendida entre grabadores y copistas el 
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hacer réplicas, traduciendo los origi-
nales xilográficos a la versión buril; 
y, en ese proceder, era ventajoso re-
currir a las obras del genial Durero. 
Lo cierto fue que para Marcantonio 
esta costumbre llegó a convertirse 
en una práctica verdaderamente 
rentable. En un principio hasta in-
cluía el monograma22 del de Nú-
remberg (AD) como si de un durero 
se tratara. Lo que le valió una recla-
mación interpuesta por Durero ante 
el gobierno veneciano, que resolvió 
el asunto dejando a Marcantonio la 
posibilidad de reproducir imágenes 
del alemán pero sin el monograma, 
con el fin de diferenciar el genuino 
durero de las copias. En muchos gra-
bados posteriores no incluiría ni su 
propio monograma: MAF (Marc An-
tonio Fecit).23

Otro grabador que copió su 
Misa fue Jacob de Weert, nacido en 
Amberes, en 1568, y fallecido en Pa-
ris sobre 1605. El grabado que legó 
es un ejemplar a partir de una matriz incisa al buril, de 17,6 x 11,8 cm. No 
se sabe demasiado de su vida, pero quedan obras importantes en diferen-
tes bibliotecas y museos tales como la Biblioteca Nacional de España don-
de se conserva un Bautismo de Cristo, buril de 26,3 x 19,1 cm, inventariado 
con el número 1487; en el Rijksmuseum de Amsterdam se guarda otro: La 
confesión, de 10 x 6 cm. Y hay obras suyas en el Museum van Boijmans de 
Holanda y en la National Gallery of Art de USA. Se sabe que fue alumno 
de Hieronymus Wierix y que trabajaron juntos en algún tema como La 
Edad de Plata. La ley del Antiguo Testamento.24 Para que la copia no sea exacta 
respecto al modelo dureriano, de Weert introduce alguna variante como 
colocar el gallo sobre la columna de la flagelación o modificar la base de 

22.	 Lo incluye en varias escenas de La Vida de la Virgen como el Nacimiento la Virgen, la 
Aparición del ángel a San Joaquín o la Visitación a su prima Santa Isabel.

23.	 En el caso de la Misa no lo incluye. Aparece Ant. Sal. Exc. (Antonio Salamanca Excudit).

24.	 https://fineartamerica.com/featured/the-silver-age-the-law-of-the-old-testament-hieron-
ymus-wierix-and-jacob-de-weert.html [Fecha de consulta: 30 de enero de 2020]

Fig. 6. Marcantonio Raimondi, c. 1530. 
Buril, 29,4 x 20,5 cm. Ant. sal. exc. es la 

firma del editor Antonio Salamanca. BNE. 
© Patrimonio Nacional.
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los candelabros.25 Llama la atención que sus obras están firmadas; sin em-
bargo en la copia de la Misa de San Gregorio no aparece la firma, por lo que 
no se asegura su autoría a ciencia cierta. Otra de las características de sus 
estampas es que llevan al pie alguna leyenda explicativa en las escenas de 
la biblia, o de tipo devocional en otros casos. En la de la Misa de San Grego-
rio escribe: Sacrificans Christi pia vulnera cernit ad aram vivo praesentis corpore 
Gregorius. Durero no sería el único artista que fue copiado por de Weert, 
pues se conocen otros grabados, como Cristo en la Cruz,26 que es la copia del 
cuadro del mismo título de Martin de Vos.27 La particularidad del grabado 
de Marcantonio y el de Weert es que las imágenes guardan la misma orien-
tación que el grabado de Durero de 1511. Existen otras copias en las que 
los grabadores de fechas posteriores, anónimos casi siempre, mantienen 
todas las características de la Misa del genial grabador, también la orienta-
ción, con la particularidad de que no se trata de xilografías.

Aunque es de fecha anterior, se incluye en este apartado por pertene-
cer al grupo de imitadores en los que la imagen de la Misa queda invertida. 
Nos referimos a Hieronymus Wierix (Amberes, 1553-1619), que fue un gra-
bador precoz y productivo, de excelente técnica y minucioso acabado. Em-
pañaría su brillo el que, en gran parte, basara su obra en trabajos ajenos, 
siendo Alberto Durero uno de los que se sirvió. La mayoría de sus estam-
pas, grabadas al buril, son de tipo devocional y suelen llevar al pie alguna 
plegaria, texto bíblico o piadoso, como las de de Weert. Tuvo estrecha re-
lación con la orden jesuítica, ilustrando obras de autores de la Compañía, 
realizando retratos de superiores de la orden y confeccionando imágenes 
con escenas de la vida del fundador. Su versión de la Misa de San Gregorio 
[Fig. 7] es de una calidad incuestionable, pero la imagen resultante, como 
decimos, es contraria en orientación a de la de Durero. Llama la atención 
que su discípulo de Weert, en la suya, consigue un resultado de acuerdo 
con el original de Durero. Hace sospechar que Wierix, el maestro, copió 
directamente el dibujo de Durero sobre la lámina de cobre con el consi-
guiente resultado invertido de la estampa. Luego sería el alumno quien 
copiara el modelo del maestro, resultando en la estampación una copia 
similar al modelo original del de Núremberg. Wierix incluye el monogra-
ma de Durero en muchas de sus copias, pero entonces Durero ya había 
fallecido.28 Se ha dicho que existen copias de grabadores posteriores que se 

25.	 Este detalle sólo se observa en de Weert y en Wierix, como se indicará posteriormente.

26.	 En el Graphische Sammlung Albertina de Viena.

27.	 En la Dulwich Picture Gallery de Londres.

28.	 Estampas de la Misa de Wierix se encuentran en diferentes museos y colecciones: British 
Museum, Londres / Rijksmuseum, Amsterdam / Spaightwod Galleries, Upton. Massachu-
setts, etc. 
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Fig. 7. Hieronymus Wierix, 1585. Buril, 30 x 21 cm. Existen copias de la matriz original  
en diversos museos y colecciones.
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orientan según el modelo de Durero.29 Pues también se encuentran otros 
que se orientan inversamente, como el anónimo italiano, de 1567, que se 
guarda en la RBN de San Lorenzo del Escorial [Fig. 8] o, el también anónimo 
de 1550, conservado en el British Museum.

4.	 Wierix, el intermediario

La difusión de la obra de Durero a partir de sus grabados y el éxito 
alcanzado en Italia, motivó que pintores como Rafael o Tiziano contrata-
sen grabadores para promocionar y divulgar sus obras pictóricas. Nacie-
ron entonces los talleres dedicados al llamado “grabado de reproducción” 
siendo Raimondi30 uno de los iniciadores, seguido por Campagnola, El Par-
mesano o Carracci. La idea pasó a Francia a la que llegaron grabadores 
italianos que, con otros nativos y bajo el patrocinio de Francisco I, dieron 
fama y renombre a la que se conoció como Escuela de Fontainebleau, con 
maestros como Jules Romain o Primaticcio. También en los Países Bajos se 
crearían talleres, apareciendo editores que difundirían la obra grabada de 
Brueghel, Cornelis Cort o Hendrick Goltzius. Todo ello dio como resultado 
el incremento del mercado de estampas en la Europa de mediados del XVI. 
Tal proliferación de imágenes continuaría en el XVII y el fenómeno sería 
motivo de que la mayoría de los pintores de la época, importantes o no, las 
tomasen como inspiración, punto de referencia e incluso como objeto de 
copia. En los artistas de la Comarca de Calatayud de esas épocas influye-
ron, además de Durero, el propio Raimondi, Agostino Veneziano, Gian Gia-
como Caraglio, Lucas Cranach o Cornelis Cort, entre otros.31 Es de suponer 
que también entre ellos estaría Hieromymus Wierix, al menos en lo que a 
la Misa de San Gregorio se refiere que, sin duda, fue el modelo seguido por 
nuestros artistas de Alconchel y de Velilla.

El grabado de Wierix sobre la Misa de San Gregorio, si se compara con 
el auténtico de Durero, tanto los elementos que se incluyen como los re-
feridos a la disposición, tamaño y proporción coinciden; pero ofrece sus 
particularidades. Aparte las que resultan de la inversión y de las calidades 

29.	 Existe en los medios una matriz metálica, c.1800, cuya imagen, una vez trasladada al pa-
pel, resultaría similar a la original de Durero.<https://picclick.com/Antique-Albrecht-Du-
rer-copper-print-plate-engraving-The-254467463778.html> [Fecha de consulta: 29 de 
enero de 2020]

30.	 Raimondi colaboró con Rafael, en Roma, en calidad de editor de los grabados de sus 
obras. Ver Historia de un arte. El grabado, ya citado, p. 142.

31.	 Rigurosos trabajos de investigación de reconocidos autores como Carmen Morte, Jesús 
Criado o Rebeca Carretero lo acreditan.
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gráficas derivadas de la técnica utilizada por uno y otro grabador (Durero, 
xilografía; Wierix, buril),32 se observa una marcada diferencia en el can-
delabro próximo al espectador de una y otra estampa. En Durero, la base 
del mismo se sintetiza en una forma troncopiramidal, decorada y de tres 
alturas. La parte inferior es cuadrada y moldurada, descansando en cuatro 
pequeñas esferas. El cuerpo principal está adornado con formas aplanadas 
cuyos extremos se enrollan en espiral y se adosan, de dos en dos, a cada 
una de las cuatro aristas. El fuste, cilíndrico, es de dos tramos. El inferior 
tiene la superficie estriada y el superior está cubierto por finas y alargadas 
hojas de acanto. En el caso de Wierix, por el contrario, la base del cande-
labro es circular y presenta cinco pequeñas alturas de diferente diámetro, 
siendo lisa la superficie y sin filigranas decorativas. En el fuste, el tramo 
inferior también es liso y uniforme, mientras que el superior combina bor-
des curvilíneos lisos en movimientos enfáticos y deprimidos. Aparte esos 
elementos formales ya descritos, el grabado de Wierix se diferencia del 
de Durero por las leyendas incisas en la base de la imagen y dentro de la 
plancha matriz. La leyenda piadosa coincide con la de su alumno Jacob de 
Weert que la copiaría al estar contenida en la imagen del maestro que le 
sirviera de modelo. La otra leyenda, encima de la anterior, reza: Reveren-
dissº in Christo ac domino D. Joannis Hauchino Aechiepº Mechlianensi. Adri Huber, 
D.D. Conserva el monograma de Durero y sobre él: Hyr. Wierix sculp. Y deba-
jo: A. HUBERTI EXCUDIT. Aº. 1585.

Si se establece comparación entre los cuadros de Velilla y de Alconchel 
respecto al original de Durero, lo primero que llama la atención es que 
las escenas se invierten. Exactamente igual que ocurre en el grabado de 
Wierix; y al ver que ambos pintores reproducen los candelabros al modo 
de éste, cabe la conclusión de que tanto el pintor de Velilla como el de Al-
conchel se basaron en la versión de Wierix y no en la original de Durero. 
Se da el caso, además, de que todos los grabados posteriores que imitan al 
de Durero, anónimos o no, siguen el modelo complejo del candelabro de su 
estampa. Lo que ratificaría, más si cabe, la sospecha de que fuera el traba-
jo de Wierix el referente para la elaboración de las dos pinturas que consi-
deramos, tanto la orientación de la escena como el modelo de candelabro 
elegido. Interesa establecer ahora las semejanzas pero también las dife-
rencias entre el grabado de Wierix y los cuadros de Velilla y de Alconchel.

El cuadro del retablo de la Misa de San Gregorio de la iglesia parroquial 
de San Juan Bautista, de Velilla del Jiloca, se atribuye a Francisco Florén, 
pintor bilbilitano, c.1632. Es una pintura al óleo sobre tabla, de 160 x 114 

32.	 El buril permite líneas sumamente finas que favorecen el dibujo del detalle y la creación 
de claroscuros de suaves matices.



JESÚS V. SOLANAS DONOSO

	 170	 Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241

cm, suma de tres piezas verticales, de 116 x 38 cm, que se incluye como 
tema principal del retablo y da titularidad al conjunto. Jesús Criado, al 
referirse a la obra, y con ella a su autor, la considera pintura figurativa de 
discreto mérito correspondiente a la etapa de madurez de Florén.33 A este 
respecto, tanto la perspectiva como la anatomía de la figura de Cristo de-
jan bastante que desear. La altura del cuadro es algo mayor, en proporción, 
a la altura de la estampa de Wierix (30 x 21 cm) y a la de Durero (29,5 x 20,5 
cm). Al indagar sobre el lienzo de Alconchel y en el intento de encontrar 
referencias que contribuyeran a averiguar alguna pista sobre la autoría del 
cuadro, resultó llamativo que notables investigadores como Rubio Semper 
se refiera al lienzo de Velilla, a su medida (1,50 x 1,20 m),34 a su localiza-
ción, así como a su autor y al contrato de trabajo35 pero sin mencionar la 
fuente dureriana. Igualmente, Criado Mainar en su obra ya citada, tampo-
co recoge mayor información respecto de la fuente. Por el contrario en el 
mencionado estudio de Rebeca Carretero ya aparece el nombre de Durero 
refiriéndose a su xilografía en cuanto motivo de inspiración de Florén.36 Al 
analizar la estructura general del cuadro se advierte que, en el altar, ape-
nas se aprecia el corporal bajo el cáliz, la patena es de menor diámetro y el 
misal, reducido, aparece a la derecha, mientras que la bolsa de los corpo-
rales con el rostro de Cristo37 la coloca a la izquierda resultando también 
de menor tamaño. El lado frontal del altar, respecto al espectador, aparece 
de menor anchura. Ahí el mantel, que tanto Durero como Wierix mueven 
con tanto acierto, queda reducido a una pequeña franja horizontal. La que 
fuera piedra que contiene la fecha y el monograma de Durero se convierte 
en un soporte de dudosa funcionalidad. Elimina los collarines de la parte 
superior de la casulla de San Gregorio y de la dalmática del diácono visible; 
igualmente elimina la cruz sobre la espalda del celebrante y las pequeñas 

33.	 CRIADO MAINAR, J. (2008), El Renacimiento en la Comarca de la Comunidad de Cala-
tayud. Pintura y escultura. CEB, Calatayud, p. 155.

34.	 La medida es incorrecta.

35.	 RUBIO SEMPER, A. (1980), Estudio documental de las Artes en la Comunidad de Cala-
tayud durante el siglo XVII, CEB, Calatayud, pp. 123-124.

36.	 El tema de la Misa de San Gregorio ha estado presente en la iconografía religiosa comar-
cal bajo interpretaciones que distan de la de Durero. En el cuadro central de la predela 
del retablo de las Ánimas, de la Iglesia parroquial de Paracuellos de Jiloca, se representa 
la escena en una pequeña pero acertada composición de espaldas. En la misma iglesia y 
en el retablo de San Antonio Abad se encuentra otra pintura de P. Morone con el mismo 
tema, también de espaldas. Otro más con la misma denominación está en la iglesia de 
San Martín de Morata de Jiloca, tratándose en este caso de un bajorrelieve de Pedro Mar-
tínez en el que se reconoce a San Gregorio por la tiara papal que descansa en la hornacina 
del fondo con las ínfulas colgantes.

37.	 Sustitutivo de la Santa Faz impresa en el velo de la Verónica, que suele incluirse en este 
tipo de representaciones.
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cabezas de león con las borlas colgantes en la parte superior de la dalmá-
tica del diácono; pero es acertado en el tratamiento de los motivos que 
decoran los ornamentos. Los arma Christi o elementos de la Pasión quedan 
ordenados en la misma disposición que en los modelos, salvo el gallo que, 
sin soporte, flota como uno más. La escalera no arranca del altar sino del 
sepulcro; los flagelos se separan ligeramente del palo vertical de la cruz; la 
columna está desprovista de cuerdas y destaca la cartela de la sentencia 
sobre el fondo oscuro. El cambio más significativo que introduce Florén 
está en los acólitos que portan el incensario y el incienso respectivamen-
te. El turiferario no alza el brazo en acción de levantar la tapa para que el 
ayudante deposite el incienso, que supone una característica identificado-
ra dentro de la escena; y el que sostiene la pequeña vasija con el incienso, 
actual naveta, hace un gesto con la mano como queriendo decir algo al 
compañero. Al estar cerrado el incensario y no haber sido depositado el 
incienso no se produce la columna de humo derivada de la combustión 
que en ascenso vertical se mezclaría con las nubes. En lo que coincide to-
talmente es en el moldeo de candelabro introducido por Wierix.

El cuadro anónimo de Alconchel respecto al de Wierix, y también al de 
Durero, no guarda relación de proporción con los lados de los rectángulos 
de los modelos originales. Mide 134 x 111 cm; resultando una superficie de 
menor altura. Es por ello que quedan eliminadas las gradas inferiores y la 
parte superior está truncada e incluso se acorta la altura de la cruz. Las 
diferencias en cuanto al contenido son mínimas. Cambian las líneas de 
fuga definidas por el altar, el sepulcro y el palo horizontal de la cruz, que 
convergen en la margen izquierda del cuadro en una línea de horizonte a 
la altura de la cabeza de Cristo y de los ángeles en vuelo. Por lo que la esce-
na se divisa bajo un ligero picado. Los corporales desplegados sobre el altar 
quedan sutilmente expresados. Algo que difiere es el gallo, que no posa 
sobre el travesaño de la cruz, al final de la escalera, sino sobre la columna 
de la flagelación, hecho que es común en bastantes representaciones de la 
Misa de San Gregorio38 y en otras iconografías tradicionales.

5.	 Los cuadros de Velilla y Alconchel “después 
de” Durero

Las expresiones “después de”, “d’aprés”o “after” se utilizan en el ámbi-
to del arte para determinar obras realizadas con posterioridad que ofrecen 
elementos similares respecto a modelos anteriores en las que se refleja 

38.	 Así lo representa Jacob de Weert y pintores como Simon Franck, Diego de la Cruz, Alonso 
Carrillo y muchos otros del arte colonial americano.
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un mayor o menor grado de correspondencia. Existen grabados después 
de Durero, como se ha visto, y dibujos de Durero después de Mantegna, 
de Wolgemut o de otros grabadores anónimos.39 El “después de” Durero 
permanecerá machaconamente durante los siglos XVI y XVII no sólo en 
Europa y en España sino también en la América colonial.

Tanto el autor del cuadro de Velilla como el de Alconchel después de 
Durero, tuvieron como modelo una imagen lineal en blanco y negro; por lo 
que quedaba el campo libre para su propia versión en lo que al color atañe. 
Hay elementos en las escenas cuyos colores, según la concepción de enton-
ces, guardan relación con los de la realidad representada, como ocurre en 
las carnaciones de rostros y manos descubiertas, en la desnudez de Cristo, 
en el blanco de las albas de los celebrantes y asistentes o en el de los mante-
les del altar; en los que ambos pintores coinciden pero incluyen matices de 
acuerdo con la unidad cromática de cada conjunto. En Florén predominan 
los colores relativamente fríos y agrisados, por lo que se impregnan de azu-
lados los blancos manteles, las albas en sus partes visibles, el paño pudoroso 
de Cristo, las túnicas de los ángeles en vuelo que, junto con el cielo y las nu-
bes y otros puntos del fondo empañados de oscuro azul, crean un acertado 
ritmo cromático. La cinta cruzada sobre el pecho del turiferario también la 
interpreta en un oscuro verde azulado. La casulla y las dalmáticas, bordadas 
en oro, presentan unos temas decorativos muy bien interpretados y pueden 
apreciarse zonas de luz matizadas por fríos tonos. En general sobreabundan 
los oscuros, pero favorecen los contrastes que sirven de aliciente visual en 
la captación del contenido de la escena. El anónimo de Alconchel, por el 
contrario, interpreta su tema bajo una gama de colores cálidos muy pon-
derados y nada estridentes. Los blancos de las túnicas y paños se tiñen de 
verdes amarillentos, lo mismo que el mantel. Todo se unifica bajo el tono 
dominante que se intensifica más todavía al cubrir el frontal y el lateral 
del altar con una tela de ricos bordados, de la misma gama, al igual que las 
gradas sobre las que se arrodillan los celebrantes, equiparables a los tejidos 
nobles y recamados de la casulla y las dalmáticas. Al contrario que Florén, el 
anónimo de Alconchel incluye la cruz original en la casulla de San Gregorio 
en un contrastado negro a juego con los collarines de los ornamentos. Den-
tro del criterio de unidad, la cinta que se cruza en el pecho del portador del 
incensario también es roja y, anaranjadas, la túnica y las alas de uno de los 
ángeles; derivando en un conjunto armonioso.

39.	 Durero imita a Mantegna en su dibujo Batalla de dioses marinos, 1494, conservado en la 
Albertina de Viena; a su maestro Wolgemut, en su también dibujo La Filosofía en el British 
Museum; a un maestro anónimo francés, en su Muerte de Orfeo, 1494, conservado en 
el Kunsthalle de Hamburgo… (Ver Vida y arte de Alberto Durero, de PANOFSKY, Erwin. 
Ilustraciones 44 a 50).
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Quedan más Misas de San Gregorio después de Durero, unas mante-
niendo la orientación según el grabado original del alemán, como la de 
Zurbarán que se guarda en el Monasterio de Santa María de Guadalupe, 
Cáceres;40 la de Adriaen Isenbrandt, c.1520, conservada en el Museo del 
Prado;41 la de un anónimo francés, óleo sobre tabla del XVI, en el “Pro-
vincial de l’Oise, Beoauvais, Picardie, Francia;42 la de Simon Franck [Fig. 

40.	 http://www.oronoz.com/paginas/leefoto.php?referencia=133323. [Fecha de consulta: 27 
de enero de 2020]

41.	 https://ec.aciprensa.com/wiki/Archivo:MISA_13.jpg. [Fecha de consulta: 27 de enero de 
2020]

42.	 catholicvs.blogspot.com/2012/05/la-santa-misa-en-el-arte-clxxxviii.html. [Fecha de con-
sulta: 27 de enero de 2020]

Fig. 8. Anónimo italiano, 1567. Buril, 
28,5 x 20,2 cm. Fuente: Real Biblioteca 

del Monasterio del Escorial.  
© Patrimonio Nacional. En este caso  

la copia repite fielmente los elementos 
de Durero incluido el candelabro; 

pero añade, no muy acertadamente, 
aureolas en la cabeza de Cristo  

y de Gregorio.

Fig. 9. C. Particular. Simon Franck, c. 
1523, en una interpretación muy personal. 
Obsérvese el cáliz invertido. Si Cristo está 

físicamente presente no procede la presencia 
sacramental. 
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9], del primer tercio del XV;43 un óleo sobre tabla de 29 x 23 cm, objeto de 
subasta,44 entre otros. También en el arte colonial, y siguiendo la orien-
tación del grabado de Durero, encontramos un cuadro anónimo del XVII 
en la Antigua Recoleta de San Diego de Quito, Ecuador;45 otro más en una 
colección privada de la misma época, en Lima, Perú.46 Que sigan la orien-
tación de Wierix, encontramos una versión muy parecida a los cuadros de 
Velilla y Alconchel en una subasta. Se trata de un óleo sobre cobre, de 43,5 
x 33,5 cm, del XVII, de muy buena factura.47 Otros cuadros que se orien-
tan según el modelo de Wierix48 aparecen también en el arte colonial. Hay 
uno atribuido a Miguel de Santiago en el Convento de Santa Inés de Co-
lombia, Bogotá;49 otro anónimo peruano en una colección particular;50 un 
bajo relieve y un cuadro, también anónimos, de la escuela de Cuzco51 en la 
colección Barbosa-Stern, Lima; otro de la escuela de Potosí,52 del XVIII, en 
el Museo Julio Marc de Rosario, Argentina, etc. Se trata de obras en las que 
la influencia es directa y la presencia de la iconografía dureriana, evidente.

El espíritu de Durero permanecerá allí donde esté su obra aureolada 
con la luz que emana de su arte; pero también está en las obras de artis-
tas posteriores que bebieron en su fuente. El anónimo de Alconchel supo 
afrontar con dignidad la arriesgada apuesta de imitarlo sin sospechar que 
su trabajo sería objeto de la desidia y del olvido. Ahora es otro espíritu el 
que anima a verlo despojado de ese manto detestable y no es otro el in-

43.	 catholicvs.blogspot.com/2011/06/la-santa-misa-en-el-arte-lxxx.html. [Fecha de consulta: 
23 de enero de 2020]

44.	 www.artnet.com/artists/master-of-1518/die-gregorsmesse-BM6fv5yNhbc6iA94Dt6fVA2. 
[Fecha de consulta: 27 de enero de 2020]

45.	 artecolonialamericano.az.uniandes.edu.co:8080/artworks/7346. [Fecha de consulta: 21 de 
enero de 2020]

46.	 http://artecolonialamericano.az.uniandes.edu.co:8080/artworks/5482. [Fecha de consulta: 
30 de enero de 2020]

47.	 www.artened.com/index.php/nacional/alcala-subastas/item/69089-siglo-xvii-la-misa-de-
san-gregorio. Obra subastada y vendida el 10-10-2019. [Fecha de consulta: 30 de enero 
de 2020]

48.	 Era conocido en las colonias. Ver http://dx.doi.org/10.15446/historelo.v6n11.41977. [Fe-
cha de consulta: 30 de enero de 2020]

49.	 http://artecolonialamericano.az.uniandes.edu.co:8080/artworks/18969. [Fecha de consul-
ta: 30 de enero de 2020]

50.	 http://artecolonialamericano.az.uniandes.edu.co:8080/artworks/5482. [Fecha de consulta: 
23 de enero de 2020]

51.	 https://ceclirevista.com/2017/07/23/album-amicorum-no11/.[Fecha de consulta: 23 de 
enero de 2020]

52.	 catholicvs.blogspot.com/2012/12/la-santa-misa-en-el-arte-ccxix.html. [Fecha de consulta: 
23 de enero de 2020]
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terés de la presente aportación. Que ojalá el propósito se vea satisfecho 
cuando un buen día, más bien pronto que tarde, tras ser sometido a una 
eficaz actuación restauradora, el cuadro rescatado pueda contemplarse en 
todo su esplendor en la ubicación más conveniente.
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Resumen

Este artículo presenta el estudio histórico-artístico del retablo mayor de la 
ermita de san Juan Lorenzo de Cetina (Zaragoza), atribuido al escultor afincado en 
Calatayud Félix Malo y datado hacia 1770, así como las conclusiones del proceso de 
restauración del mueble llevado a cabo durante el año 2019 a instancias del Servi-
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This article presents the historical-artistic study of the main altarpiece of the 
hermitage of san Juan Lorenzo de Cetina (Zaragoza), attributed to the sculptor Félix 
Malo and dated around 1770, as well as the conclusions of the restoration process 
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La ermita de san Juan Lorenzo se ubica en la localidad zaragozana de 
Cetina, adscrita territorialmente a la comarca Comunidad de Cala-
tayud y eclesiásticamente a la diócesis de Tarazona. Gracias a la cola-

boración entre la Diputación Provincial de Zaragoza y el Ayuntamiento de 
Cetina, en 2019 Ana Sánchez Ibáñez llevó a cabo la restauración de su re-
tablo mayor en el marco de los Planes Bienales de Restauración de Bienes 
Inmuebles y Bienes Muebles histórico-artísticos de propiedad municipal 
2018-2019.

El estudio histórico-artístico fue realizado por Rebeca Carretero Calvo 
que permitió atribuir el mueble al escultor Félix Malo y proponer como 
posible autor de su policromía al dorador Manuel Bastón. Como se podrá 
comprobar en las páginas que siguen, se trata de un interesante retablo 
fechado hacia 1770 y caracterizado por la rocalla como elemento decora-
tivo principal [fig. 1].

Si bien es cierto que su restauración fue promovida debido a un alar-
mante ataque de insectos xilófagos —en este caso de termita—, los estu-
dios técnicos y los procesos de intervención han permitido desvelar un 
rico programa polícromo inapreciable antes de su recuperación. La natural 
oxidación de los barnices y la suciedad acumulada homogeneizaban la su-
perficie ocultando un interesante trabajo de dorado, plateado y corladuras.

San Juan Lorenzo, patrón de Cetina

Según ha podido rastrear Joaquín Ibáñez, cronista oficial de la loca-
lidad, san Juan Lorenzo (†1397) es patrón de Cetina desde 1489, práctica-
mente un siglo después de su muerte. Sin embargo, no se tiene constancia 
de que este mártir franciscano contara con un altar en su población natal 
hasta bien entrado el siglo XVII. A pesar de que Ibáñez Lacruz menciona la 
posibilidad de que existiera ya un altar dedicado al religioso a finales del 
siglo XVI citando un documento que no pudo verificar,1 como se expondrá 
enseguida, parece que esta opción no es probable.

1.	 Ibáñez Lacruz, J. (1997), Libro conmemorativo del VI centenario de san Juan Lorenzo 
de Cetina (1397-1997), Comisión VI Centenario, Cetina, p. 124.
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Fig. 1. Retablo mayor de la ermita de san Juan Lorenzo restaurado.  
Foto: Sergio Andreu.
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La primera visita pastoral a la iglesia parroquial de Cetina que hemos 
localizado fue la realizada el 2 de octubre de 1529 durante el episcopado de 
Gabriel de Ortí (1523-1535). Gracias a ella sabemos que en ese momento la 
parroquial contaba con varios altares: el mayor dedicado a san Juan Bau-
tista, otro a la Virgen, otro a san Miguel y uno más a san Bartolomé.2 Las 
mismas advocaciones presentaban los altares del templo al año siguiente, 
según se refiere en la visita de 1530.3 La inspección pastoral del 15 de no-
viembre de 1546 señala que la iglesia seguía del mismo modo que en los 
años anteriores.4

Sin embargo, en la visita realizada por el obispo fray Diego de Yepes, 
fechada el 1 de mayo de 1603, se ofrecen muchos más datos indicando que 
el altar mayor de la parroquia estaba presidido por un «retablo de pinzel 
so la invocacion de señor sant Joan Baptista con un velo muy viejo y rom-
pido»; que, además, contaba con un altar consagrado a Nuestra Señora del 
Rosario con «retablo de maçoneria con figuras de bulto dorado»; con otro 
de Nuestra Señora de la Soledad «si quiere de la Cruz […] con la imagen de 
Nuestra Señora de la Soledad y una cruz delante con un dosel de bayeta 
encima con su lampara»; con otro de san Miguel con «retablo de pincel de 
maçoneria con la imagen de sant Miguel de bulto en medio sin ara, racel 
ni velo»; y con otro dedicado a Nuestra Señora de la Concepción adornado 
con un «retablo de maçoneria con Nuestra Señora de bulto en medio con 
su velo y lampara»,5 citando más adelante el altar de san Bartolomé men-
cionado en las visitas anteriores.6 Sin embargo, en ningún momento el do-
cumento refiere un altar dedicado a san Juan Lorenzo. Entre las ermitas se 
recogen la de san Sebastián, la de san Lázaro, la de san Julián y la de santa 
Catalina.7 Además, para entonces «hay confradias sin renta» y, dotada de 
renta, únicamente la de Nuestra Señora de la Concepción.8

Por fin, en el contexto de la Contrarreforma que facilitó la promoción 
del culto a los santos locales en todos los territorios católicos,9 el 17 de 

2.	 Archivo Diocesano de Tarazona [ADT], Caja 950, 9, f. 30: Visita pastoral del obispo Gabriel 
de Ortí de 1529 al arcedianado de Calatayud.

3.	 ADT, Caja 951, 1, f. 31 v.

4.	 ADT, Caja 953, 1, f. 106 v.

5.	 ADT, Caja 957, 24, ff. 38-38 v.

6.	 Ibidem, f. 43 v.

7.	 Ibidem, f. 43.

8.	 Ibidem, ff. 43-43 v.

9.	 Bien estudiado para el caso bilbilitano en Criado Mainar, J. (2016), «Trento y la nueva 
hagiografía. Expresiones artísticas del culto a los santos de las iglesias locales en el ar-
cedianado de Calatayud durante la Edad Moderna», Actas del IX Encuentro de Estudios 
Bilbilitanos, Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, pp. 549-572.
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mayo de 1619 el obispo de Tarazona 
Martín Terrer de Valenzuela conce-
dió licencia a la villa de Cetina para 
que «puedan decir misa y celebrar-
la en la hermita de Nuestra Señora 
de Atocha en la capilla nueba del 
santo frai Juan Lorenzo de Cetina i 
frai Pedro Dueñas».10

En 1633 se fundó la cofradía de 
san Juan Lorenzo11 y a finales de 1656 
se capituló la confección del retablo 
de san Juan Lorenzo para la iglesia 
parroquial que ha llegado a nuestros 
días.12 Además, a partir de 1625 el 
nombre de Juan Lorenzo pasó a ser 
uno de los más comunes entre los ni-
ños varones de la localidad.13

Pese a esta creciente devoción, 
parece que no fue hasta 1674 cuan-
do se llevaron a cabo los primeros 
pasos para iniciar el proceso de bea-
tificación del mártir. A él debe perte-
necer el documento de información 

sobre Juan Lorenzo de Cetina realizado a instancias de Antonio Francisco 
Fernández Liñán de Heredia, II conde de Contamina.14 Esta circunstancia 
no debe de extrañar pues a lo largo de la historia ha sido habitual venerar 
a santos que, en realidad, todavía no lo eran, como sucedió, por ejemplo, 
también en Aragón con san Pedro Arbués.15

10.	 Ibáñez Lacruz, J., Libro conmemorativo…, ob. cit., doc. nº III, p. 203.

11.	 Ibidem, p. 135.

12.	 Ibidem, pp. 124-125.Sobre el templo parroquial véase Navarro Trallero, P. J., Calvo 
Ruata, J. I., e Ibáñez Lacruz, J. (1995), Iglesia parroquial de san Juan Bautista, Cetina, 
Diputación Provincial de Zaragoza, Zaragoza.

13.	 Ibáñez Lacruz, J., Libro conmemorativo…, ob. cit., p. 127.

14.	 Ibidem, doc. nº III, pp. 200-224.

15.	 La aportación más reciente donde se recoge la bibliografía anterior se encuentra en Ca-
rretero Calvo, R., «Santo para los altares pero no para Roma: La devoción a san Pedro 
Arbués y el clero aragonés a finales del siglo XVII», en Serrano Martín, E. (coord.), Élites 
políticas y religiosas, devociones y santos (ss. XVII-XVIII), Institución Fernando el Católico, 
Zaragoza, en prensa.

Fig. 2. Fachada de la  
ermita de san Juan Lorenzo de Cetina. 

Foto: Rebeca Carretero.
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Probablemente es en este contexto de promoción de la causa de bea-
tificación donde debemos inscribir el hecho de que la villa de Cetina im-
pulsara la construcción de la ermita dedicada a su mártir natal, ya en 
construcción el 21 de septiembre de 1729.16 Por fin, en 1731 Juan Lorenzo 
llegó a ser beatificado y su fiesta quedó fijada el 19 de mayo —día de su fa-
llecimiento—. No obstante, todavía hoy espera su canonización, lo que no 
es óbice para que siga siendo conocido como san Juan Lorenzo de Cetina.

La ermita de san Juan Lorenzo de Cetina

Según la tradición, la ermita de san Juan Lorenzo se construyó sobre 
el solar que ocupó la casa natal del santo, igual que sucedería unos pocos 
años después —en 1744— con la ermita levantada en honor a san Atila-
no en Tarazona.17 Es un edificio de medianas dimensiones construido en 
ladrillo y tapial con zócalo de piedra. Presenta planta de cruz latina de 
una sola nave cubierta con bóveda de cañón con lunetos, con cabecera de 
testero recto y cúpula sobre pechinas sobre el crucero decorada con fajas 
y sencillos motivos geométricos en yeso. La fachada, de forma rectangular, 
muestra en su eje la puerta de ingreso en arco de medio punto, un vano 
cuadrangular y uno circular, y está rematada por un coronamiento mixti-
líneo presidido por una pequeña espadaña [fig. 2] con un campanillo en el 
que puede leerse San Iuan Lorenzo ora pro nobis Año 1779.

Pese a la fecha inscrita en la pequeña campana del edificio, Ibáñez 
Lacruz, sin desvelar sus fuentes, señala que la ermita fue concluida en 
1773.18 Su fábrica debió demorarse tanto —casi 50 años— por problemas 
económicos, circunstancia que podría ser normal dado que su propietario 
y promotor, el Ayuntamiento, debía atender a otros muchos gastos, igual 
que sucedió, por ejemplo, en la construcción de la ya mencionada ermita 
de san Atilano de Tarazona.

Para su edificación el Consistorio había reservado lo que se conocía 
como el «pedujal de san Juan Lorenzo», que consistía en una serie de fincas 

16.	 Esta es la fecha de la carta que la villa de Cetina envió a fray Rafael Cañete para informarle 
sobre el culto inmemorial de san Juan Lorenzo en la localidad. Esta misiva fue publicada 
en la Historia de los santos mártires Juan Lorente de Cetina y Pedro de Dueñas de fray 
Salvador Laín y transcrita en Ibáñez Lacruz, J., Libro conmemorativo…, ob. cit., doc. nº 
IV, pp. 224-227, esp. p. 225.

17.	 Carretero Calvo, R. (2009), «La iglesia de San Atilano construida sobre su casa natal», 
en Carretero Calvo, R., y Criado Mainar, J. (coords.), MILENIO. San Atilano y Tarazona (1009-
2009), catálogo de la exposición, Fundación Tarazona Monumental, Tarazona, pp. 111-133.

18.	 Ibáñez Lacruz, J., Libro conmemorativo…, ob. cit., p. 189.
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—ocho propiedades situadas en la Sierra— de propiedad municipal que es-
taban arrendadas y cuya renta y frutos se adjudicaban directamente para 
la fábrica y el mantenimiento de la ermita. Los problemas se dieron en la 
década de 1730 debido a varios años de malas cosechas por falta de agua 
y al gasto ocasionado por el pleito con los señores de Cetina sobrevenido 
en estas mismas fechas.19

El retablo de san Juan Lorenzo

La ermita está presidida por un retablo de madera dorada dotado de 
sotabanco, banco, cuerpo de una sola calle —pero muy desarrollado— y 
ático de una casa. El sotabanco, reformado entre 1975 y 1976 para sustituir 
la mesa de altar original por una estructura de aglomerado,20 ha tenido 
que ser parcialmente creado ex novo debido al gran ataque de termitas 
que sufre el edificio. Esta parte del mueble muestra ya el movimiento que 
presenta el banco y el cuerpo, destacando el adelantamiento oblicuo de los 
pedestales de los soportes. En efecto, el banco avanza de manera sesgada 
en dos ocasiones, coincidiendo con los netos de las columnas del cuerpo, y 
se retranquea escalonadamente en el resto de sus compartimentos hacia 
los extremos, hasta alcanzar el muro del testero.

Todos los frentes del banco están ricamente ornados con rocallas en 
relieve. Este motivo decorativo, propio del arte rococó, es un elemento asi-
métrico de aspecto cartilaginoso que entremezcla formas vegetales con 
otras calcáreas a modo de conchas marinas. De hecho, la rocalla parece 
que hace referencia a las exóticas conchas que se colocaban en las grutas 
artificiales de los jardines de los palacios renacentistas que, en el siglo 
XVIII, pasaron a decorar buena parte del interior de las mansiones y casas 
palaciegas en toda Europa.21 La rocalla hizo su aparición en la diócesis tu-
riasonense en el retablo de san Marcos de la ermita de la Virgen del Río de 
Tarazona, ya realizado para el 22 mayo de 1722,22 y perduró en el exorno 
retablístico aragonés hasta el último tercio del Setecientos.23

19.	 Ibidem, p. 190.

20.	 Información transmitida oralmente por los vecinos de la localidad.

21.	 Bartolomé García, F. R. (2001), La policromía barroca en Álava, Diputación Foral de 
Álava, Vitoria, p. 144.

22.	 Carretero Calvo, R., «Renovación arquitectónica en Tarazona en el siglo XVII: la ermi-
ta y el Humilladero o Crucifijo de San Juan», Tvriaso, XIX (2008-2009), pp. 290-292.

23.	 Boloqui Larraya, B. (1983), Escultura zaragozana en la época de los Ramírez. 1710-
1780, Ministerio de Cultura, Madrid, vol. I, p. 123.
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El cuerpo presenta el mismo perfil trazado en el sotabanco y en el ban-
co. Aunque aparentemente está tratado como si constara de tres calles, se 
compone de una sola calle muy desarrollada articulada por cuatro sopor-
tes: dos pilastras rematadas por una gran voluta a modo de capitel en los 
extremos y, flanqueando la zona central, dos columnas de capitel corintio 
con el tercio del imoscapo anillado y los dos tercios restantes decorados 
con guirnaldas de flores que rodean helicoidalmente el fuste. Estos sopor-
tes sustentan un entablamento partido, ornado con coronas de laurel y 
hojas de acanto, con la cornisa cóncava en el centro que sostiene a su vez 
un frontón curvo partido muy movido que da paso a la casa del ático. Bajo 
él, en el interior de un marco mixtilíneo y dispuesta sobre una repisa con 
rocallas, se acomoda la imagen de bulto del santo titular.

San Juan Lorenzo, de rostro juvenil, viste el hábito de su Orden que, 
anudado con un cíngulo de cuerda a la cintura, cae en arremolinados y 
artificiosos plegados hasta sus pies [fig. 3], mientras que la capa, de gran 
volumetría, parece actuar de marco de la imagen. Con actitud teatral, el 
fraile eleva el rostro y la mirada a la par que se lleva la mano derecha al 
pecho en señal de amor y entrega a Dios, en la que se aloja la palma. Asi-
mismo, separa la mano izquierda del cuerpo en la que porta la espada de 

Fig. 3. Escultura titular. Retablo mayor de 
la ermita de san Juan Lorenzo de Cetina. 

Foto: Ana Sánchez. 
 

Fig. 4. Imagen retrospectiva del retablo 
mayor donde se aprecia el estado original 
del retablo y las pinturas murales que lo 
rodeaban. Anterior a 1975. Foto: familia 

Mateo Sampedro.
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su martirio, de manera que consigue ocupar mayor espacio en el centro 
del retablo.

A los pies de la escultura del santo se encuentra el sagrario que, pese a 
que no es el original y procede del retablo mayor de la iglesia parroquial de 
san Juan Bautista de esta misma localidad, muestra un exorno similar al 
resto del mueble. Se incorporó al retablo de san Juan Lorenzo coincidiendo 
con la reforma del sotabanco llevada a cabo a mediados de la década de 
1970.24 Gracias a una fotografía anterior a la intervención25 podemos apre-
ciar cómo en su lugar había en origen una gran rocalla [fig. 4].

Los extremos del cuerpo, a modo de calles laterales sin serlo, presen-
tan sus paneles repletos de dinámicas rocallas de diversas dimensiones.

La casa del ático, retranqueada hasta el muro del testero, está ocu-
pada por una casa cuadrangular flanqueada por dos columnas de simi-
lares características a las del cuerpo, también dispuestas oblicuamente 
con respecto al eje del retablo. Alberga la imagen de la Virgen de Atocha 
acomodada sobre un neto y bajo un dosel de madera y tela encolada. La 
existencia de esta representación mariana alude, sin duda, a la ermita del 
mismo nombre que alojó desde al menos 1619 la primera capilla dedicada 
a san Juan Lorenzo en Cetina.26

El entablamento del ático repite la forma del entablamento del cuerpo 
y está rematado por una gran cartela compuesta por dos «ces» enfrenta-
das rodeadas por rocallas. Dos jarrones llameantes adornados con rocallas 
completan esta parte del mueble en las zonas laterales.

Nos encontramos ante un retablo rococó de apreciable calidad carac-
terizado por la presencia de la rocalla como elemento decorativo principal. 
Aunque su planta no es tan movida como suele ser habitual en este tipo 
de muebles dieciochescos, como hemos destacado, presenta dinamismo 
tanto en el entablamento del cuerpo —particularmente evidente en las 
formas cóncavas dispuestas sobre las esculturas—, como en las cornisas 
del cuerpo y del ático, pero, sobre todo, en el uso de columnas dispuestas 
oblicuamente con respecto al eje del retablo.

Gracias a la fotografía tomada con anterioridad a la reforma del mue-
ble efectuada en la década de 1970 [fig. 4] podemos asegurar que el retablo 
estaba rodeado, a modo de marco, por una interesante decoración pintada 

24.	 Información transmitida oralmente por los vecinos de la localidad.

25.	 Esta imagen retrospectiva, propiedad de la familia Mateo Sampedro, fue publicada en 
Ibáñez Lacruz, J. (2015), Cetina, última morada de Fernando el Católico en Aragón, 
Autor, Cetina, p. 75.

26.	 Ibáñez Lacruz, J., Libro conmemorativo…, ob. cit., doc. nº III, p. 203.
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directamente sobre el muro del testero a base de rocallas, flores y otros 
motivos fitomorfos que multiplicaba y proyectaba hacia el exterior la or-
namentación en relieve de la máquina. Una mirada atenta al muro de la 
cabecera y las pequeñas catas realizadas durante la restauración del reta-
blo permiten observar la huella de este exorno pintado cuya recuperación 
resultaría de gran valor estético para el interior del templo.

Las características del retablo de san Juan Lorenzo podemos apreciar-
las en varios muebles bilbilitanos fechados en la década de 1760 y comien-
zos de la de 1770. Algunos de ellos son de autoría documentada o han 
sido atribuidos a un mismo escultor: el artista barbastrense afincado en 
Calatayud desde 1760 Félix Malo.

El escultor Félix Malo (h. 1733-1779)

Félix Malo (h. 1733-1779) nació en Barbastro (Huesca), hijo del tam-
bién escultor Antonio Malo y de María Teresa Martínez.27 Con seguridad, 
debió aprender los rudimentos del arte de la madera en el taller pater-
no, artífice que había visto engrosar su producción con piezas de gran 
interés artístico en los últimos años.28 Hacia 1754 Félix viajó a Zarago-
za donde permaneció hasta 1760, seguramente adscrito al taller de los 
Ramírez con los que colaboraría en sus encargos. La doctora Manrique 
Ara ve probable su intervención en el equipo de escultores dirigidos por 
Manuel Ramírez que llevó a cabo la portada de estuco de la iglesia de la 
cartuja de Aula Dei entre 1755 y 1760,29 debido a las similitudes que com-
parte la imagen de la Virgen que la preside con la del retablo mayor del 
monasterio cisterciense de santa María de Huerta (Soria), realizado por 
Malo entre 1765 y 1766 [fig. 5].30

En 1760 Malo se trasladó a Calatayud, ciudad en la que falleció en 1779. 
Allí establecido ejecutó sus más importantes obras, como las esculturas 
para la nave de la iglesia y el retablo mayor del monasterio cisterciense 

27.	 Manrique Ara, Mª E. (1996), «Hacia una biografía de Félix Malo, maestro escultor de 
Barbastro afincado en Calatayud (ca. 1733-1779): datos familiares y profesionales inédi-
tos», Boletín del Museo e Instituto «Camón Aznar», LXIV,  pp. 100-101.

28.	 Ibidem, p. 101 y doc. nº 1, pp. 111-112; López Aparicio, Mª T., y Muñoz Sancho, A. 
Mª (1997), «Las dotaciones del siglo XVIII de la catedral de Barbastro», Boletín del Museo 
e Instituto «Camón Aznar», LXIX, pp. 81-156; y Costa Florencia, J. (2013), Escultura del 
siglo XVIII en el Alto Aragón. Biografías artísticas, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 
Huesca, pp. 280-292.

29.	 Estudiada en Boloqui Larraya, B., Escultura zaragozana…, ob. cit., vol. I, pp. 380-381.

30.	 Manrique Ara, Mª E., «Hacia una biografía…», ob. cit., p. 103.
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Fig. 7. Retablo del Santo Cristo del 
antiguo colegio de la Compañía de Jesús 

—actual de san Juan el Real—  
de Calatayud. Félix Malo, 1765.  

Foto: Rebeca Carretero.

Fig. 5. Retablo mayor de la iglesia del 
monasterio de santa María de Huerta. 

Félix Malo, 1765-1766.  
Foto: Rebeca Carretero.

Fig. 6. Retablo mayor de la iglesia del 
antiguo colegio de la Compañía de Jesús 

—actual de san Juan el Real—  
de Calatayud. Félix Malo, 1763-1764.  

Foto: Rebeca Carretero.
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Fig. 9. Retablo de la capilla de san José  
de la colegiata de santa María de 

Calatayud. Félix Malo, h. 1770.  
Foto: Pedro José Fatás.

Fig. 10. Retablo de san José de la iglesia 
parroquial de san Andrés de Calatayud. 

Félix Malo, h. 1770.  
Foto: Luis Manuel García Vicén.

Fig. 8. Detalle del retablo de la capilla de la Virgen del Mar  
de la iglesia parroquial de Encinacorba.  

Félix Malo, 1767. Foto: Foros de la Virgen María.
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de Nuestra Señora de Piedra (Zaragoza) entre 1760 y 1763, de las que se 
conserva el grupo de la Asunción de María en la parroquial de Ateca (Za-
ragoza) y cuatro tallas de santos cistercienses en la iglesia de san Miguel 
de Ibdes (Zaragoza) y en la ermita de san Daniel de la misma localidad;31 el 
mueble principal [fig. 6], los dos del transepto [fig. 7], la venera que cierra 
el ábside y, probablemente, el altar dedicado a san Francisco de Borja de la 
iglesia del colegio de la Compañía de Jesús de Calatayud —actual de san 
Juan el Real—, todo ejecutado entre 1762 y 1767;32 el retablo mayor de la 
iglesia del monasterio de Huerta ya citado, colocado en 1766; la decoración 
de la capilla de la Virgen del Mar de la parroquial de Encinacorba (Zarago-
za) en 1767 [fig. 8];33 el retablo de la capilla de san José de la colegiata de 
santa María de Calatayud hacia 1770 [fig. 9], donde también se le atribuyen 
el de la Virgen de la Soledad34 y los dos pequeños del lado de la epístola en 
el trascoro;35 el retablo de san José de la parroquial de san Andrés, de hacia 
1770 [fig. 10];36 y el magnífico baldaquino de la iglesia del Santo Sepulcro 
de la misma ciudad, concluido en 1772,37 del que se conservan dos bellos 
dibujos que se le atribuyen.38

En todas estas obras, entre las que incluimos ahora el retablo mayor 
de la ermita de san Juan Lorenzo de Cetina, Malo hace gala de un cono-

31.	 Allo Manero, A., y Esteban Lorente, J. F. (1985), «Las obras en el Real Monasterio 
de Nuestra Señora de Piedra entre los años de 1740 a 1768», Actas del III Coloquio de 
Arte Aragonés, Sección I, Diputación Provincial de Huesca, Huesca, pp. 167-173, esp. 
pp. 168-169; y Cortés Perruca, J. L. (2019), «Los bienes dispersos del monasterio de 
Piedra: problemáticas de identificación y estudio», en González Zymla, H., y Prieto López, 
D. (eds.), Congreso Internacional Monasterio de Piedra, un legado de 800 años. Historia, 
arte, naturaleza y jardín, Institución Fernando el Católico, Zaragoza, pp. 415-416.

32.	 Ansón Navarro, A., y Boloqui Larraya, B. (1989), «La renovación artística de la 
iglesia de los Jesuitas de Calatayud, hoy san Juan el Real (1748-1767)», Segundo Encuen-
tro de Estudios Bilbilitanos, Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, 1989, vol. I, pp. 
435-436; y Manrique Ara, Mª E., «Hacia una biografía…», ob. cit., p. 110.

33.	 Ibidem, pp. 108-109.

34.	 Borrás Gualis, G. M., y López Sampedro, G. (1975), Guía Monumental y Artística de 
Calatayud, Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, pp. 61 y 63.

35.	 Manrique Ara, Mª E., «Hacia una biografía…», ob. cit., p. 110.

36.	 Borrás Gualis, G. M., y López Sampedro, G., Guía Monumental…, ob. cit., p. 82.

37.	 Cos, M. del, y Eyaralar, F. (1845), Glorias de Calatayud y su antiguo partido, Imprenta 
de Celestino Coma, Calatayud, ed. facsímil, Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, 
1988, pp. 22-23.

38.	 Manrique Ara, Mª E., «Hacia una biografía…», ob. cit., p. 104; y Rincón García, W. 
(2013), «Proyecto de baldaquino para la capilla mayor de la colegiata del Santo Sepul-
cro de Calatayud. Perfil exterior» y «Proyecto de baldaquino para la capilla mayor de la 
colegiata del Santo Sepulcro de Calatayud. Perfil interior», en Reina de la Torre, A. M., y 
Sanz Lozano, J. V. (coords.), Symbolon. Brea de Aragón 2013, Asociación Cultural Juan de 
Marca, Zaragoza, pp. 128-131.
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Fig. 13. Figura 22 del tomo II del Perspectiva pictorum et architectorum  
(Roma, 1698), Andrea Pozzo.

Fig. 11. Figura 62 del tomo II del 
Perspectiva pictorum et architectorum 

(Roma, 1698), Andrea Pozzo.

Fig. 12. Figura 77 del tomo II del 
Perspectiva pictorum et architectorum 

(Roma, 1698),Andrea Pozzo.
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Fig. 14. Figura 67 del tomo II del  
Perspectiva pictorum et architectorum 

 (Roma, 1698), Andrea Pozzo.

Fig. 15. Figura 98 del tomo II del Perspectiva pictorum et architectorum  
(Roma, 1698), Andrea Pozzo.
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cimiento detallado de las láminas del tratado Perspectiva pictorum et archi-
tectorum (vol. I, Roma, 1693; vol. II, Roma, 1698) del jesuita italiano Andrea 
Pozzo (1642-1709). Los juegos de planos escalonados, el empleo de amplios 
voladizos y cornisas retranqueadas, el uso de entablamentos curvos, de co-
lumnas proyectadas hacia el exterior oblicuamente y de frontones curvos 
partidos cuyos efectos aumentan si la obra se observa desde abajo creando 
una suerte de ilusionismo arquitectónico, así como la distribución teatral 
de las esculturas y el sentido escenográfico que el jesuita italiano imponía 
a todos sus proyectos aparecen pródigamente en la producción escultórica 
de Félix Malo. De hecho, Pozzo ofreció imágenes con el objetivo de que sir-
vieran de modelo y de inspiración para los artistas que los desearan llevar a 
la práctica y eso es justamente lo que hizo el aragonés tomando de unas y 
otras láminas los elementos que consideró necesarios para crear su propio 
proyecto, obteniendo un resultado deudor del barroco romano.39

En este sentido, es importante insistir en que Félix Malo no fue un 
simple imitador de Pozzo, sino que escogió ciertos motivos y elementos de 
varias estampas del tratado italiano para configurar sus obras. En concre-
to, para el diseño de la mazonería del retablo que nos ocupa, Malo pudo 
inspirarse en varias al mismo tiempo tomando ideas de cada una de ellas. 
En primer lugar, para la estructura pudo partir de tres láminas: de la lá-
mina 62 del tomo II del tratado del italiano [fig. 11], que reproduce el altar 
de san Luis Gonzaga para la iglesia de san Ignacio de Roma, a su vez la es-
tampa del Perspectiva pictorum más difundida en España;40 de la lámina 77 
del tomo II [fig. 12]; y de la 22 del tomo II [fig. 13], que es la más similar en 
estructura, aunque no en el movimiento y en la disposición oblicua de los 
soportes. En segundo lugar, para la concepción del cuerpo del retablo ce-
tinero pudo haberse inspirado en la lámina 67 del tomo II [fig. 14]. Asimis-
mo, la solución para el coronamiento del ático resulta próxima al remate 
del vano izquierdo de la figura 98 del tomo II de Pozzo [fig. 15].

Como hemos apuntado con anterioridad, el retablo de san Juan Loren-
zo comparte innegables concomitancias con varios de los muebles men-
cionados de la producción escultórica de Félix Malo, en especial con el ma-
yor de la iglesia del monasterio de cisterciense de santa María de Huerta 
(1765-1766) [fig. 5]; con el mayor (1763-1764) [fig. 6] y los dos muebles del 

39.	 Sobre la influencia del tratado pozzesco en Aragón véase Carretero Calvo, R. (2017), 
«Recepción del tratado del jesuita Andrea Pozzo en Aragón», Locus Amoenus, 15, pp. 
117-138.

40.	 Según se señala en Fuentes Lázaro, S. (2016), Usos y aplicaciones del tratado de An-
drea Pozzo, Perspectiva Pictorum Architectorum (Roma 1693-1700) en España: Docencia 
científica y práctica artística en la primera mitad del siglo XVIII, Tesis de doctorado, Uni-
versidad Complutense de Madrid, Madrid, p. 84.
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transepto (1765) [fig. 7] de la iglesia de san Juan el Real de Calatayud; con 
el de la capilla de la Virgen del Mar de la parroquia de Encinacorba (1767) 
[fig. 8]; y con el retablo de san José de la colegiata de santa María de Cala-
tayud (h. 1770) [fig. 9]; pero también con otros, asimismo procedentes de 
tierras bilbilitanas, que hasta el momento no han sido documentados o 
atribuidos a ningún artista.

Nos referimos, en primer lugar, al retablo mayor de la ermita de la 
Virgen de la Consolación de Calatayud [fig. 16], obra que adjudicamos 
igualmente a Félix Malo, que fechamos hacia 1765-1770, y que guarda 
una evidente relación tanto estructural como decorativa con la obra que 
nos ocupa. En la misma línea se encuentra el retablo que en la actuali-
dad se conserva en la sala capitular del claustro de la colegiata de santa 
María de Calatayud [fig. 17]. Este mueble, cuya imagen titular no se co-
rresponde con la original, era el retablo mayor de la desaparecida iglesia 

Fig. 16. Retablo mayor de la ermita de la 
Virgen de la Consolación de Calatayud. 

Félix Malo (atribuido), h. 1765-1770.  
Foto: Luis Manuel García Vicén. 

 

Fig. 17. Retablo mayor de la desaparecida 
iglesia de san Torcuato de Calatayud, en 

la actualidad en la sala capitular  
del claustro de la colegiata de  
santa María. Félix Malo, 1764.  

Foto: Luis Manuel García Vicén.
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de san Torcuato de Calatayud llegando a la colegiata tras la desamorti-
zación de 1835.41

Tanto la autoría de la mazonería de este retablo como la fecha de su 
realización quedan reveladas gracias a la información recogida en uno de 
los libros parroquiales de la iglesia bilbilitana de Santiago —tampoco con-
servada—, que transcribimos a continuación:

Sea memoria que en este presente año de 1764 se han hecho para 
esta iglesia del señor Santiago, siendo presidente y regente la cura yo, 
mosen Ignacio Forcal y Gormedino, unas sacras con su lababo y Ebangelio 
de san Juan, correspondientes para el altar mayor de esta iglesia, de talla, 
que han costado de manos 2 libras 6 sueldos y de platearlas tres duros, 
las plateo el maestro que ha dorado el retablo mayor de esta iglesia Ma-
nuel Baston, y las han hecho el oficial que trabaxa el retablo mayor del 
colegio de la Compañia de Jesus de esta ciudad, y el que trabaxa el retablo 
mayor para la iglesia de san Torcuato de esta ciudad, que los hacen nue-
bos. Se han estrenado las dichas sacras en la festividad del señor san Eloy 
en este dicho año de 1764 a 25 de junio.42

Gracias a esta noticia podemos asegurar sin temor a errar que el 
mueble que presidía la iglesia de san Torcuato de Calatayud —ahora en 
el claustro de la colegiata— fue realizado por el mismo escultor que es-
taba confeccionando el retablo mayor del templo jesuítico de la misma 
ciudad, es decir, por Félix Malo, y que ambas obras estaban en construc-
ción en 1764. Asimismo, sabemos que Malo fue el autor de las sacras 
de la parroquia de Santiago, cuyo paradero desconocemos, y que fueron 
doradas por Manuel Bastón. Además, Bastón fue el encargado de dorar el 
retablo mayor de la iglesia de Santiago, en la actualidad en la parroquial 
de El Frasno (Zaragoza).43Aunque hasta el momento no hemos logrado 
localizar ninguna otra mención a este artífice, es probable que se trate de 
un pintor bilbilitano que, además de haber dorado el retablo de Santiago 
y las sacras ejecutadas por Malo, pudo haber trabajado junto a él doran-

41.	 Información proporcionada por el profesor José Luis Cortés Perruca, a quien agradece-
mos encarecidamente su ayuda. En la guía de Calatayud de Borrás y López se indica que 
algunos de los altares de san Torcuato pasaron a la colegiata mientras que otros fueron 
trasladados a la ermita de Nuestra Señora de la Peña (Borrás Gualis, G. M., y López 
Sampedro, G., Guía Monumental…, ob. cit., p. 192).

42.	 ADT, Libro II de Bautismos de la parroquia de Santiago de Calatayud, f. 186. Debemos 
esta noticia documental a la generosidad de José Luis Cortés.

43.	 Borrás Gualis, G. M., y López Sampedro, G., Guía Monumental…, ob. cit., pp. 192-
193.
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do los retablos que el barbastrense llevó a cabo en Calatayud y quizá 
también el de Cetina.

Por todas estas razones, y a falta de documentación que lo corrobore o 
desmienta, proponemos a Félix Malo como el autor del retablo mayor de la 
ermita de san Juan Lorenzo de Cetina y a Manuel Bastón como su posible 
dorador, y lo fechamos hacia 1770.

La policromía del retablo

Las dos secciones del sotabanco original conservadas presentan una 
decoración de marmoleado, posiblemente al temple graso, en tonalidades 
ocres, anaranjadas, rosáceas y azules. Los zócalos inferiores y las moldu-
ras superiores, aunque se encuentran repintados, mantienen el color ne-
gro original. Las demás molduras decorativas están doradas al agua, con 
su capa de preparación correspondiente y bol rojo.

La policromía aplicada a la mazonería y a las dos imágenes del mue-
ble cetinero debe englobarse en el periodo denominado rococó o chinesco 
que abarca desde 1735 hasta 1775 aproximadamente. Esta se basa en la 
alternancia del oro bruñido y bronceado con la que se pretende conse-
guir reflejos metálicos imitando los destellos de los materiales nobles. La 
operación de bruñido tiene su contraria si se matean otras zonas de la 
superficie creando un juego óptico de sensaciones cromáticas y lumínicas. 
A nivel técnico, «dar de mate» o «matar» consiste en pasar el pincel hu-
medecido en temple por la zona a no bruñir para aplacar el brillo del oro. 
Además de preservar el pan de oro, esta técnica permite preparar la hoja 
metálica en el caso de que posteriormente se quiera patinar la superficie. 
De estas pátinas, destaca la posibilidad de enrojecerlo «dar de bermellón 
o bermejo» al mate.44

También encontramos el uso del relieve sobre el aparejo, decoración en 
resalte denominada en la documentación como motivos «cincelados», «de 
buen gusto», o «medio relieve». Técnicamente esta tipología decorativa, que 
aparece en el fondo de las cajas del cuerpo y del ático del retablo, puede ser 
considerada como un préstamo de la orfebrería ya que se trata de repujar 
o cincelar sobre el aparejo haciéndolas sobresalir. De hecho, se caracteriza 
por la intención de imitar el trabajo en metal, simulando al arte de la plate-

44.	 González-Martínez Alonso, E. (1997), Tratado del dorado, plateado y su policro-
mía. Tecnología, conservación y restauración, Universitat Politècnica de València, Valencia, 
p. 160.
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Fig. 19. Detalle de motivos 
«cincelados» —cartucho de rocalla con 

paisaje— del cuerpo. Retablo mayor 
de la ermita de san Juan Lorenzo de 

Cetina. Foto: Rebeca Carretero.

Fig. 20. Cartucho de rocalla  
con paisaje. Grabado de François Vivares, 

década de 1750. 
 

Fig.18. Detalle de motivos «cincelados» —rocalla— del ático, donde se aprecia  
la pincelada de color rojo aplicada sobre la superficie dorada.  

Retablo mayor de la ermita de san Juan Lorenzo de Cetina. Foto: Sergio Andreu.
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ría.45 Estas labores impusieron, además, ciertos cambios en las últimas fases 
del aparejado puesto que, una vez dadas las manos de yeso correspondien-
tes, había que repujar en los lugares deseados de la superficie; después se 
superponían capas de bol de Tortosa y de bol de Llanes.46 En el retablo de 
Cetina sobre toda la superficie dorada se aplicó una pincelada de color rojo 
con laca y tierra rojas al temple de huevo,47con lo que se consiguió acentuar 
visualmente el exorno tanto en relieve como en el «cincelado» de todo el 
mueble, dotando al trabajo de una mayor profundidad [fig. 18].

Esta decoración «cincelada» reproduce el motivo decorativo propio del 
rococó conocido como rocalla, cuyo origen y características ya señalamos. 
No obstante, junto a ella el dorador incorporó cartuchos de rocalla con pai-
sajes [fig. 19] similares a los que pusieron de moda los ilustradores fran-
ceses, en concreto se aproxima a uno de los diseños del grabador François 
Vivares (1709-1780), fechado a mediados del siglo XVIII [fig. 20].

Aparte de ello, en el resto de las superficies del mueble encontramos 
un amplio repertorio de recursos esgrafiados, entre los que cabe destacar 
el picado, el ojeteado, el escamado o el rajado, que enriquecen sobrema-
nera la obra.

Aunque la policromía rococó también se caracteriza por la variedad de 
formas estofadas en las telas de las esculturas,48 las dos imágenes del reta-
blo que nos ocupa van ataviadas sobriamente. Por un lado, san Juan Loren-
zo, en su calidad de fraile franciscano, luce un hábito de color gris —y no 
marrón oscuro que es el propio de su Orden— que parece querer imitar el 
granito decorado con motivos fitomorfos realizados al mixtión con pan de 
latón [fig. 21]. Esta circunstancia podría constituir un preludio de la nueva 
estética neoclásica en la que tanto las mazonerías como las esculturas de 
los retablos son pintadas imitando mármoles, jaspes y piedras preciosas 
que, además, abarataban sobremanera la labor ya que el uso del pan de 
oro quedaba muy reducido o incluso en muchos casos era inexistente.49 
Las carnaciones realizadas al óleo son mates, mientras que, los atributos 
como la espada y la palma, fueron plateados y tratados de diversa manera. 
En la espada, la superficie metálica se dejó a vista a diferencia de la plata 
de la palma, cuya superficie se cubrió con una corladura de color verde.

45.	 Bartolomé García, F. R., La policromía barroca..., ob. cit., p. 351.

46.	 Ibidem, p. 198.

47.	 Parra Crego, E. (2019), Análisis químico de la policromía del retablo mayor de san Juan 
Lorenzo. Ermita de san Juan Lorenzo (Cetina, Zaragoza), Larco Química y Arte SL, p. 7.

48.	 Bartolomé García, F. R., La policromía barroca..., ob. cit., p. 200.

49.	 Ibidem, pp. 198-199.
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Fig. 21. Detalle de la policromía de la escultura titular. Retablo mayor de la ermita  
de san Juan Lorenzo de Cetina. Foto: Ana Sánchez.

Fig. 22. Panes de plata en zonas no visibles del ático. Retablo mayor de la ermita  
de san Juan Lorenzo de Cetina. Foto: Sergio Andreu.
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La aplicación de esta capa metálica de plata cobra importancia en 
buena parte del ático del mueble. Es necesario diferenciar las zonas en 
las que se utilizó este metal para «economizar» el proceso del dorado y las 
zonas en las que la intención final era mantener la plata como acabado o 
aplicarle una corla con fines decorativos.

En el ático encontramos estos tres casos. En zonas no visibles al es-
pectador bien por perspectiva, bien por ubicación, como traspilastras, 
partes bajas del ático u ocultas por otros elementos, la utilización de la 
plata y otros metales menos nobles atiende a una justificación de econo-
mía. Los elementos que se encontraban en segundo plano pero podían ser 
vistos desde el suelo, como las traspilastras, recibían una corla amarilla 
como proceso final para simular el preciado oro, mientras que encontra-
mos panes de plata ocultos totalmente al espectador sin corladura alguna 
que actualmente se encuentran sulfurados por carecer de protección [fig. 
22]. Estas láminas son de tamaño superior a los panes de oro. Su tamaño 
oscila entre 6,5 y 10 cm, mientras que las de oro se aproximan a los 5,5 x 
5,5 cm.

La corla o corladura, utilizada como imitación de oro o con otros fines 
decorativos, consiste en la aplicación de una pintura o barniz coloreado 
transparente sobre superficies metálicas, normalmente constituidas con 
panes de plata, también oro, y más antiguamente con estaño. Viene aplica-
da en una o más capas a modo de veladura. El elevado índice de reflexión 
de la plata, del 95%, confiere a la superficie una belleza especial.

Fig. 23. Imagen de la 
Virgen de Atocha. Retablo 
mayor de la ermita de san 
Juan Lorenzo de Cetina. 

Foto: Ana Sánchez.

Fig. 24. Dosel sobre la Virgen, anagrama en el remate y 
jarrones llameantes del ático. Retablo mayor de la ermita 

de san Juan Lorenzo de Cetina. Foto: Sergio Andreu. 
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Sin embargo, las corladuras son tan vistosas como frágiles, debido a la 
degradación del metal plateado, ocasionada principalmente por el azufre 
y algunos elementos halógenos. En el arte rococó se produjo la apoteosis 
del uso de las corladuras, apareciendo multitud de aleaciones para panes 
metálicos, purpurinas y corlas de colores debido al descubrimiento de la 
variedad de tintes y pigmentos. Con ocasión de las noticias provenientes 
del Extremo Oriente sobre las lacas, el uso de las corlas al alcohol —prin-
cipalmente con goma laca— hizo furor en Occidente en los siglos XVII y 
XVIII. 50 Poco a poco estas fueron sustituyendo a las corlas al aceite.

En la talla de la Virgen de Atocha encontramos varios elementos con 
lámina metálica de plata. En el caso del rostrillo y los remates de las man-
gas de las vestiduras tanto de la Virgen como del Niño, y de la «segunda 
corona», la plata ha sido aplicada con la intención de mantener su color, 
sin corladura alguna. Esta lámina de plata actúa como espejo con el ob-
jetivo de subrayar el carácter sobrenatural de ambos personajes [fig. 23]. 
En cambio, los mantos están policromados con plata y corlados en azul y 
amarillo. El dosel que cobija esta talla y el remate en el que encontramos 
el anagrama de la Virgen también están decorados con plata sin corlar. Del 
mismo modo, los cuatro jarrones llameantes que rematan el ático a dife-
rente altura contienen elementos dorados y plateados ofreciendo un juego 
cromático efectista [fig. 24].

La fragilidad de las corlas compromete su correcta conservación, os-
cureciendo su apariencia. En numerosas ocasiones, los repintes, recorla-
duras, la suciedad superficial o la oxidación de las capas de protección, 
hacen que sea muy difícil su reconocimiento. En este caso, ha sido nece-
sario un estudio minucioso de las técnicas aplicadas en el mueble para 
lograr reconocer y diferenciar la intencionalidad del autor en cuanto a la 
utilización de la plata.51

La restauración

Tal y como apuntábamos al comienzo del texto, la principal patología 
de este mueble era el alarmante estado de conservación del soporte pro-
vocado por un ataque severo de termita. Por este motivo, sumado a la cu-

50.	 González-Martínez Alonso, E., Tratado del dorado…, ob. cit., pp. 266-271.

51.	 El estudio pormenorizado de la presencia de corlas en este retablo se encuentra en Sán-
chez Ibáñez, A. (2020), «Plata corlada en el retablo mayor de san Juan Lorenzo», en 
Actas del X Encuentro de Estudios Bilbilitanos, Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, 
vol. I.
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riosidad que suscita este tipo de insecto, consideramos interesante aportar 
unas breves notas al respecto.

El desmontaje de la zona central del sotabanco de factura nueva y la 
inexistencia de un sotabanco de obra permitieron el acceso a la trasera del 
retablo. Una vez instalados los medios auxiliares pertinentes se consiguió 
acceder a todo el conjunto, anverso y reverso, para elaborar un diagnóstico 
completo del estado de conservación. Mediante la utilización de un radar 
no invasivo se comprobó la existencia de termita activa en el retablo y par-
te de la ermita. Además, la inspección ocular permitió localizar ataques 
puntuales de carcoma (anobium punctatum) en la talla de san Juan Lorenzo, 
el sagrario incorporado ex novo y gran parte del sotabanco y banco del 
mueble.

Uno de los factores externos de deterioro de la madera es el ataque 
de insectos xilófagos que se clasifican en coleópteros e isópteros. Mientras 
que la comúnmente conocida como«carcoma» forma parte del primer gru-
po y se alimenta principalmente de la albura de la madera, los isópteros, 
termes o termitas afectan tanto a la albura como al duramen. Las termitas 
son insectos sociales que forman colonias con una organización parecida 
a la de las hormigas y abejas provocando daños estructurales gravísimos. 
Se trata de uno de los grupos de insectos más peligrosos y difíciles de erra-
dicar. Algunas especies establecen sus nidos o termiteros fuera del edifi-
cio, al que posteriormente acceden a través de tuberías o conducciones 
eléctricas, con el objetivo de localizar los materiales celulósicos que se 
encuentran en el interior del inmueble.52 A grandes rasgos, su organización 
jerárquica consta de una pareja real, soldados y obreras. Mientras que la 
casta real permanece en el nido y se encarga de la reproducción continua, 
los soldados defienden la colonia, y las obreras, capaces de perforar ma-
teriales duros, construyen a su paso un sistema de túneles y puentes de 
tierra, saliva y excrementos para llegar al alimento, la madera.

Su presencia en el material lígneo se traduce en cavidades paralelas, 
formando galerías en dirección de la fibra. Debido a su carencia de pig-
mentación, avanzan respetando a su paso las capas de preparación, po-
licromía y dorado para protegerse de la luz. Como consecuencia directa 
de esta metodología, su ataque pasa inadvertido en numerosas ocasiones, 
provocando daños de gran importancia. Las condiciones de temperatura, 
humedad y oscuridad que a menudo encontramos en la retablística fa-

52.	 Navarrete Martínez, A. (2017), Análisis sobre las principales causas del deterioro de 
la retablística, Tesis de doctorado, Universidad de Sevilla, Sevilla. Disponible en línea en 
https://idus.us.es/handle/11441/67461?show=full [Fecha de consulta: 15/04/2020].
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vorecen la circulación de este tipo de plaga, lo que constituye uno de los 
puntos débiles en la conservación de las obras.

En el caso del retablo de san Juan Lorenzo, todo apunta a que el ata-
que de termita se había prolongado en el tiempo y que ya en la década de 
1970 había insectos debilitando la estructura. Así lo atestigua la reforma 
realizada en aquel momento; con la retirada de la mesa de altar y el aco-
ple de una fracción de sotabanco nuevo fortaleciendo la estructura con 
pilares de ladrillo en dos puntos clave. Si se observa el perfil del retablo, 
se comprueba que el mueble se ha vencido hacia adelante, perdiendo la 
correcta verticalidad de las columnas. Afortunadamente, aquellos pilares 
consiguieron su función de soporte de peso supliendo en cierto modo la 
de los machones inferiores, que se encontraban muy perjudicados por el 
ataque.

Aunque el estado de conservación de la mazonería superior del reta-
blo parecía estable, el principal factor de alarma era el ataque de termita 
generalizado en la mitad inferior de la estructura, lo que hacía peligrar la 
estabilidad de todo el conjunto. El acceso a todo el anverso permitió esta-
blecer el grado de ataque. La pérdida de soporte provocada por la acción 
xilófaga llegaba a una altura superior a 3 m, por encima de las basas de las 
columnas del cuerpo. En zonas puntuales, los insectos habían ascendido 
hasta el entablamento y ya habían construido los canales de barro nece-
sarios para su acceso aprovechando las fendas longitudinales del soporte.

En cuanto a pérdidas de soporte, el ataque de termita había provocado 
la desaparición de gran parte del sotabanco original, que se encontraba en 
un estado pésimo de conservación por el avanzado estado de deterioro [fig. 
25].Todas las molduras decorativas de sotabanco y banco se encontraban 
desaparecidas o debilitadas con un altísimo riesgo de pérdida [fig. 26].

Si bien es cierto que el estado de conservación del soporte del retablo 
obligó a priorizar las labores de desinsectación,53 consolidación, reintegra-
ción y refuerzo del mueble, se consideró oportuno, junto con la dirección 
facultativa, acometer un proceso de intervención integral de todo el con-
junto.54

53.	 La erradicación de termita representa una ardua tarea que debe extenderse en el tiempo 
bajo la supervisión de una empresa especializada en DDD. A diferencia de otros insectos, 
es necesaria la instalación de portacebos que deben atraer a las obreras para suministrar 
una sustancia que no solo no las daña ni repele, sino que es transportada por ellas hasta 
la reina: miembro reproductor. Tras su consumo, continuará su función reproductora sin 
éxito, dañando la estructura genética de los huevos hasta erradicar por completo la colo-
nia.

54.	 Todo el proceso de intervención se documenta en Sánchez Ibáñez, A. (2019), Memoria 
final de la restauración del retablo mayor de san Juan Lorenzo, Cetina.
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Fig. 25. Pérdida de soporte en el sotabanco. Retablo mayor de la ermita  
de san Juan Lorenzo de Cetina. Foto: Ana Sánchez.

Fig. 26. Pérdida de molduras en el sotabanco. Retablo mayor de la ermita de san Juan 
Lorenzo de Cetina. Foto: Ana Sánchez.
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Reviste especial importancia el estado de conservación del muro en el 
que se aloja el retablo. Por la constitución de su planta, el mueble alcanza la 
pared en sus extremos laterales. Se trata de un muro de tapial en muy mal 
estado, en el trasdós se había desprendido tanto el revoco como la propia 
tierra hasta generar más de 60 cm de escombro con la consecuente acumu-
lación de humedad y afloramiento de sales. Los yesos del revoco también se 
habían deteriorado y desprendido en los laterales del retablo con la apari-
ción de fisuras y grietas importantes. Además, la colocación de un zócalo de 
madera en el perímetro interior de la ermita favorecía el libre recorrido de 
insectos proporcionando oscuridad y acumulación de humedad.

Por el exterior, este muro constituye un callejón angosto y muy mal 
ventilado sin canalización alguna de las aguas de lluvia. Un zócalo de ar-
gamasa agrietado conducía el agua directamente al interior de la cons-
trucción de tapial. Durante los trabajos de desescombro se descubrieron 
diversos largueros de madera de varios metros, completamente descom-
puestos por el ataque xilófago, incrustados en el propio tapial. Estas vigas 
debieron pertenecer antaño a una construcción colindante al testero de la 
ermita y su correspondiente bodega.

En cuanto al estado de conservación de las capas de preparación y 
policromía en la mazonería, la principal causa de deterioro de ambas ca-
pas en sotabanco y banco era el ataque de termita. La pérdida de soporte 
conllevó la desaparición de las capas superiores y en los numerosos casos 
en los que la capa de preparación, policromía y dorado habían resistido, 
la ausencia de soporte conformaba una fina película al aire con un riesgo 
altísimo de pérdida.

Respecto a las alteraciones en la policromía metálica del resto del re-
tablo, se hallaron pérdidas de adhesión de la capa de preparación al sopor-
te en rocallas y dentículos. El resto de patologías se debían principalmente 
a la capa de polvo —suciedad presumiblemente de carácter graso, mezcla 
de polvo ambiental y humo de velas—, a la humedad ambiental, a los mo-
vimientos en la estructura de la mazonería y a la acción humana —roces, 
arañazos, desgastes o retoques desafortunados—. A todo ello había que 
sumar el propio envejecimiento por el paso del tiempo y la oxidación de 
las capas de protección.

Otro factor de deterioro importantísimo fueron las numerosas inter-
venciones que dejaron su huella por toda la mazonería, incluido el áti-
co, con la incorporación de masillas de relleno, repintes con purpurinas y 
aplicación de pan de oro nuevo y capas de refresco. Toda aquella zona en 
la que hubiese una mínima pérdida de soporte o de capa metálica, estaba 
camuflada con la adición de purpurina. En los casos de madera vista, los 
repintes habían penetrado en el poro de la madera y el deterioro de la pur-
purina aportaba pinceladas verdes a toda la mazonería.
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Las dos tallas, san Juan Lorenzo y la Virgen de Atocha, combinan capa 
metálica y capa de policromía al óleo en carnaciones y al temple en el 
manto de san Juan Lorenzo. Ambas capas parecían estables pero acumu-
laban las alteraciones propias del resto del conjunto: acumulación de su-
ciedad, oxidación de barnices y repintes.

Los estudios técnicos previos y los ensayos con y sin toma de muestra 
—análisis físico químicos, catas estratigráficas, microscopía óptica digital, 
radiación UV, pruebas de solubilidad, etc.— han guiado toda la interven-
ción en la que se han acometido las labores de reforma del muro del tes-
tero, la eliminación de elementos ajenos a la obra, consolidación, limpieza, 
eliminación de repintes y reintegración.

Esta intervención, acompañada del acopio de documentación y la rea-
lización de los estudios pertinentes, ha devuelto la estabilidad al conjunto 
y permitido su correcta lectura. Gracias a ello, hoy podemos disfrutar de 
esta magnífica pieza rococó en todo su esplendor [fig. 27].

Fig. 27. Detalle del retablo mayor de san Juan Lorenzo restaurado. Foto: Sergio Andreu.
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Resumen:

Este trabajo se ocupa de la figura del fotógrafo bilbilitano Eduardo Vidal Fer-
nández, el artista que mejor representa la etapa de desarrollo y consolidación de 
los gabinetes fotográficos dentro de la historia de este medio en Calatayud. El estu-
dio de su biografía y de su trayectoria profesional, así como la contextualización y 
el análisis de su obra se han llevado a cabo mediante la revisión sistemática de las 
fuentes de información bibliográficas disponibles, así como mediante el examen 
de nuevas fuentes archivísticas y hemerográficas. Entre los resultados alcanzados 
destaca la elaboración de su biografía y el inventariado de su obra, tanto como 
dibujante, como retratista de estudio, fotógrafo de vistas y paisajes para postales, 
fotógrafo de arquitecturas y monumentos y reportero gráfico.
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Abstract:

This work studies the figure of the photographer Eduardo Vidal Fernández, 
the artist who best represents the development and consolidation of photogra-
phic cabinets, within the history of this medium in Calatayud. The study of his 
biography, his professional career, the contextualization and analysis of his work 
have been carried out through a systematic review of bibliographic, archival and 
newspaper sources of information. The results achieved are the elaboration of his 
biography and the inventory of his work, both as a draftsman, as a studio portrait 
photographer, photographer of views and landscapes for postcards, photographer 
of architecture and monuments, and photojournalist.
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1.	 Introducción: objetivo, método y fuentes

Entre la segunda mitad del siglo XIX y las primeras décadas del XX 
Calatayud experimentó un importante desarrollo económico y social. La 
progresiva mejora de las comunicaciones, al convertirse el antiguo camino 
real en carretera a partir de 1826 y sobre todo —tras la llegada en 1863 del 
ferrocarril de la línea Madrid-Zaragoza-Alicante y en 1901 de la impulsa-
da por la Compañía del Ferrocarril Central de Aragón entre Calatayud y 
Sagunto— hicieron de la ciudad un importante nudo viario.

Aumentó la actividad comercial, se pusieron en marcha nuevas indus-
trias, como harineras, azucareras y alcoholeras y la ciudad creció. La socie-
dad bilbilitana de este periodo estaba formada por propietarios, industria-
les, comerciantes, profesionales liberales, obreros y jornaleros. La orografía 
facilitó la distribución espacial de las clases sociales; en la parte alta de 
la ciudad vivían los grupos más desfavorecidos y en la zona baja, los más 
acomodados, próximos a sus establecimientos, industrias y comercios.

Paralelo al avance económico, se produjo un floreciente desarrollo cul-
tural, evidenciado en las numerosas cabeceras de prensa de todo signo 
político editadas en este periodo, destacando en otros el Diario de Calatayud, 
El Baluarte Bilbilitano, La Justicia, El Regional y La Luz. También proliferaron las 
asociaciones culturales, los establecimientos deportivos y de ocio —cafés, 
casinos, y teatros— y fueron muchos los concursos, juegos florales y feste-
jos que se celebraron en la ciudad.

En este contexto, posiblemente coincidiendo con la llegada del ferro-
carril, tuvieron lugar los primeros pasos de la fotografía en Calatayud. Los 
inicios bilbilitanos de este medio son todavía poco conocidos, pues las 
fuentes de información escasean. Sabemos que la ciudad fue fotografiada 
hacia 1870 por el francés Juan Laurent, que recorrió la península Ibérica 
con su carromato plasmando paisajes, monumentos, obras públicas y co-
lecciones artísticas. También han llegado hasta nuestros días media doce-
na de cartas de visita de mediados de los años sesenta y setenta del XIX, 
obra de fotógrafos como Rafael Blasco (c. 1827-1883), Dolores Gil (1842-
1876) y su marido Bernardino Pardo (1834-1890) conservadas en coleccio-
nes particulares (Agustín Lacruz y Clavero Galofré, 2020).

Años más tarde, Santiago Oñate Pérez (1843-c. 1902) pintor y profe-
sor de dibujo, abrió el primer gabinete estable en la calle Rúa, 97, pos-
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teriormente Rúa Dato, en el que trabajó desde los años ochenta hasta 
1890, fecha en la que se trasladó a la calle Encuentro, 4, hasta su falle-
cimiento a principios del siglo XX. Junto a su hermano Ricardo Oñate (c. 
1860-1922) protagonizó la primera etapa de la historia de la fotografía 
en Calatayud.

Eduardo Vidal Fernández (c. 1867-1920) aprendió con él y tras su 
muerte, le alquiló el estudio a su viuda, Isabel Lafuente Herranz, y se 
asoció con Mariano Oñate Malo (1867-1942), hijo del primer matrimonio 
de su maestro. A lo largo de las dos primeras décadas del nuevo siglo 
se convirtió en el retratista de referencia para los bilbilitanos, desde los 
más pudientes hasta los más modestos y en el fotógrafo postalero más 
reputado.

Fue contemporáneo de fotógrafos prestigiosos como Lucas Escolá Ari-
many (1857-1930), Enrique Beltrán Aznárez (c. 1857-1932), Joaquín Júdez 
Luis (c. 1859-1922), Ignacio Coyne Lapetra (1872-1907) y Lucas Cepero Bor-
detas (1881-1924), con gabinetes en Zaragoza. También de Félix Preciado 
Arnillas (c. 1841-1907) en Huesca; Manuel Gallifa Pérez (c. 1864-1931) en 
Barbastro; Francisco de las Heras (1885-) en Jaca y de Dámaso Fuertes Vé-
lez (1849-) y Frutos Moreno Pérez (c. 1860-) en Teruel.

Sin embargo su figura ha sido poco estudiada y apenas se conoce. 
Urzay Barrios (1995) abordó su faceta docente en una interesante mo-
nografía, fruto de su tesis doctoral; Serrano Pardo (2004) se ocupó de su 
trabajo como fotógrafo postalero, en la exposición que comisarió sobre 
este género en Calatayud; Micheto Ruiz de Morales (2006) incluyó una de 
las fotografías con las que Eduardo Vidal promocionó su gabinete en la 
antigua calle Encuentro; Pérez Sánchez (2013) estudió sus estancias en 
Teruel y Rodríguez Molina y Sanchís Alfonso (2013) lo incluyeron en su 
Directorio de fotógrafos en España (1851-1936), referenciando su publicidad 
en los Anuarios comerciales de alcance nacional.

En este contexto, el objetivo de este trabajo consiste en estudiar la 
obra de Eduardo Vidal, el artista que mejor representa el desarrollo y 
consolidación de las galerías dentro de la historia del medio fotográfico 
en Calatayud. El estudio de su biografía y su trayectoria profesional, así 
como la contextualización y el análisis de su obra se han llevado a cabo 
mediante la revisión sistemática de las fuentes de información biblio-
gráficas disponibles, así como mediante el análisis de nuevas fuentes 
archivísticas y hemerográficas que han proporcionado datos de gran in-
terés.

Entre los servicios de información consultados destacan el Museo de 
Historia de Madrid, la Biblioteca Digital Hispánica, la Biblioteca Pública 
de Zaragoza, la Biblioteca General Universitaria de Zaragoza, el Archivo 
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del Centro de Estudios Bilbilitanos, el Archivo Municipal de Calatayud, 
el Archivo-Hemeroteca Municipal de Zaragoza, el Archivo del periódico 
ABC, el Instituto Bibliográfico de Aragón, la Biblioteca Virtual de Prensa 
Histórica del Ministerio de Cultura y la Hemeroteca Digital dependiente 
de la Biblioteca Nacional de España. Así mismo, han sido de gran utilidad 
los Archivos de los Registros Civiles de Calatayud, Madrid y Baeza (Jaén) 
y el Archivo del Cementerio municipal de La Almudena (Madrid).

2.	 Apuntes biográficos

Eduardo Vidal Fernández nació en Calatayud hacia 1867. Fue el 
hijo mayor del matrimonio formado por Leandro Vidal Falcón (Caspe, c. 
1839-Calatayud, 1911) (Registro Civil de Calatayud. Sección 3ª, t. 34, f. 204) 
y Concepción Fernández, que tuvieron posteriormente, al menos, otras 
tres hijas: Carmen (Calatayud, c. 1873-), Encarnación (Calatayud, c. 1875-) 
y Concepción (Calatayud, c. 1882-).

Su padre fue un comerciante bajoaragonés domiciliado en la calle Au-
las nº 17, que sabía leer y escribir, según recoge el Censo Electoral de 1890. 
Se dedicaba a la venta de vinos y vinagres al por menor, en un estableci-
miento localizado en la calle del Viento nº 12, según reflejan diferentes 
anuncios publicados en la prensa de la época (Figs. 1 y 2).

	 Fig. 1. La Comarca. Diario liberal. 	 Fig. 2. La Lucha. Diario republicano.  
	 Calatayud, 21 de octubre de 1885. 	 Calatayud, 26 de enero de 1887.  
	 Archivo municipal de Calatayud.	 Archivo municipal de Calatayud.

No se conserva ninguna evidencia documental, pero parece probable 
que Vidal aprendiese las técnicas fotográficas con Santiago, el mayor de 
los hermanos Oñate, con cuyo hijo mayor, Mariano, se asoció y compartió 
gabinete, a principios de siglo.

En febrero de 1906, cuando contaba 39 años, Eduardo Vidal (Fig. 3) 
contrajo matrimonio con la joven Juana Gurguí Cortada (Registro Civil 
de Calatayud. Sección 2ª, t. 18, Página 53), de 20 años, natural de Sarriá 
(Barcelona) e hija de un constructor afincado en Calatayud. La noticia del 
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enlace matrimonial fue recogida 
por el diario Heraldo de Aragón el 24 
de marzo de 1906, en la sección de 
Noticias de sociedad, donde el redac-
tor escribió: “Ha vuelto de su viaje 
de novios por el norte de España y 
pasó por Zaragoza Eduardo Vidal 
y su esposa Juana Gurguí”. Un año 
más tarde nació su hijo Mariano 
Vidal Gurguí, qué falleció a los 7 
años, el 29 de mayo de 1914 (Regis-
tro Civil de Calatayud. Sección 3ª, t. 
40, f. 107).

Eduardo Vidal Fernández falle-
ció a los 53 años en Calatayud, el 
24 de septiembre de 1920 (Registro 
Civil de Calatayud. Sección 3ª, t. 
40, f. 107), habiendo otorgado tes-
tamento ante el notario de Cala-
tayud, Casto Benavides (Archivo de 
Protocolos notariales, nº 175, de 25 
de agosto de 1919. Ayuntamiento de 
Calatayud).

3.	 Trayectoria profesional: el dibujo y la 
enseñanza

Eduardo Vidal compaginó a lo largo de los años su actividad como 
fotógrafo con la enseñanza, pues fue también profesor de dibujo —en su 
propia academia y en diferentes centros educativos— y reconocido dibu-
jante.

En el periódico La Caridad Bilbilitana de septiembre de 1898 publicitaba, 
en la calle San Antón nº 3, sus dibujos para bordar —especialidad muy 
solicitada para la confección de ajuares nupciales en esa época— a la vez 
que realizaba también pinturas que imitaban bordados y retratos amplia-
dos (Fig. 4). En esta localización encontramos al artista, rondando los 30 
años, dedicado profesionalmente al dibujo y la pintura de retratos, queha-
ceres a los que sumará la fotografía un par de años más tarde.

Los nexos entre estas tres disciplinas han sido muy frecuentes en la 
historia del medio fotográfico. Los pintores se servían de la fotografía para 

Fig. 3. Retrato de Eduardo Vidal.  
España Contribuyente. Madrid,  

15 de enero de 1916. Archivo del  
Centro de Estudios Bilbilitanos.
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facilitar su actividad artística, evitando a sus clientes el tiempo de las lar-
gas sesiones de posado y ahorrándoles las incómodas estancias en el es-
tudio. Por otra parte, con la llegada de la fotografía, tomar una imagen se 
convirtió en algo simple, rápido y barato, por lo que los pintores retratistas 
en muchos casos se reconvirtieron en fotógrafos, trasladando a este nuevo 
medio sus conocimientos estéticos, su técnica compositiva, manejo de la 
perspectiva y su ideal artístico (Gómez Díaz, 2018, p. 294). En este contexto 
de adaptación profesional podemos situar a Eduardo Vidal. Su maestro 
Santiago Oñate y su socio Mariano Oñate, fueron pintores y fotógrafos. 
Posteriormente también sus discípulos Mariano Rubio Vergara y José Lla-
nas Senespleda simultanearon la fotografía y la pintura.

Iniciado el nuevo siglo abrió su propia Academia de dibujo, documenta-
da desde 1904 en la calle del Encuentro nº 4 en anuncios de prensa (Fig. 5), 
postales promocionales (Fig. 6) y en el Libro de Matricula de la Contribución 
Industrial correspondiente a los años 1909 y 1910 (Archivo Municipal de 
Calatayud).

Fig. 4. La Caridad Bilbilitana. 
Calatayud, septiembre de 1898. 
Archivo municipal de Calatayud.

Fig. 5. La Justicia. Calatayud, 30 de julio  
de 1904. Archivo municipal de Calatayud.

En el establecimiento de la calle Encuentro, la Academia de dibujo ocu-
paba la planta baja del edificio. Estaba dedicada a la enseñanza del dibu-
jo lineal, artístico, de adorno y de figura. Tenía un carácter preparatorio 
para las diferentes carreras que requerían formación en esta disciplina, 
así como para los aprendices que lo necesitaban en sus profesiones (Urzay, 
1995, p. 171). La planta tercera, mejor iluminada con luz natural, se dedi-
caba a Galería fotográfica, como se aprecia en la Fig. 6. Este mismo espacio 
había sido anteriormente el gabinete de su maestro, el fotógrafo Santiago 
Oñate Pérez. La publicidad localizada en los Anuarios comerciales naciona-
les (Rodríguez Molina y Sanchís Alfonso, 2013, p. 198) apunta a que lo ex-
plotaba asociado al hijo mayor de aquel, Mariano Oñate Malo, al menos 
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entre 1903 y 1905, alquilándoselo a la segunda esposa y viuda de Santiago, 
Isabel Lafuente Herranz.

En 1911 la contribución industrial municipal evidencia que Eduardo 
Vidal trasladó la Academia a la calle Marcial nº 2, fijando su domicilio par-
ticular en el mismo edificio, del que realizó una tarjeta postal en la que se 
aprecia el rótulo exterior con su apellido (Fig. 7), con una toma muy similar 
a la de su primer local.

Fig. 6. Academia de dibujo y Galería 
Fotográfica. Calatayud, calle Encuentro, 

c. 1909. Fuente: Micheto Ruiz de 
Morales, M. (2006). Calatayud memoria 

histórica. Fotografías antiguas de la 
ciudad. Calatayud: Centro de Estudios 

Bilbilitanos; Institución Fernando el 
católico, p. 150.

Fig. 7. Vidal, Galería Fotográfica. Calatayud, 
calle Marcial, c. 1911. Archivo del Centro de 

Estudios Bilbilitanos.

Además de ejercer la enseñanza en su propia Academia, formó parte 
del claustro de profesores del prestigioso Colegio Politécnico del Ángel Custo-
dio, fundado en 1911 por Julián Librada Sesma, posteriormente incorpo-
rado al Instituto General y Técnico de Zaragoza (Urzay, 1995, p. 162). En este 
centro se educaban los jóvenes de las familias más destacadas, tanto de 
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Calatayud, como de otras localidades cercanas, pues contaba con interna-
do, como especifica el anuncio publicado el verano de 1915 en El Avisador 
Numantino (Fig. 8).

Uno de los alumnos de este centro, el artista Mariano Rubio Vergara, pu-
blicó en Heraldo de Aragón, dentro de un cuadernillo dedicado a la capital del 
Jalón, con motivo de sus fiestas el 8 de septiembre de 1968 un emotivo artícu- 
lo titulado Hombres ilustres que dejan huella en Calatayud en el que escribió:

El claustro de profesores lo formaban ilustres licenciados en las dis-
tintas materias, bilbilitanos unos y jóvenes incipientes de la Universidad 
de Zaragoza otros. Recordando entre los primeros a don Jacinto del Pueyo, 
don Enrique Ibáñez y don Eduardo Vidal —este último como profesor de 
dibujo—. Al nombrar a este último no puedo por menos que dedicarle mi 
más rendida gratitud en su recuerdo, porque él fue mi maestro, mi segun-
do padre, el que me formó para la lucha por la vida.

Fig. 8. El Avisador Numantino. Revista semanal de intereses morales  
y materiales de la provincia de Soria. Soria, 18 de agosto de 1915.  

Biblioteca Virtual de Prensa Histórica del Ministerio de Cultura.
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También impartió clases de dibujo en Academia Bilbilitana, dirigida por 
Lorenzo Moliner, dedicada a estudios complementarios, a la enseñanza 
oficial y a la preparación de oposiciones a Correos o al ingreso en el Ejérci-
to (Urzay, 1995, p. 169).

4.	 Trayectoria profesional: la fotografía

A medida que salen a la luz nuevas fuentes de información, la figura 
de Eduardo Vidal cobra relieve y la calidad de su trabajo como fotógrafo se 
aprecia en su justa valía. A su excelente labor como retratista de gabinete 
—en Calatayud y Teruel— se suman interesantes fotografías de paisajes, 
arquitecturas y monumentos, que se editaron en formato de tarjeta postal 
en algunos casos y su trabajo como reportero gráfico en diferentes perió-
dicos y revistas.

En los siguientes epígrafes vamos a estudiar estas dimensiones de su 
actividad fotográfica de forma detallada.

4.1. Fotografía de estudio

La actividad fotográfica de Eduardo Vidal aparece documentada en 
fuentes hemerográficas y archivísticas ininterrumpidamente a lo largo de 
dos décadas, desde 1900 hasta 1920, fecha de su muerte, aunque se regis-
tran pequeñas divergencias cronológicas principalmente entre los insertos 
publicados en los Anuarios comerciales nacionales —que se contrataban con 
mucha antelación y por ello, en ocasiones contenían errores— y los anun-
cios locales, mucho más precisos por su proximidad. Durante este periodo 
trabajó en dos emplazamientos distintos, muy próximos entre sí: en la 
calle Encuentro nº 4 —actualmente Dicenta— desde 1900 hasta 1910 y en 
la calle Marcial nº 2, desde 1911.

Apareció mencionado por primera vez en su condición de fotógrafo en 
el año 1900 en el Anuario-Almanaque Bailly-Baillière recogido en el Directorio 
de fotógrafos en España (Rodríguez Molina y Sanchís Alfonso, 2013, p. 198) 
y posteriormente en 1901 y 1902, junto a los tres miembros de la familia 
Oñate. Desde 1903 hasta 1905 se publicitó en estos mismos Anuarios aso-
ciado al menor de ellos, Mariano Oñate, aunque la prensa local anticipa 
esta sociedad a 1902 (Fig. 14).

También a lo largo de veinte años apareció registrado como contribu-
yente en los Libros de Matricula de la Contribución Industrial conservados en el 
Archivo Municipal de Calatayud, desde el ejercicio de 1907 hasta el de 1921 
(Fig. 9-Fig. 12). Entre 1922 y1926, su viuda mantuvo al día el pago de esta 
contribución con el nombre y la actividad de su marido (Fig. 13).
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Es reseñable que durante tres años —entre 1909 (Fig. 9 y 10) y 1911 
(Fig. 11 y 12)— tributó bajo dos conceptos distintos en la tarifa 4ª, como 
fotógrafo y como titular de una academia de dibujo.

Fig. 9. Libro de Matricula de la Contribución Industrial, 1909.  
Archivo Municipal de Calatayud

Fig. 10. Libro de Matricula de la Contribución Industrial, 1909.  
Archivo Municipal de Calatayud

Fig. 11. Libro de Matricula de la Contribución Industrial, 1911.  
Archivo Municipal de Calatayud

Fig. 12. Libro de Matricula de la Contribución Industrial, 1911.  
Archivo Municipal de Calatayud

Fig. 13. Libro de Matricula de la Contribución Industrial, 1924.  
Archivo Municipal de Calatayud

Por lo que respecta a los periódicos locales, hemos localizado una ex-
tensa muestra de anuncios publicados en las principales cabeceras bilbili-
tanas, con formatos, diseños, tipografías variadas e informaciones de gran 
interés, desde 1902 hasta 1920.

En 1902, a partir del 9 de febrero y durante días sucesivos, un anuncio 
insertado en el periódico La Justicia publicitó la “Galería Artística, antigua 
de don Santiago Oñate”, situada en la calle del Encuentro nº 4, dirigida 
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por Mariano Oñate y Vidal, quienes informaban de nuevos procedimien-
tos fotográficos, ampliaciones y precios económicos (Fig. 14). Posiblemente 
Santiago Oñate hubiese fallecido hacía poco tiempo, pues en el Libro de 
Matrícula de la Contribución Industrial de ese mismo año de 1902, apareció en 
esa dirección M. Francisco Asensio, con la anotación “antes S. Oñate”. Es 
curioso observar que Vidal aparece únicamente con su apellido, mientras 
que padre e hijo se citan con sus nombres de pila, quizá para distinguirlos 
de Ricardo Oñate Pérez —hermano de Santiago y tío de Mariano, también 
fotógrafo en activo en la calle Marcial nº 4—. En el mismo periódico, dos 
años más tarde, recogiendo ahora sí su nombre propio, aparece Eduardo 
Vidal al frente tanto del gabinete fotográfico como de la academia de dibu-
jo, informando de las clases para los diferentes públicos (Fig. 15).

Fig. 14. La Justicia. 
Calatayud, 9 de febrero de 
1902. Archivo Municipal de 

Calatayud.

Fig. 15. La Justicia. 
Calatayud, 20 de mayo de 
1904. Archivo Municipal de 

Calatayud.

Fig. 16. El Regional. 
Calatayud, 2 de enero de 
1908. Colección particular.

El Regional de Justo Navarro fue un periódico en el que también pro-
liferaron los anuncios de negocio de Vidal en la calle Encuentro, como el 
publicado en 1908 (Fig. 16). El diseño es más austero y el lettering utilizado 
muy elegante.

A partir del traslado del establecimiento a la calle Marcial nº 2 en 1911, 
la denominación como Galería Fotográfica (Fig. 17 y 19) se consolidó y los 
anuncios resaltaron el apellido Vidal mediante el uso del tamaño y la ti-
pografía, probablemente porque a lo largo de esa segunda década del siglo 
XX su único competidor era Ricardo Oñate, cuyo gabinete se había trasla-
dado desde la calle Bodeguilla nº 6 a la céntrica Marcial nº 4, casi al lado 
del domicilio y el negocio de Eduardo Vidal. En este periodo desaparecen 
las menciones a la Academia de dibujo, coincidiendo con trabajo en el Co-
legio Politécnico del Ángel Custodio.

La publicidad en las Guías regionales (Fig. 20) también se intensificó en 
esta etapa, como evidencian las inserciones correspondientes a los años 
de la Gran Guerra, 1914-1918 (Guía Regional, 1914; Guía Regional, 1916; Guía 
Regional, 1917 y Anuario de la gran industria, 1918).
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Fig. 17. La Justicia. Calatayud, 
22 de agosto de 1916. Archivo 

Municipal de Calatayud. 
 

Fig. 18. La Justicia. 
Calatayud, 1 de diciembre 

de 1916. Archivo del 
Centro de Estudios 

Bilbilitanos.

Fig.19. El Regional. 
Calatayud, 19 de enero 

de 1920. Colección 
particular. 

En su gabinete fotográfico Eduardo Vidal cultivó con éxito durante dos 
décadas —entre 1900 y 1920— el retrato de estudio, género en el que aven-
tajó a sus competidores por su calidad, valor artístico, sentido plástico, 
equilibrada composición, hábil manejo de la iluminación interior y som-
breado expresivo de las texturas de los tejidos y los rostros.

Fig. 20. Guía Regional. Zaragoza-Huesca-Teruel. Zaragoza, 1914.  
Archivo del Centro de Estudios Bilbilitanos.

Su obra ofrece una extensa galería de la sociedad bilbilitana de la épo-
ca. Se trata de retratos que se inspiran en la tradición pictórica, de gran 
calidad, en los que aparecen bebes, niños solos o en grupos, comulgantes, 
hermosas jovencitas, apuestos soldados, parejas de recién casados, ma-
dres jóvenes y familias completas, que posan ante el artista mostrando sus 
mejores ropajes y exhibiendo orgullosos la clase social a la que pertene-
cen. Vidal retrata a la burguesía de principios de siglo, pujante y empode-
rada, para la que “hacerse retratar” formaba parte de un ritual simbólico 
con el que evidenciar que formaban parte de aquellos que gozaban de 
consideración social. (Fig. 21 y Fig. 22.)
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Fig. 21. Eduardo Vidal. Retrato de joven dama sentada. 
Calatayud, ca 1906. Colección particular.

Fig. 22. Eduardo Vidal. 
Retrato de joven mujer. 

Calatayud, c. 1905. 
Colección particular.

En la primera etapa, en el estudio de la calle Encuentro, abundan las 
fotografías de diferentes formatos y tamaños montadas sobre un soporte 
secundario —generalmente cartones gruesos de buena calidad— decora-
dos con orlas rectangulares y escudos de España adornados por una corona 
real y collar de la Orden del Toisón de Oro, estampados en relieve con téc-
nica de sello seco. La firma del fotógrafo: “E. Vidal” o “Estudio Vidal” aparece 
abajo a la izquierda, mientras que la mención del domicilio completo o 
simplemente de la localidad se sitúa a la derecha (Figs. 23-29).

La segunda etapa, en la calle Marcial, coincide con el auge y desarrollo 
del formato de tarjeta postal, que Vidal utiliza profusamente para los re-
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tratos, produciendo unos formatos más homogéneos, ligeros y económicos 
(Figs. 29-31). También realizó retratos de grupo en exteriores, como el del 
Claustro y alumnos del Colegio Politécnico Angel Custodio de Calatayud en 1911, 
del que era profesor de dibujo y de otros acontecimientos de la ciudad, 
como la celebración de la Fiesta de las Espigas celebrada en Calatayud por 
la Sección Adoradora Nocturna en 1918.

Fig. 23. Eduardo Vidal. 
Retrato de una niña. 
Calatayud, ca 1905. 
Colección particular.

Fig. 24. Eduardo Vidal. 
Retrato de una madre con 
su hijo. Calatayud, c. 1905. 

Colección particular.

Fig. 25. Estudio Vidal. 
Retrato de niño vestido de 
comunión. Calatayud, ca 

1905. Colección particular.

Fig. 26. Eduardo Vidal. 
Retrato de bebe. Calatayud, 

ca 1905. Colección 
particular.

Fig. 27. Eduardo Vidal. 
Retrato de niño con 

bicicleta. Calatayud, ca 
1905. Colección particular.

Fig. 28. Eduardo Vidal. 
Retrato de niño vestido de 
comunión. Calatayud, ca 

1905. Colección particular.
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Fig. 29. Eduardo Vidal. 
Retrato de una madre 
con dos hijos. Tarjeta 

postal. Calatayud, ca 1915. 
Colección particular.

Fig. 30. Eduardo Vidal. 
Retrato de dos jóvenes 

panaderos. Tarjeta postal. 
Calatayud, c. 1915. 

Colección particular.

Fig. 31. Eduardo Vidal. 
Retrato de una niña 

pequeña. Tarjeta postal. 
Calatayud, ca 1916. 
Colección particular.

En los retratos de Vidal, junto a la firma impresa como signo de au-
toría, es muy característica la utilización en el anverso de las fotografías 
de unas pequeñas etiquetas adhesivas con su nombre. Las primeras eran 
de formato rectangular, con fondo de color rojo y recogían orladas y con 
letras doradas la inscripción “eduardo vidal/calatayud”. Posteriormente, 
y sobre todo en las fotografías de formato tarjeta postal aparecen etique-
tas similares, rectangulares o circulares, con sus iniciales o su apellido, a 
modo de logotipo (Figs. 32-35).

Junto a la firma impresa y las etiquetas adhesivas, Vidal también uti-
lizó sellos secos situados en los ángulos inferiores de las fotografías en 
formato tarjeta postal, que corresponden a los trabajos realizados en su 
última etapa (Figs. 36-41).

Fig. 32 y Fig. 33. Sellos adhesivos en las fotografías  
de Eduardo Vidal.
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Fig. 34. Eduardo Vidal. Retrato 
de Juan Pascual García. 
Calatayud, c 1911-1920. 

Colección particular.

Fig. 35. Estudio Vidal. Retrato 
de una bebe. Calatayud, 
c. 1911-1920. Colección 

particular.

Fig. 36. Estudio Vidal. 
Retrato de una mujer joven 

junto a mesa de velado. 
Calatayud, c. 1911-1920. 

Colección particular.

Fig. 37. Retrato de busto de 
una mujer joven enmarcada 

en óvalo. Calatayud, 
c. 1911-1920.  

Colección particular.

Fig. 38. Retrato de niño 
enmarcado en óvalo. 

Calatayud, c. 1911-1920. 
Colección particular.

Fig. 39-41. Distintos tipos de sellos secos en las fotografías de Eduardo Vidal.
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4.2. Postales, vistas, paisajes, arquitecturas y monumentos

Junto al retrato de estudio, las fotografías tomadas para ser impresas 
como tarjetas postales son el género más importante y representativo de la 
obra de Vidal, que recorre —como aquel— toda su trayectoria profesional.

Las tarjetas postales, surgidas en el último cuarto del siglo XIX, con-
tribuyeron a popularizar la imagen fotográfica, en la misma medida y por 
razones similares a las que se produjeron años atrás con las tarjetas de 
visita. El abaratamiento de los costes de producción gracias a los avances 
técnicos, el empleo de la tipografía y las mejoras en la comercialización 
facilitaron su producción industrial y las hicieron accesibles para amplias 
capas de la sociedad (Agustín Lacruz y Torregrosa Carmona, 2019, p. 149-
150). Los fotógrafos profesionales, como Eduardo Vidal, vieron en ellas una 
forma de comercializar y difundir sus trabajos y de incrementar su ne-
gocio a partir de series de fototipias de temática variada, principalmente 
vistas, paisajes, monumentos y arquitecturas.

Las postales entraron en servicio en España en 1873, ocho años des-
pués de que la legislación alemana las autorizase en ese país. Su diseño 
se estandarizó poco a poco, ajustándose a las características de formato, 
tamaño y disposición que establecieron las administraciones públicas y 
desde ese momento, se extendieron con rapidez en Europa y América, por-
que su envío y franqueo era más fácil y económico que el de las cartas

A partir de 1901 se desarrolló la denominada “edad dorada de la tarje-
ta postal”, gracias a los avances en la reproducción de las fotografías en la 
imprenta y al impulso de los fotógrafos (López Hurtado, 2013)

Fig. 42. Eduardo Vidal. Tarjeta postal, Puente de Alcántara.  
Calatayud, c. 1901. Fuente: Serrano Pardo (2004, p. 7)
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En este contexto, Eduardo Vidal encontró en la postal un nuevo ámbito 
en el que ampliar su actividad profesional. Mediante este formato repro-
dujo fotografías con gran valor documental e interés artístico, en las que 
representaba vistas generales, lugares atractivos y arquitecturas monu-
mentales de las localidades en las que trabajó.

Se conservan un total de seis series suyas: dos de Calatayud firmadas 
con su nombre; otra, editada por Alberta Lafuente, viuda de Antonio Me-
darde y tres series más, correspondientes a Sigüenza, Teruel y Paracuellos 
del Jiloca.

Las tarjetas postales de Calatayud, datadas entre 1900 y 1904 están 
compuestas por dos series firmadas; la primera de ellas, compuesta por tres 
postales en formato 9 x 14 cm. y sin numerar, que reproducen el Puente 
de Alcántara (Fig. 42), el Santuario de Nuestra Señora de la Peña (Fig. 43) 
y la Portada de la Colegiata de Santa María la Mayor; la segunda, numera-
da, compuesta por dos postales que reproducen el interior del Santuario de 
Nuestra Señora de la Peña y la Puerta de Terrer. En todas ellas en el anver-
so figura en negativo el nombre del 
monumento o edificio reproducido 
y el nombre del autor y la localidad 
“E. Vidal. Calatayud”. El reverso in-
cluye las expresiones union postal 
universal/union postale univer-
selle/españa y tres líneas horizon-
tales. Esta disposición indica que se 
trata de tarjetas postales anteriores 
a 1906, dado que a partir del 31 de 
diciembre de 1905 se estableció la 
división vertical en dos partes, la 
izquierda para el texto y la derecha 
para el franqueo y la dirección de 
destino. Estas dos series fueron edi-
tadas por Vidal en su estudio, de for-
ma artesanal, en papel fotográfico 
(Serrano Pardo, 2004, p. 79).

Junto a estas dos series pro-
pias existe una tercera, editada en 
1906 por Alberta Lafuente, bajo la 
firma “Viuda de Antonio Medarde”, 
que Serrano Pardo (2004, 81) atri-
buye también a Eduardo Vidal, al 
coincidir al menos las imágenes del 
Santuario de Nuestra Señora de la 

Fig. 43. Eduardo Vidal. Tarjeta postal, 
Santuario de Nuestra Sª de la Peña 

Calatayud, c. 1901.  
Fuente: Serrano Pardo, 2004, p. 36.
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Peña, la Puerta de Terrer y el Puente de Alcántara sobre el río Jalón con las 
firmadas por él en su primera serie.

La serie de tarjetas postales dedicadas a la ciudad de Sigüenza (Gua-
dalajara) está compuesta por unas doce fotografías con formato 9 x 14 cm, 
numeradas en los reversos. Representan los principales monumentos, calles 
y gentes de esta localidad, como la Torre del Sacramento, el Paseo (Fig. 44), 
el Palacio Arzobispal y el Seminario (Fig. 45), la calle del Cardenal Mendoza, 
la calle de Medina, la calle de San Roque, la Alameda, la antigua Prisión (Fig. 
46), la vista desde el Puente de San Francisco (Fig. 47) o la Torre del Reloj 
de la Catedral. En todas ellas en el anverso figura, en rojo, la localidad y el 
nombre del monumento o edificio reproducido. El reverso, dividido en dos 
bloques, incluye en la parte superior el termino tarjeta postal. El bloque 
derecho está dedicado al texto y el izquierdo al franqueo y la dirección de 
destino. En la parte inferior izquierda figura una marca circular; el número 
de serie en números romanos, VII, el número de la tarjeta y el nombre del 
autor “E. Vidal. Fotógrafo”. Esta disposición del reverso indica que las tarjetas 
postales son posteriores a 1906. Estuvieron en circulación hasta 1920.

Fig. 44. Eduardo Vidal. Entrada al paseo. 
Sigüenza, c. 1910. Colección particular.

Fig. 45. Eduardo Vidal. Entrada por Santa 
Bárbara. Palacio Episcopal y Seminario.
Sigüenza, c. 1910. Colección particular.

Fig. 46. Eduardo Vidal. Palacio Fortaleza-
Antigua Prisión. Sigüenza, c. 1910. 

Colección particular.

Fig.47. Eduardo Vidal. Vista tomada desde 
el Puente de San Francisco. Sigüenza, c. 

1910. Colección particular.
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Esta serie está compuesta por tarjetas postales fotográficas colorea-
das en las que se evidencia la formación como dibujante y el sentido ar-
tístico de Vidal: en las tomas urbanas destaca la perspectiva creada por 
la profundidad de campo establecida por las construcciones, como en la 
calle San Roque o el Palacio Arzobispal. Las vistas de monumentos son 
más sobrias, aunque reflejan bien los elementos arquitectónicos que los 
componen, como las postales de la Torre del Reloj o de la Torre del Sacra-
mento de la catedral. Destaca también la maestría con la que el fotógrafo 
capta el movimiento de los personajes, reflejando la actividad de la ciudad, 
con sus tiendas y sus comercios.

La serie de postales dedicada a los Baños de Paracuellos de Giloca [sic], 
está compuesta por unas doce fotografías, en formato de 9 x 14 cm, en 
blanco y negro, que representan el balneario y su entorno, la carretera de 
acceso, los edificios y las actividades que se desarrollaban en el mismo 
(Fig. 48 y Fig. 49). La serie presenta la misma estructura formal que la de 
Sigüenza: en el anverso figura, en color negro, la localización Baños de Pa-
racuellos de Giloca; en el reverso dividido en dos bloques, se incluye en la 
parte superior el termino tarjeta postal; el bloque derecho está dedicado 
al texto y la izquierda al franqueo y la dirección de destino. En la parte 
inferior izquierda, figura una marca circular; el número de serie en núme-
ros romanos, VII; el número de la tarjeta y el nombre del autor “E. Vidal. 
Fotógrafo”.

Es una serie de carácter publicitario, cuya finalidad consistía en pro-
yectar la imagen de los baños termales de esta localidad. Su fecha de rea-
lización es posterior a 1906.

Fig. 48. Eduardo Vidal. Baños de 
Paracuellos de Giloca. c. 1910.  

Colección particular.

Fig. 49. Eduardo Vidal. Baños de 
Paracuellos de Giloca. c. 1910.  

Colección particular.

La última de las series de postales está relacionada con la activi-
dad fotográfica de Eduardo Vidal en la ciudad de Teruel, documentada 
por anuncios en la prensa, como evidencia el periódico El Mercantil el 31 



CARMEN AGUSTÍN-LACRUZ Y MANUEL CLAVERO-GALOFRÉ

	 228	 Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241

de mayo de 1912 (Pérez Sánchez, 
2013, 52). Todo apunta a que en 
fechas concretas, con motivo de 
ferias y festividades se desplaza-
ba desde Calatayud y se instalaba 
temporalmente en Teruel. De estas 
estancias han llegado hasta noso-
tros algunos interesantes retratos 
de los principales personajes de la 
burguesía local y una tarjeta pos-
tal en la que aparece fotografiada 
la portada de la catedral de Teruel 
y su rejería. Parece probable que 
esta postal formase parte de una 
serie más amplia o bien que se tra-
tase de una forma de publicitar el 
trabajo de Matías Abad, el maestro 
herrero (Fig. 50).

Relacionada con su faceta 
como fotógrafo de postales se en-
cuentra la actividad de Eduardo 
Vidal como fotógrafo de arquitec-
tura. Conocemos un reportaje rea-
lizado en la catedral-basílica de 

Santa María de Sigüenza, compuesto por una serie de doce fotografías, en 
formato de 16,5 x 22 cm. enmarcadas sobre cartón de dimensiones 27,5 x 
34 cm.; en cuyo ángulo inferior izquierdo, aparece impreso, en diagonal, 
la autoría estudio vidal/encuentros, 4/calatayud. Algunas fotografías 
llevan en negativo el logotipo del autor e. vidal. Son tomas del interior de 
la catedral, entre las que destacan la capilla de San Juan y Santa Catalina 
con los sepulcros de Fernando de Arce y de su esposa Catalina de Sosa y 
el de su hijo Martín Vázquez de Arce, el Doncel de Sigüenza (Fig. 51), el 
Altar de Santa Librada, el coro del cardenal Mendoza, la Sacristía Mayor, 
el Claustro (Fig. 52) y los púlpitos de la nave central.

La realización de este tipo de reportajes obedecía a la existencia de 
una incipiente demanda turística y a la necesidad de difundir, documentar 
y reproducir los monumentos arquitectónicos con fines de estudio y de 
conservación, lo que hacían rentables este tipo de trabajos, complemen-
tados con la edición de tarjetas postales como forma de difusión popular 
mediante su circulación comercial.

Fig. 50. Estudio Vidal. Verja de la Catedral. 
Teruel c. 1911. 

Fuente: Pérez Sánchez (2013, p. 53).
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Fig. 51. E. Vidal. Sepulcro de Martín 
Vázquez de Arce, Doncel de Sigüenza. 
Sigüenza, c. 1910. Colección particular.

Fig. 52. E. Vidal. Claustro de la catedral-
basílica de Santa María de Sigüenza. 

Sigüenza, c. 1910. Colección particular.

4.3. Reporterismo gráfico y corresponsalías

La actividad como redactor gráfico de Eduardo Vidal es hasta ahora 
una de sus facetas menos conocidas. Desde 1907 colaboró con diferentes 
periódicos y revistas gráficas, de ámbito regional y nacional. Durante casi 
quince años compatibilizó la fotografía de gabinete con el reporterismo 
gráfico, actividad que cobró importancia en España en esta época, con-
forme la prensa y las revistas ilustradas incrementaron su demanda de 
imágenes (Agustín Lacruz y Torregrosa Carmona, 2019, p. 75-77).

Probablemente comenzase colaborando con periódicos locales, aun-
que no hemos encontrado ninguna muestra. El primer trabajo como co-
rresponsal de Vidal que hemos podido localizar es una fotografía publi-
cada en el diario zaragozano Heraldo de Aragón, el 8 de diciembre de 1907, 
titulado Una centenaria, Ramona Monteagudo.

En prensa nacional hemos encontrado que en marzo de 1910 publicó 
una fotografía a página completa en la portada del semanario gráfico Ac-
tualidades, ilustrando un trágico accidente en el que perecieron cinco per-
sonas (Fig. 53). Sin duda su prestigio debía ser notable pues esta afamada 
revista era editada en Madrid por Prensa Española, empresa a la que per-
tenecían publicaciones como ABC, Blanco y Negro, Los Toros, Gente Menuda y 
Gedeón. Pocos meses después, en junio de ese mismo año, Actualidades dejó 
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de editarse integrándose en Blanco 
y Negro.

Publicó fotonoticias de este 
mismo tipo en el semanario ilus-
trado Las Ocurrencias, especializado 
en sucesos. Fue una revista sensa-
cionalista con gran aparato gráfico 
que destacaba por sus portadas con 
recreaciones de crímenes, catástro-
fes y todo tipo de sucesos escabro-
sos. En este medio Eduardo Vidal 
publicó el 15 de marzo de 1912 una 
retrato de grupo para ilustrar el 
asesinato de una joven (Fig. 54).

En enero de 1916 la revista ma-
drileña España Contribuyente. Revista 
Mundial, dirigida por Carlos G. Ra-
mírez, editó un número monográ-
fico dedicado a Calatayud. Eduardo 
Vidal fue el fotógrafo que ilustró to-
das las secciones.

Fig. 54. Las Ocurrencias. Semanario Ilustrado. Madrid, 15 de marzo de 1912.  
Fuente: Biblioteca Digital Hispánica.

Fig. 53. Semanario Actualidades. Madrid, 
24 de marzo de 1910. Fuente: Biblioteca 

Nacional de España.
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Fig. 55 y 56. Portada y fotografía del almacén de tejidos de Bardagí.  
La España Contribuyente. Madrid, 15 de enero de 1916.  

Fuente: Archivo del Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud.

El autor de los textos del reportaje se refiere a él como “nuestro corres-
ponsal” al tiempo que lo califica como “inteligente fotógrafo D. Eduardo 
Vidal”. El número se dedicó a glosar la actividad industrial, comercial y 
social de la ciudad, acompañando 
los textos con interesantes fotogra-
fías del Casino, la fábrica de Hari-
nas de la Sra. Viuda de Prudencio 
Sancho, la Fábrica de alpargatas de 
D. José Quesada y Cía., el Vivero de 
Productos Agrícolas de D. Marciano 
Gaspar, el Colegio Politécnico Án-
gel Custodio, la Colegiata de Santa 
María la Mayor, el Ayuntamiento, el 
Almacén de Tejidos del Sr. Bardagí, 
la Litografía de D. Manuel Guillén, 
la Fábrica de licores finos de D. Ra-
món Esteve e incluso un retrato del 
propio Vidal.

En 1916, el reportaje firmado 
por Vidal, recogiendo las activida-
des benéficas para recaudar fondos 
con los que paliar los destrozos de 
las inundaciones de Ateca y Torrijo 
de la Cañada se publicó en la revis-
ta Blanco y Negro, el 20 de agosto de 

Fig. 57. Mundo Gráfico. Madrid, 30 de 
agosto de 1916, p. 12. Biblioteca Digital 

Hispánica. Biblioteca Nacional de España.
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1916 y días más tarde en el semanario Mundo Gráfico, el 30 de agosto del 
mismo año (Fig. 57).

El hecho de que Vidal colaborase en ellas refleja el prestigio y el reco-
nocimiento que había alcanzado su trabajo, pues en ese momento tanto 
Mundo Gráfico como Blanco y Negro se encontraban a la cabeza de las revistas 
gráficas de España y eran el claro exponente de la profesionalidad y el alto 
nivel alcanzado por el fotoperiodismo español (Sánchez Vigil, 2008, p. 151).

Eduardo Vidal siguió colaborando con el grupo editorial Prensa Espa-
ñola, editor de la revista Blanco y Negro y del periódico ABC, hasta el final 
de su carrera. El 31 de diciembre de 1919 publicó en ABC, su última foto-
grafía en este medio, acompañada de este pie: “Daroca. En la puerta de la 
catedral la Junta de las Hijas de María después de recibir de manos del 
diputado a Cortes por el Distrito, D. Eduardo, el magnífico dosel donado por 
este en la Asociación. Foto Eduardo Vidal. Calatayud”.

5.	 La gran galería fotográfica de la viuda de 
Eduardo Vidal

Eduardo Vidal falleció en septiembre de 1920, a la edad de 53 años. 
Tras catorce años de matrimonio, su esposa Juana Gurguí, que contaba 
entonces 34, se puso al frente del estudio y prosiguió con el negocio, como 
evidencia el anuncio publicado apenas quince días después (Fig. 58) en el 
periódico El Regional (Agustín Lacruz y Clavero Galofré, 2020).

Entre 1920 y 1935 firmó sus trabajos y publicitó su actividad fotográfi-
ca con el nombre de “Viuda de E. Vidal”, tanto en anuarios y guías comer-
ciales (Rodríguez Molina y Sanchis Alfonso, 2013, 198) como en periódicos 
y programas de fiestas de la época (fig. 58 y 59).

Fig. 58. El Regional. 
Calatayud, 8 de octubre 

de 1920. Fuente: 
Colección particular.

Fig. 59. El Valiente. Calatayud, 13 de abril de 1922.  
Fuente: Archivo Municipal de Calatayud.
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Tras su desaparición, poco a poco tanto la memoria de su estableci-
miento, como la fama que su marido había alcanzado, se fueron apagando 
lentamente.

5.	 Conclusiones

Dibujante, profesor, retratista, postalero, reportero gráfico y maestro 
de fotógrafos, Eduardo Vidal fue una figura sobresaliente en la historia de 
la fotografía bilbilitana y aragonesa que conoció bien su oficio y lo cultivó 
con dedicación, sentido estético y olfato comercial durante veinte años.

Alcanzó un sólido prestigio en las dos primeras décadas del siglo XX, 
llegando a ser el fotógrafo más popular y reconocido de su época, tanto en 
Calatayud, como en otras localidades en las que trabajó. Pero poco a poco 
el paso de los años lo sepultó en el olvido y su buen hacer profesional se 
perdió y tan solo permaneció en el recuerdo de algunos de sus discípulos 
como José Llanas y Mariano Rubio.

Su obra, hasta ahora poco conocida y conservada parcialmente en co-
lecciones particulares, tiene un gran valor documental para la cultura y la 
memoria visual de la ciudad y constituye un testimonio histórico y artísti-
co de primer nivel, pues recorre todos los géneros fotográficos y ejemplifi-
ca las principales tendencias del momento.

La revisión sistemática y el análisis exhaustivo de las fuentes nos ha 
permitido alcanzar los objetivos propuestos; reconstruir su biografía, co-
nocer mejor su figura y su trayectoria y poner en valor su contribución al 
medio fotográfico, analizando con detalle sus aportaciones tanto al retrato 
de estudio, como al género de las vistas y paisajes para postales, los repor-
tajes de arquitecturas y monumentos y sus contribuciones como reportero 
gráfico a diferentes revistas regionales y nacionales.

Agradecemos la inestimable y generosa colaboración proporcionada 
por: Eugenia Acero Oliete, Ricardo Bueno, Luna Clavero Agustín, familia 
García Esteban, José María Jiménez Millán, Mariano Millán Montañés, Mi-
guel Ángel Pellés García, Diego Percebal Marco, Esther Peiró, José Ángel Ur-
zay Barrios y Daniel Vida.
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LAS LUCHAS EN EL RÍO MANUBLES  
A SU PASO POR ATECA

FRANCISCO MARTÍNEZ GARCÍA



Resumen

Las luchas que tenían lugar en Ateca durante el segundo día de Pascua de 
Navidad y en la festividad de san Sebastián, con los combatientes introducidos 
en las gélidas aguas del río Manubles y que desaparecieron a finales del siglo XIX, 
eran conocidas porque fueron descritas por Pascual Madoz en su Diccionario-geográ-
fico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar, publicado en Madrid, 
en dieciséis volúmenes, entre los años 1845 y 1850.

Ahora con el aporte de dos artículos periodísticos, uno firmado por Juanillo el 
Aragonés en el año 1830 y otro por José Lostal de Tena en 1869, se completa la des-
cripción de una fiesta de reminiscencias arcaicas que nos traslada a escenarios de 
otras épocas donde la fuerza, la destreza y la habilidad resultaban indispensables 
para la supervivencia.

Palabras Clave: Luchas, Ateca, río Manubles, Pascual Madoz, Juanillo el Aragonés, 
José Lostal de Tena, fuerza, destreza y habilidad.

Abstract

The fights that took place in Ateca on the second day after Christmas day and 
the feast of San Sebastián with the fighters got into the ice waters of Manubles 
river. These fights disappeared at the end of the 19 th century, they were known be-
cause they had been described by Pascual Madoz in his Diccionario-geográfico-esta-
dístico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar, published in Madrid, in sixteen 
volumes, between the years 1845 and 1850.

Now with the contribution of two journalistic articles, one signed by Juanillo el 
Aragonés in 1830 and the other by José Lostal de Tena in 1869, the  description of 
this archaic reminiscences  feast is completed. It reminds us of scenes from other 
times where strength, dexterity and ability were essential for survival.

Keywords: Fights, Ateca, Manubles river, Pascual Madoz, Juanillo el Aragonés, José 
Lostal de Tena, strength, dexterity and ability.
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Hasta finales del siglo XIX era costumbre que en Ateca se llevase a 
cabo una lucha dentro del río Manubles, en numerosas ocasiones 
helado, en el que se introducían los mozos cubriendo su cuerpo 

sólo con un calzón y una camisa.1

El evento tenía lugar en el segundo día de Pascua de Navidad o en la 
víspera de san Sebastián y se involucraba tanto el pueblo en la pelea que a 
veces tomaban parte en ella hasta las mujeres de los contendientes.

En los días citados, un gran número de personas de Ateca presenciaba 
una tradición conservada entre sus congéneres desde tiempo inmemorial 
y acaso desde el de los moros, al que concurrían también numerosos vecinos 
de los pueblos de alrededor para no perderse un evento que combinaba 
destreza, maña, fuerza y fortaleza física así como altas dosis de compañe-
rismo, puesto que tras el combate marchaban todos juntos a celebrarlo a 
la taberna.

El juego consistía en desconsiderar al frío y a las aguas gélidas de los 
duros inviernos de aquellas tierras penetrando en el Manubles y desafiar 
públicamente al que quisiera entrar en el río a luchar, valiéndose única-
mente de las manos y de los pies, en un ejercicio similar al desarrollado en 
las actuales luchas canaria o grecorromana, siendo más que probable que 
en aquellos años la fuerza física jugara un papel más importante que la 
destreza para la victoria final tras derribar al rival, así como unas faculta-
des fuera de lo normal para no morir de pulmonía al día siguiente.

Al vencido le vengaba un pariente, vecino o amigo y la mujer del ga-
nador retaba a la del perdedor, terminando todo en una fiesta con vino, 
dulces y la participación de todos los asistentes.2

Acerca de lo descrito, un reportero que firmaba su artículo en un ejem-
plar de El Correo3 del año 1830 como Juanillo el Argonés, puso de manifiesto 
lo ya comentado sobre las luchas que se repetían todos los años en Ateca, 

1.	 MADOZ, Pascual, Diccionario-geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesio-
nes de Ultramar, Madrid, 1845-1850, 16 vols. Vol. III, p. 92, de la edición madrileña de 
1847.

2.	 MARTÍNEZ GARCÍA, Francisco (2011), Ateca entre 1800 y 1975, Institución Fernando el 
Católico, Zaragoza, pp. 50 y 51.

3.	 El Correo de 1 de noviembre de 1830, pp. 3 y 4.
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entre algazara y fiesta, por haberlas presenciado él mismo un 26 de diciem-
bre, quizá del año 1829.

En referencia a las mismas, el cronista cuenta lo que vio, pues se en-
contraba en el municipio de Ateca durante el segundo día de Pascua de 
Navidad para presenciar los combates. En la anterior noche del veinticinco 
de diciembre había soplado un cierzo helador y el día de la fiesta amanecía 
con un cielo encapotado y triste, con la tierra cubierta de escarcha y las 
orillas de los ríos Jalón y Manubles, que bañaban el pueblo, defendidas por 
planchas cortantes de hielo y amenazando con nieves copiosas. O lo que 
es lo mismo, un frío espantoso.

En ese escenario, a las nueve de la mañana se presentó en la plaza 
Real,4 a orillas del Manubles, un hombre de mediana edad que, en tono 
amenazador, gritó:

—¡Pues qué!, ¿ya no hay luchadores en Ateca? A la lucha mozos. Salid, 
cobardes.

Aquella voz se difundió con la mayor celeridad y corrieron las gentes 
al río para presenciar la pelea.

El primer luchador tiró la capa y quedaron cubiertas sus carnes con 
la ropa interior, es decir, una recia camisa de lienzo casero de cáñamo o 
estopa, más hueca que si fuese de hule; unos calzoncillos de lienzo tin-
tados de pajizo, medias o calcillas de estribera5 como decían en Ateca, y 
alpargatas.

A continuación el luchador se metió al río con el agua casi helada lle-
gándole hasta las pantorrillas y, a imitación suya y con similar vestimenta, 
fueron entrando seis casados de un lado y seis solteros de otro.

Todos mojaron las puntas de los dedos en el agua, se signaron y cada 
uno se asió a su pareja con la frente unida a la de su contrario, las manos 
por encima de los hombros y las del otro en igual disposición, asiendo la 
camisa por la espalda. En esta postura, cada pareja forcejeaba en medio 
del cauce para derribar a su enemigo, como así ocurrió con tres de ellos 
que cayeron al instante revolcándose en el río, de modo que puesto uno en 
pie inclinó el cuerpo y salió por la pechera un gran caudal de agua, dando 
todos por sabido que el que caía pagaba el vino.

4.	 Actualmente plaza de España. En 1869, plaza Mayor, después de la Constitución.

5.	 Especie de medias de hilo, lana, algodón o estambre que no tienen pie y sí una trabilla 
que llaman estribera. Se usan en Aragón, Valencia y Cataluña. Ver Diccionario nacional ó 
Gran diccionario clásico de la lengua española de Ramón Joaquín Domínguez, Madrid, 
1846, Tomo I.
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Acabada la lucha salieron del cauce los combatientes y sin quitarse la 
empapada vestimenta se embozaron en sus capas y fueron a celebrar la 
función a la taberna, sin que ningún luchador padeciese alteración alguna 
en su salud después de una lucha a brazo partido en el crudo mes de di-
ciembre, en medio del río y sin mudarse de ropa, ni otro reparo que el trago 
por el que se peleaban.

Estas luchas fueron contempladas por D. José de Palafox6 cuando estu-
vo de Cuartel General en Cataluña, subiendo a Ateca con algunos oficiales 
a presenciar el arrojo de sus vecinos7 a instancias del Brigadier Barón de 
Erruz.8

Incidiendo en el mismo tema, José Lostal de Tena9 escribió un magní-
fico artículo en el apartado de “Costumbres aragonesas” denominado “La 
Lucha” que publicó en La Moda Elegante Ilustrada. El Periódico de las Familias, 
en el año 186910.

Lostal, que ya adelantaba que estas luchas no tenían lugar en ningún 
otro municipio de la provincia, describe los combates que él mismo pudo 

6.	 José de Palafox fue un militar español de tendencia política liberal que por su destacada 
participación como Capitán General en los Sitios de la capital aragonesa durante la gue-
rra de la Independencia recibió el título nobiliario de duque de Zaragoza.

7.	 El Correo de 1 de noviembre de 1830, pp. 3 y 4.

8.	 Ignacio Erruz y Barta nació en Ateca en 1770 y fue el primer barón de la Torre Erruz desde el 
19 de junio de 1797. Al estallar la guerra de la Independencia se unió al Barón de Warsage 
en Calatayud participando al final del segundo sitio de Zaragoza. Ascendido a Coronel de 
Infantería de manos de Palafox, éste le confió el mando de la línea entre la Puerta Quema-
da y el Jardín Botánico de Zaragoza, y por su conducta obtuvo el ascenso a brigadier.

		  El 6 de mayo de 1815 fue destinado al Ejército de Observación de Aragón don-
de permaneció hasta la disolución del mismo. Falleció repentinamente en Ateca el 6 de 
septiembre de 1820. Ver BLASCO SÁNCHEZ, Jesús; Los barones de la Torre Erruz, 20 de 
agosto de 2014, en https://historiadeateca.wordpress.com/2014/08/20/los-barones-de-la-
torre-de-erruz/ [Fecha de consulta: 5 de abril de 2020]

		  La amistad entre Palafox y Erruz se debió cimentar durante la participación de am-
bos en la guerra de la Independencia contra los franceses y si Erruz murió en 1820, es 
evidente que la visita de Palafox y otros oficiales a Ateca se debió llevar a cabo entre el 
fin de la guerra en 1814 y el invierno de 1819-1820, puesto que en septiembre de 1820 
falleció el Brigadier.

9.	 José Lostal de Tena publicó en el año 1858 una obra titulada Zaragoza histórica y descrip-
tiva, publicada en la imprenta de Cristóbal Juste y Olona, sita en la calle de la Virgen nº 89 
de la capital aragonesa.

		  A finales de los noventa del siglo XIX fue el director de un periódico quincenal de 
agricultura, industria y comercio que con el título de El centro enológico vio la luz en Bar-
celona. Esta publicación fue de gran utilidad para todas las clases sociales y en especial 
para los agricultores, vinicultores, bodegueros, fabricantes, destiladores, cafés, estableci-
mientos, artes y oficios (Diario de Burgos de 6 de agosto de 1892).

10.	 La Moda Elegante Ilustrada. El Periódico de las Familias de 14 de noviembre de 1869, p. 6.
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presenciar el día de san Sebastián (20 de enero) en Ateca del año 1868 
probablemente, fiesta muy celebrada en la localidad según el parecer del 
autor, teniendo como escenario habitual las heladas orillas del Manubles, 
riachuelo de poca importancia, según descripción del escritor, que lamía 
los muros de una plaza Mayor desierta de edificios en esa parte.

Nos dice Lostal que antes de comenzar los combates, ancianos, jóve-
nes, mujeres y niños corrían hasta el lugar indicado, reuniéndose previa-
mente en la plaza Mayor y carretera de Madrid a Zaragoza para presenciar 
un espectáculo que consideraban de gran importancia.

En el improvisado palenque helado se creaban corrillos de gente según 
su estado civil: solteros con solteros, casados con casados y viudos con 
viudos. A continuación se retaban a la lucha, se combinaban y aceptaban 
duelos como si trataran de restañar el honor ultrajado de alguna de las 
partes.

Ubicados en la orilla del río los luchadores se quedaban en camisa y 
calzoncillos, pisaban el agua a pesar de la baja temperatura y, desabriga-
dos, esperaban mostrando limpieza y blancura en su ropa interior.

Antes de comenzar los combates apareció un hombre a lomos de un 
jumento que llevaba a la grupa un pellejo de buen vino tinto y una bande-
ra sobre el brazo y, paseándose por dentro del río, anunciaba la hora de las 
peleas mientras gritaba:

—¡A la lucha! ¡A la lucha!

A partir de ahí varias parejas se enzarzaron en una disputa encarniza-
da para intentar derribar a su rival y tirarlo al agua.

Entre gritos, aplausos y carcajadas las parejas iban finalizando sus 
combates y el que llevaba el vino soltaba la boca del pellejo, recompensan-
do a vencedor y vencido.

Entre momentos de pasión y otros de menor intensidad, los esforzados 
púgiles veían pasar las horas, pues eran numerosos los que se introducían 
en el Manubles para luchar hasta que, llegada la noche, se ponía fin a la 
fiesta entre disculpas de los perdedores que siempre encontraban alguna 
excusa para justificar su falta de condición física o pericia y las bravuco-
nadas de los vencedores, que alardeaban de destreza, fuerza y valor.

Acabada la fiesta, la animación continuaba por la noche en las bo-
degas donde numerosos grupos de combatientes daban cuenta de algún 
animal asado mientras comentaban lo acontecido en la jornada.

Como se ha podido comprobar en el artículo referenciado que firma 
Juanillo el Aragonés, a estas confrontaciones celebradas en Ateca no era in-
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usual que acudiesen personas de la alta sociedad venidas desde fuera de 
la villa, invitadas por algún prócer local para presenciar la singularidad de 
las luchas en los gélidos meses de diciembre o enero, en las que hombres y 
mujeres peleaban con el agua cubriéndoles las pantorrillas y llegándoles, a 
veces, hasta la cintura, las cuales se dejaron de poner en práctica entre los 
años 1885 y 1890 cuando la familia Corsini, residente en Madrid aunque 
de procedencia atecana, convidó a la fiesta a un senador por la provincia 
de Zaragoza.

Al parecer Corsini pidió a los jóvenes que lucharan para que pudiesen 
ver el espectáculo sus invitados, pues él correría con el gasto del vino. El 
asunto de costear la bebida planteado por una persona de clase adinerada 
sonó a prepotencia y no sentó bien entre el pueblo combatiente que se 
sintió herido en su orgullo.

El conflicto acarreó un plante entre los participantes y la suspensión 
de las luchas, motivo por el cual, el ofendido alcalde suprimió una tradi-
ción que ya no se volvió a recuperar.11

11.	 MARTÍNEZ GARCÍA, Francisco, Ateca entre 1800 y 1975, Institución Fernando el Católico, 
Zaragoza, 2011, pp. 50 y 51.
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Resumen

Esta investigación aborda el desarrollo de las vaquerías y de la venta de leche 
de vaca en Calatayud desde finales del siglo XIX hasta la década de los años se-
senta del siglo pasado. En este período histórico la producción de leche local en las 
vaquerías situadas en el casco urbano posibilitó que la población tuviese acceso al 
consumo de leche, que desde entonces pasó ya a formar parte de la dieta alimen-
ticia de la población.

Palabras clave: vaquería, lecheras, Calatayud, vaca lechera.

Abstract

This investigation addresses the development of cow dairys and the sale of 
cow’s milk in Calatayud from the end of the 19th century to the 1960s. In this his-
torical period, the production of local milk in cow dairys located in the urban area 
made it possible for the population to have access to milk consumption, which 
since then became part of the population’s diet.

Keywords: cow dairy, milk sellers, Calatayud, milk cow.
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Durante el siglo XIX la leche había sido considerada más un producto 
terapéutico que un alimento, a diferencia del queso y la mantequi-
lla.1 Su consumo era más alto en la Europa atlántica que en la me-

diterránea, debido al mayor desarrollo de la ganadería vacuna y a la tole-
rancia a la lactosa de la mayor parte de la población. El consumo de leche 
líquida como parte de la dieta alimentaria se inició en España a finales del 
siglo XIX, pero se incrementó, sobre todo, en el primer tercio del siglo XX, 
junto al de carne y huevos, como consecuencia de la industrialización del 
país y del progreso, con un ritmo distinto en las diferentes regiones.

Las vaquerías, conocidas también como lecherías, fueron durante dé-
cadas las principales proveedoras de leche en muchos pueblos y ciudades 
hasta la implantación de las grandes centrales lecheras. Debido tanto a 
las condiciones higiénicas de las vaquerías, donde las vacas estaban esta-
buladas, así como a las de temperatura durante la mayor parte del año, se 
hacía imprescindible un consumo inmediato, que se veía favorecido por 
la cercanía entre el producto y el consumidor. Era, pues, un negocio de 
proximidad, que exigía extremar las precauciones tanto en la manipula-
ción como en el consumo de la leche.

La primera mitad del siglo XX fue la época de asentamiento de las va-
querías en España, decayendo décadas más tarde como consecuencia de 
los nuevos modelos de producción y condiciones higiénicas exigidas por 
la sociedad. El cierre de las vaquerías en los cascos urbanos fue lento. En 
1961 fueron reguladas por el Reglamento de actividades molestas, insalubres, 
nocivas y peligrosas, aprobado para poblaciones de más de 10.000 habitan-

1.	 Sobre el modelo de tránsito nutricional del siglo XIX al XX puede consultarse HERNÁN-
DEZ ADELL, I. (2012), La difusión de un nuevo alimento: producción y consumo de leche 
en España, 1865-1936, Universidad Autónoma de Barcelona, Barcelona en https://ddd.
uab.cat › pub › tesis › hdl_10803_96856 [Fecha de consulta: 3 de enero de 2020] y HER-
NÁNDEZ ADELL, I.; MUÑOZ PRADAS, F. y PUJOL ANDREU, J. (2013), Difusión del con-
sumo de leche en España (1865-1981), Universidad Autónoma de Barcelona, en http://
www.h-economica.uab.es/papers/wps/2013/2013_03.pdf [Fecha de consulta: 5 de enero 
de 2020]. Sobre la industria láctea española, se ha consultado LANGREO NAVARRO, A. 
(1995), Historia de la industria láctea española: una aplicación a Asturias, Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid, en infolactea.com › wp-content › uploads › 
2017/06 › 9953_all [Fecha de consulta: 4 de enero de 2020].
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tes.2 La norma daba diez años de plazo para su traslado. Se argumentó 
que las vaquerías generaban actividades molestas, por sus malos olores, 
por ser insalubres y nocivas, así como por provocar enfermedades infec-
tocontagiosas. Los ayuntamientos, a través de la reglamentación de sus 
ordenanzas municipales, fueron los encargados de inspeccionar los em-
plazamientos y exigir los requisitos establecidos.

Desde entonces, varios decretos fueron regulando la comercialización 
de la leche y los productos lácteos, incidiendo cada vez más en que la 
venta directa al consumidor de leche cruda cumpliese unas determinadas 
condiciones sanitarias establecidas en diferente normativa, que afectaba 
a los animales, a las explotaciones, a los establecimientos lácteos y a la 
propia leche.3

Evolución de las vaquerías en Calatayud

Esta investigación se centra en el estudio de las vaquerías de Cala-
tayud durante el periodo comprendido en el primer tercio del siglo XX, la 
Guerra Civil y la posguerra hasta los años sesenta, es decir, el periodo de 
mayor consumo de leche líquida de vacas procedente de vaquerías insta-
ladas en la ciudad.

Conforme avanzaba el siglo, la población de Calatayud había ido au-
mentando, si bien a partir de la década de los sesenta se produjo un retro-
ceso, como consecuencia de la emigración y del proceso de desindustria-
lización:4

2.	 Decreto 2414/1961, de 30 de noviembre, por el que se aprueba el Reglamento de acti-
vidades molestas, insalubres, nocivas y peligrosas, BOE 292. En Madrid, por ejemplo, el 
final de las vaquerías llegó en junio de 1965, año en que se puso fin a la prórroga de un 
decreto del año anterior. Hubo numerosas quejas e incluso algunas multas por seguir 
con la venta, pero poco a poco las vaquerías fueron desapareciendo de la ciudad. Véase 
https://www.madridiario.es/457876/fin-vaquerias-madrilenas.

3.	 Aparece la legislación en: http://www.aecosan.msssi.gob.es/AECOSAN/docs/documen-
tos/seguridad_alimentaria/Historico_legislacion_leche_cruda_9.05.2019.pdf [Fecha de 
consulta: 5 de abril de 2020].

4.	 Los datos referidos están tomados de LARRODERA, F. (1955), Estudio de las poblaciones 
españolas de 20.000 habitantes. VIII. Análisis de Calatayud, Gráficas Uguina, Madrid, y de 
GALINDO ORTIZ DE LANDÁZURI, Mª C. (1980), Condiciones de existencia y nivel de vida 
de Calatayud, CEB, Calatayud. Larrodera observa la lentitud de crecimiento en los años 
1910-1920 y 1940-1950, en los que la ciudad se mantiene estacionaria. Atribuye el impulso 
de 1920 a 1940 al apogeo de la Azucarera, y, posteriormente, a la concentración militar 
durante la Guerra Civil.
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AÑO CALATAYUD

1900 11.526

1910 11.594

1920 12.001

1930 15.168

1940 18.419

1950 18.762

1960 17.940

1970 17.217

En el primer tercio del XIX Calatayud experimentó una notable indus-
trialización, gracias a las harineras, alcoholeras y, sobre todo, azucareras, 
que posibilitaron el crecimiento demográfico ya señalado. Aumentaron 
los comerciantes e industriales, así como las profesiones liberales, pero la 
gran masa social estaba formada por agricultores, obreros y jornaleros. La 
ciudad seguía estando dividida en dos grandes zonas: la alta y los barrios 
periféricos, que albergaban a las clases sociales más humildes, y la baja, 
con la incipiente burguesía y los servicios básicos. Durante los tres años de 
Guerra Civil, Calatayud estuvo siempre en la zona franquista, convirtién-
dose en un centro logístico de tropas y hospitales de guerra. Después de 
la miseria de la posguerra, se produjo una ligera recuperación, pero sin el 
empuje de antaño. Los años sesenta conocieron el fenómeno de la emigra-
ción a las grandes ciudades.5

En el contexto histórico señalado en el párrafo anterior se desarrolló la 
historia de las vaquerías de la ciudad, que proporcionaron un suministro 
básico de leche a la población, compitiendo entre ellas, pero también con 
otras de localidades y zonas próximas. Nacieron con la industrialización 
de la ciudad y desaparecieron con el nuevo modelo económico del desa-
rrollismo.

Hemos localizado referencias al consumo de leche en los gastos del Hos-
pital Municipal de la ciudad en 1855, que incluyen algunas partidas men-
suales de leche de cabra, vaca y de burra, medidas en cuartillos, para los en-

5.	 Sobre la evolución de Calatayud en este período, puede verse: VV. AA. (2019), Calatayud, 
historia, arte, arquitectura y urbanismo, una guía para salvaguardar la ciudad, CEB, Cala-
tayud. Sobre el primer tercio del siglo XX, véase URZAY BARRIOS, J. Á. (1995), Educación, 
cultura y sociedad en Calatayud durante el primer tercio del siglo XX, IFC, Zaragoza. Acer-
ca de los oficios tradicionales en la ciudad, CASADO LÓPEZ, M. y URZAY BARRIOS, J. Á. 
(2011), “Oficios para el recuerdo y quehaceres hoy ya perdidos ejercidos durante el siglo 
XX”, VIII Encuentro de Estudios Bilbilitanos, tomo II, CEB, Calatayud, pp.353-384.
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fermos.6 Estas primeras noticias corroboran la utilización inicial de la leche 
como recurso específico para enfermos más que para toda la población.

Es en 1861 cuando aparecen en la contribución industrial y de comer-
cio de la ciudad los primeros datos de establecimientos lecheros: tres le-
cherías,7 que en 1867 quedaron reducidas a dos8 y, a partir de 1870, a una.9 
En las décadas de los 70 y 80 del XIX, el número de vendedores de leche 
osciló entre dos y uno, siempre según los datos de la contribución indus-
trial.10 Hay que esperar a 1889 para que la lista de vendedores de leche 
aumente a seis;11 esta brusca subida de uno a seis vendedores de leche 
parece debida más a cambios de criterio en el conteo de la contribución in-
dustrial que a un incremento real de las vaquerías en la ciudad. De hecho, 
de nuevo bajará a uno o dos hasta finales de siglo, dato indicativo de que la 
venta de leche de vaca todavía no formaba parte de la dieta alimenticia de 
la población en estos años. En cualquier caso, aún admitiendo que hubiese 
alguna vaquería más de las señaladas en la contribución oficial, su reduci-
do número revela que era un producto de escaso consumo, al que incluso 
hacían competencia la leche de cabra y de burra.12

6.	 AMC, Caja 2734/7, 1855. Así, por ejemplo, en el mes de enero de 1885 el hospital adquirió 
seis cuartillos de leche de cabra y siete de vaca; en febrero, siete cuartillos de leche de 
cabra, siete de vaca y doce de burra; como se puede apreciar, son cantidades exiguas, 
teniendo en cuenta que un cuartillo equivale aproximadamente a medio litro, sólo justifi-
cables por considerar la leche más como medicina o suplemento dietético para enfermos, 
que un alimento. La leche aparece junto a otros suministros como vino generoso, bizco-
chos, coquetas, carne o azúcar. 

7.	 AMC, 2709, Calatayud Matrícula de subsidio 1861. En la relación de contribuyentes se 
incluyen tres lecherías a nombre de Manuel Conde, Santiago Corral y Pascual Bel. 

8.	 AMC, 1233-6, Matricula industrial y de comercio 1867. Aparecen como vendedores de 
leche de vacas, Santiago Corral, en la calle del Viento, y Manuel Conde, en Trinidad. 

9.	 AMC, 2682, Contribución industrial año económico de 1870 a 1871 Calatayud. Sólo apa-
rece ya Santiago Corral y García, en San Juan.

10.	 A Santiago Corral García, ubicado desde hace unos años en la calle Mesones, se une en 
1877 Pedro Miguel Herrero, en la calle de Las Trancas. AMC, Caja 1233-3, Contribución in-
dustrial Año económico de 1877a 1878. Ciudad de Calatayud. En 1881 aparecen también 
dos vendedores de leche: el citado Santiago Corral, en la calle de Las Trancas, y Santiago 
Revuelto Rodrigo, en la Rúa. AMC, Caja 1233-3, Ciudad de Calatayud Año económico de 
1881 a 1882, Matrícula de la contribución industrial. 

11.	 Además de la viuda de Santiago Corral, que se había hecho cargo de la vaquería de su 
marido al menos desde 1886, aparecen los siguientes vendedores de leche: Hilario Calvo, 
en San Juan el Viejo; Ignacio Saldaña, en San Juan el Viejo; Manuela García, en La Bo-
deguilla; Faustino Pinilla, en la calle del Reloj; Ladislao Sánchez, en Trinidad. Véase AMC, 
Caja 2708, Administración subalterna de Hacienda de Calatayud, Matrícula [...] para el año 
económico de 1899-90 [...]. 

12.	 En 1891 aparece solo una vendedora de leche: la viuda de Santiago Corral, y dos vende-
dores de leche de burra: Jorge Ibáñez, en Inclusa 6, y José Moncín Perales, en Bañuelo, 8.  
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Estas vaquerías o vendedores de leche, denominación esta última utili-
zada habitualmente, quedaron configuradas desde el principio como esta-
blecimientos urbanos, todos ellos ubicados en el casco viejo de la ciudad, 
tanto en los barrios de agricultores como en el centro de la población. Las 
primeras estaban situadas en la calle del Viento, Trinidad, San Juan, ca-
lle Mesones, la Rúa, San Juan el Viejo, La Bodeguilla, calle del Reloj, calle 
Nueva, plaza del Sepulcro, calle Terrer, Calle Tenerías y otras del casco 
histórico.

A finales del XIX, en 1899, se contabilizan, además del punto de venta 
de leche de años anteriores, tres nuevos establos con vacas lecheras.13 
Aunque no hemos localizado datos de vaquerías de la primera década del 
siglo XX en la contribución industrial, ello no significa que no las hubiese, 
pues, de hecho, la venta de leche experimentaría un aumento progresivo 
en los años siguientes. Así, en 1911 y años posteriores aparecen nada me-
nos que 20 puestos de venta de leche que pagan la contribución industrial, 
todos ellos distribuidos por el casco urbano.14

Si comparamos estos datos de la contribución local con otros refleja-
dos en la prensa, vemos que en 1914 se recogen en las estadísticas de la 
Guía Regional 15 40 vaquerías en Calatayud, con el nombre y apellidos de 
sus propietarios, lo que contrasta con las 20 de ese mismo año registradas 
en la contribución industrial, es decir, la mitad.16 Esta discrepancia de da-
tos queda resuelta analizando el padrón industrial de Calatayud en 1917, 
en el que aparecen 46 negocios dedicados a la venta de leche, de los cuales 
19 pagaban la contribución (tarifa 5ª), mientras que 17 no tributaban.17 La 
situación se va a repetir en los datos de años posteriores: negocios fami-
liares de producción y venta de leche no incluidos inicialmente en la ma-
trícula industrial, que son incorporados progresivamente o dados de baja, 

Calatayud tenía 10.957 habitantes de derecho en 1891. AMC, Caja 22699 1, Padrón indus-
trial de la ciudad de Calatayud, Año económico de 1891-92.

13.	 Además de Juan Hernández Ceamanos, que vendía leche en la Bodeguilla, encontramos 
por vez primera la mención a establos con el número explícito de vacas lecheras: Tomás 
García Sánchez, con tres vacas en la calle Terrer; Francisco Miñana Sánchez, dos vacas en 
la calle Tenerías; Pedro Miguel Herrero, con seis vacas en el Sepulcro. En AMC, Caja 2704-
1. Contribución industrial. Año económico de 1899 a 1900 [...] Calatayud. 

14.	 AMC, Caja 2704 1. Contribución industrial. Año de 1911. Calatayud. No se especifica el 
número de vacas ni, en algunos casos, la dirección. Sabemos que la actual calle Paciencia 
se conocía a principios del siglo XX como la calle de Las Vacas porque en ella se localiza-
ban varias vaquerías.

15.	 Guía regional, Zaragoza, Huesca, Teruel de 1914, calle Democracia, 38, Zaragoza, p. 620.

16.	 AMC, Caja 2704 1. Contribución industrial. Año de 1914. Calatayud.

17.	 AMC, Caja 2704 1, Contribución industrial y de comercio. Término municipal de Cala-
tayud. 1917. Padrón industrial. 
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en función de los criterios establecidos en las disposiciones legislativas u 
otras circunstancias.

En los años veinte del siglo pasado continuó el aumento de la produc-
ción local de leche de vaca para abastecer a la población. De hecho, en 
1924, coincidiendo con la dictadura de Primo de Rivera, hay registrados 93 
puestos de venta de leche, todos ellos anotados en la matrícula industrial, 
pagando las cuotas correspondientes.18 El número oficial de vaquerías se 
estabilizó en los años veinte, durante la dictadura (más de 60) y descendió 
ligeramente cuando llegó la IIª República (entre 40 y 50), siguiendo siempre 
los datos oficiales de la contribución industrial local.19

Con el estallido de la Guerra Civil, Calatayud se convirtió en un punto 
estratégico de los sublevados en la retaguardia, adaptando una gran parte 
de sus servicios y edificios a hospitales militares y alojamiento de oficiales 
y tropa. Es precisamente en estos años cuando aparece registrado el mayor 
número de vaquerías en la ciudad: 99 en 1938, con unas 170 vacas lecheras 
contabilizadas entre todas ellas.20

Durante los años cuarenta, el número de vaquerías fue disminuyendo 
en los datos oficiales, iniciando un descenso progresivo desde las 45 de 
194121 a las 27 de 1949.22 La leche ya estaba plenamente integrada en la 
dieta alimenticia, si bien era un recurso que no estaba al alcance de todos 
y que era necesario racionar. Paulatinamente, aumentó la competencia de 
pueblos cercanos, como consecuencia de la progresiva incorporación de 
los medios de transporte con motor a la comarca, que posibilitaban una 
fluidez cada vez mayor en los intercambios comerciales, dentro de la esca-
sez de aquellos años. Recuerda Trinidad Yagüe que las lecheras que baja-

18.	 AMC, Caja 2704 1, Contribución industrial, año de 1924-25 [...] Calatayud [...] Matrícula. 

19.	 En 1934 se produjeron 15 bajas en los negocios de producción de leche de vaca, en AMC, 
Caja 2704 1, Contribución industrial, año de 1934 [...] Calatayud [...] Matrícula.

20.	 AMC, Caja 2704 1, Año 1938. Matrícula industrial. Recordaba Trinidad Yagüe que [...] otra 
vez llevaba la cántara llena y un municipal se me llevó para que la dejara en el hospital 
para los heridos de guerra, de baldes, por la cara. Si te cogían, pues para el hospital, 
venga que hay muchos heridos. Durante la guerra, una vez, un moro me hizo correr desde 
la plaza de Santa María hasta que me pude meter en la tintorería que había en la plaza 
del Mercado, que era de los Badesa, porque corría detrás de mí y me decía “ahora voy a 
cogerte, ahora voy a cogerte” y yo corriendo con la cántara de leche. Es que en la calle 
Gotor estaban los legionarios y los moros que iban con Franco y todas las noches había 
palos entre ellos, pero aquel día salió detrás de mí corre que te corre. Ahora que yo tenía 
mejor garras que él, porque llevaba esos pantalones cosidos hasta las rodillas. ¡Madre 
aquel día qué susto me di! Como el resto de negocios, las vaquerías no pudieron sustraer-
se a una economía de guerra.

21.	 AMC, Caja 2703, Contribución industrial, año de 1941 [...] Calatayud [...] Matrícula. 

22.	 AMC, Caja 2703, Contribución industrial, año de 1949 [...] Calatayud [...] Lista cobratoria.
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ban de los pueblos la vendían a 2 reales (50 céntimos) el litro, es decir, un 
poco más barata; incluso algún vendedor bilbilitano se aprovisionaba de 
vaquerías de pueblos próximos. Algunos establecimientos sin tradición de 
criar vacas vendían leche suministrada desde localidades de los alrededo-
res de Calatayud; a veces cargaban las cántaras de 50 litros en las bacas de 
los autobuses de línea. También llegaba leche desde Soria, a un precio más 
bajo que la local, y de otras zonas de la provincia de Zaragoza. Las excelen-
tes comunicaciones por tren en estas décadas facilitaban su transporte.23

La estadística oficial de vaquerías registradas en la contribución siguió 
disminuyendo en los años cincuenta: 24 en 1950 y 11 en 1958,24 si bien 
el número real de ganaderos y vacas era mucho mayor, una discrepancia 
constatada en muchos de los años estudiados.25 Todo ello sugiere una eco-
nomía sumergida en torno a la venta de leche, que afloraba periódicamen-
te bajo la presión de la inspección contributiva; de hecho, durante todo el 
período estudiado, se observan disonancias estadísticas entre los propios 
datos de contribución industrial.

Una relación del año 1959 arroja el dato de 88 propietarios ganaderos 
con vacas de leche.26 Ya se ha comentado anteriormente que, inicialmen-
te, las vaquerías estaban ubicadas en el centro del casco histórico y barrios 
aledaños; sin embargo, sobre todo a partir de la posguerra, las torres de la 
vega también criaron vacas lecheras. En 1959 las vaquerías de Calatayud27 
estaban ubicadas en: plaza de San Francisco (1), calle Guedea (1), plaza de 
San Benito (2), Tejera de Minguijón (1), Puerta de Zaragoza (2), calle del Se-
pulcro (1), Barranco de Soria (2), Barrio Verde bajo (4), Transmuro (1), calle 
de Soria (3), calle de Morería (4), Picado bajo (1), Picado alto (2), Subida al 

23.	 En 1946 la leche entregada al Cuartel de Artillería de Calatayud por un suministrador local 
provenía de Industrias Lácteas de Casetas. Llegaba a Calatayud desde dicha localidad en 
tren y suponía la entrega de 150 litros de leche diarios, además de 60 a 100 litros también 
diarios que dicho proveedor vendía en su despacho de la plaza del Carmen, 8, para la po-
blación civil. Véase AMC, Caja 2699 1, Contribución industrial, año de 1946 [...] Calatayud 
[...] Matrícula. 

24.	 Véase AMC, Caja 2703, Contribución industrial, año de 1950 [...] Calatayud [...] Matrícula 
y AMC, Caja 2799, Matricula industrial 1958. En la citada obra de Larrodera, p. 26, en el 
capítulo de géneros alimenticios, aparecen sólo 2 lecherías en 1955, pero es obvio que 
había más, por lo que el criterio estadístico debía referirse a un tipo más restrictivo de 
establecimientos.

25.	 El padrón para la exacción del arbitrio sobre inspección y reconocimiento de vacas y cabras 
lecheras de 1960 de Calatayud censaba 148 vacas lecheras (85 vaquerías) y 109 cabras (21 
explotaciones), en AMC, 1683, Ayuntamiento de Calatayud. ejercicio de 1960, Padrón para 
la exacción del arbitrio sobre inspección y reconocimiento de vacas y cabras lecheras.

26.	 AMC, 1683, Relación de ganaderos, vacas de leche en producción que poseen y domici-
lios respectivos de Calatayud [...] 31 de marzo de 1959. 

27.	 Ibidem. Entre paréntesis, el número de vaquerías en cada ubicación. 
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Reloj (2), calle del Bañuelo (1), Cuartelillo (2), Puente Seco (3), Consolación 
(7), Barranco Pozas (1), Barrio Nuevo (1), San Torcuato (2), La Rosa (8), San 
Roque (2), carretera de Madrid (1), Sixto Celorrio (1), torre del Pilar (1), torre 
del Seminario (1), torre de San Íñigo (1), Casas Baratas (1), Cuenca alta (3), 
Cuenca baja (1), Jesús del Monte (1), Carretera de Munébrega (1), torre del 
Cuatro (1), Basureros (2), Torrubia (1), paso nivel Valencia (1), Torre del Pi-
longo (1), Alto de Las Fuentes (1), torre de la Mina (1), venta del Ribota (2), 
Pollera de San Ramón (1), paso a nivel Zaragoza (1), río Jalón (1), torre de Vi-
cente A. (1), torre de la Palacina (1), paso a nivel Huérmeda (1), Huérmeda 
(6). El número total de vacas era de 146. Cada explotación albergaba muy 
pocas vacas: 51 sólo tenían una vaca; 23, dos; 8, tres; 5, cuatro; 1, cinco.

A partir de los años 60 del siglo pasado, las vaquerías entraron en un 
declive tanto por las ordenanzas municipales, que limitaban su actividad, 
como por la implantación de lecherías industriales en todo el territorio 
nacional, produciéndose a partir de entonces una disociación entre pro-
ductores y vendedores. Algunas todavía sobrevivieron hasta los años 90.28

Las vaquerías, un negocio familiar29

Las vaquerías estaban integradas generalmente en el domicilio fami-
liar, pues precisaban de una vigilancia y cuidados constantes. Muchas de 

28.	 Terminamos nuestro estudio en 1960, pues no ha sido posible consultar los datos de los 
años siguientes, por la reestructuración de los fondos del Archivo Municipal de Calatayud 
en otros espacios. Todos los testimonios orales aluden al progresivo declive de las vaque-
rías hasta su desaparición en la década de 1990.

29.	 Además de la bibliografía utilizada y de la documentación localizada en el Archivo Muni-
cipal de Calatayud, han sido imprescindibles para el desarrollo de este artículo, particular-
mente en los apartados del funcionamiento de las vaquerías y las lecheras, las entrevistas 
realizadas a Trinidad Yagüe Nicodemus, nacida en 1924, cuyos padres tenían una vaquería 
en el Barranco de Las Pozas de Calatayud, conocida como la del tío Paterno El Zarrias. 
Las frases en el texto que aparecen en cursiva son reproducciones literales de su forma de 
expresarse, que hemos reproducido por su riqueza expresiva.

		  Filomena Nicodemus Gil, la madre de Trinidad Yagüe Nicodemus, trabajaba de sol-
tera como sirvienta en la torre de Ostáriz. Por ello, cuando se casó, el matrimonio se 
instaló en la torre pequeña de Ostáriz, que era la vivienda de los trabajadores, en la que 
también vivía otra familia. Los Ostáriz nunca vivieron allí, sólo era su lugar de recreo, pues 
vivían en La Rúa. Su padre, Paterno Yagüe Yagüe, compró la primera vaca cuando estaban 
en la torre y luego, cuando se trasladaron a vivir al barranco de las Pozas, adquirió otras 
más. También criaba nabos para las vacas en las fincas de la vega; la mayor parte del 
dinero que conseguía era por la venta de leche. Posteriormente la familia se trasladó al 
Barranco de las Pozas, nº 13, donde tenía el domicilio particular, la vaquería y el despacho 
de leche, consistente en un cuarto bajo que contaba con un mostrador de mármol y un 
armario para guardar los utensilios. Era una vaquería modesta, con cinco vacas y un toro. 
Trinidad fue al colegio Ramón y Cajal hasta los 9 años, si bien su absentismo era frecuente 
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las viviendas de Calatayud conservaban su estructura de casas agrícolas; 
de hecho, se aprovechaban otros huecos disponibles para criar gallinas, 
pollos y cerdas parideras, estas últimas en la corte, que así se llamaba a la 
pocilga; de esta forma, se rentabilizaban todos los espacios. Algunos due-
ños de vaquerías eran a la vez tratantes y disponían de un gran número de 
vacas para la compraventa.

Confirma Trinidad Yagüe que el tamaño de las vaquerías iba desde las más 
pequeñas, que disponían de dos vacas, hasta las mayores. Algunas lecherías con 
pocas vacas, o ya sin ellas, traían leche de los pueblos cercanos para venderla en 
Calatayud. Otras empezaron a vender la leche en botellas y las repartían en una 
tartana. Recuerda que algunos labradores de los barrios altos, como el de 
Soria, tenían una vaca para el consumo de leche de su familia, pero cuan-
do sobraban excedentes de leche, la vendían por el barrio; varias lecherías 
ofertaban también leche de cabra, aunque en menor cantidad. A veces, 
rebaños de cabras murcianas recorrían las calles de las localidades de la 
comarca, incluida Calatayud, y eran ordeñadas directamente en la puerta 
del consumidor. La ciudad contaba también con una buena cabaña lanar. 
Los ganaderos destinaban la leche de sus ovejas para el recrío de los corde-
ros y, si había algún remanente, se empleaba para hacer quesos o postres 
lácteos con ella para el consumo doméstico de la familia o sus allegados.

Las vacas eran de dos razas; ratinas, de color canela, y santanderinas, 
blancas y negras.30 Para los productores de leche las mejores eran las se-
gundas, porque daban más litros, aunque la de las primeras era más es-

porque ya iba a vender leche. Después, fue intermitentemente a clases particulares de 
Doña Carmen Martínez hasta los 12 años. Recuerda que la última vez que fue a la escuela 
fue el día que mataron a los Pandereteros, un triste suceso de la represión fascista en los 
primeros meses de la Guerra Civil. Trinidad se casó a los 29 años y siguió con su trabajo 
de lechera hasta que dio a luz a su primera hija.

		  También nos aportó información Felicitas López Pascual (1945), que tuvo con su ma-
rido una vaquería con seis vacas en la calle Cuartelillo, conocida como vaquería de Luis, 
una de las últimas que cerró en Calatayud.

		  Entrevistamos también a Manuel Casado López (1952) y Peña Cortés Yagüe (1953).

30.	 La ratona o parda alpina es originaria de los Alpes suizos. Es resistente, de poca produc-
ción láctea y cárnica. A finales del siglo XIX se exportó a diversos lugares de Occiden-
te dando lugar en cada región a variedades locales. Sobre la raza parda alpina, véase 
RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ, B. (1979), “La raza parda alpina”, Hojas divulgadoras del Mi-
nisterio de Agricultura nº 5-6, Publicaciones de Capacitación Agraria, https://www.mapa.
gob.es/ministerio/pags/biblioteca/hojas/hd_1970_05-06.pdf [Fecha de consulta: 5 de 
enero de 2020].

		  La raza denominada entonces santanderina es la vaca Holstein o frisona, procedente 
de Baja Sajonia y Schleswig-Holstein en Alemania, Frisia y Holanda del Norte en los Paí-
ses Bajos, que destaca por su alta producción de leche y adaptabilidad. Fue adoptada 
en numerosos países, siendo actualmente la raza más común en todo el mundo para la 
producción vacuna de leche. 
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pesa y de más calidad. Si las santanderinas daban, por ejemplo, veinte litros al 
día, las ratinas daban catorce. Revolvíamos, mezclábamos la leche de las dos clases 
porque a veces la de las santanderinas era un poco floja.

Cada vaca tenía su nombre propio, como Florita, Ratina, Lola o Mocha, 
pues los dueños establecían con los animales una relación que, en muchos 
aspectos, los humanizaba. No todas, pero algunas vaquerías tenían, ade-
más de las vacas, un toro semental, que prestaban a otras, a cambio de un 
precio acordado, para preñar a las vacas.

Las vacas se estabulaban en las cuadras, atadas con cadenas; sólo sa-
lían al exterior para beber agua. Algunos abrevaderos eran los situados en 
el barrio de Consolación, concretamente en el Puente Seco, subiendo a San 
Roque; en la plaza de San Juan el Viejo; junto a la iglesia del Santo Sepulcro 
o en la Puerta de Soria. Esta modesta distribución de abrevaderos por los 
barrios de agricultores permitía dar agua también a las caballerías, im-
prescindible para las faenas agrícolas. Con el tiempo, en algunas vaquerías 
se instaló un abrevadero en la misma cuadra y, una vez al día, soltaban, las 
vacas y abrevaban allí mismo.

Llaman la atención las vaquerías instaladas en los conventos de las 
monjas, dominicas, salesas y capuchinas, explicadas por ser un recurso 
económico fácil de gestionar y la disponibilidad de espacio de estas ins-
tituciones religiosas. La de las monjas dominicas era una de las vaquerías con 
mayor producción de leche de la ciudad. También el Hospicio Provincial de Ca-
latayud disponía de su propia vaquería. 31

Era imprescindible mantener una estricta higiene para evitar contagios 
y enfermedades, que son, generalmente, de naturaleza infecciosa. Muchas 
de estas patologías son además enfermedades zoonóticas, es decir, que se 
trata de enfermedades que pueden afectar al ser humano si se consume 
su carne o leche.32 Por ello, habitualmente, todos los días se barría la cua-
dra por la mañana y por la tarde, a veces también a mediodía, faena que se 
llamaba sacar la cuadra, y, a continuación, se les ponía paja limpia. Algunas 
veces se echaba Zotal por el suelo, después de haberlo fregado. 33

		  Véase http://livinglasvacas.es/el-doble-origen-de-la-raza-frisona [Fecha de consulta: 
5 de enero de 2020].

		  El catálogo oficial de razas bovinas en España puede verse en https://feagas.com/
razas/bovino/ [Fecha de consulta: 5 de enero de 2020].

31.	 Los datos de las vaquerías en conventos de monjas y Hospicio aparecen en Guía regio-
nal... op. cit.

32.	 Véase https://www.expertoanimal.com/enfermedades-comunes-del-ganado-bovino- 
23400.html  [Fecha de consulta: 6 de enero de 2020].

33.	 El Zotal es un producto utilizado por varias generaciones, comercializado en España des-
de hace más de un siglo. No es de origen español, sino inglés, por parte de la compañía 
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Las vacas eran ordeñadas a las ocho de la mañana y a las siete de la 
tarde. Ordeñar era un trabajo duro y requería destreza; algunas vaquerías 
buscaban ocasionalmente ordeñadores para que les hiciesen la faena. La 
vaca que era buena, buena, podía dar cada día 30 litros. Cuando los ordeñadores, 
mi hermano y mi padre, terminaban de ordeñar por la mañana, se comían un plato 
de patatas con bacalao, todos los días. Se ordeñaba con pozales de zinc que 
sólo utilizaban para la leche, siempre bien fregados previamente. Luego la 
leche era colada con una tela comprada para tal efecto y era pasada a las 
cántaras. La tela era la tarlatana, que era la entretela que utilizaban los sastres 
para poner en las chaquetas, la lavábamos bien cuando la comprábamos y luego 
la lavábamos después de colar, así no pasaban motas, porque con los coladores 
pasaban.34

En torno a las vaquerías surgió una red de abastecimiento de pienso 
y forrajes, de aprovechamiento de recursos (por ejemplo, el sobrante de 
las harineras), así como de venta y trato de animales. Por sus caracterís-
ticas, las vaquerías se integraron plenamente en la economía bilbilitana, 
que mantenía, por una parte, un componente agrario muy relevante, que 
garantizaba los suministros para las vacas estabuladas, y, por otra, una 
clientela cada vez más mentalizada del consumo de leche.

El mantenimiento de una vaquería implicaba un trabajo constante y 
dedicación plena durante toda la jornada. Por la tarde, una vez ordeñadas, 
se las limpiaba, se echaba de comer y se les cerraba la puerta. La casa era 
muy fría pero en la cuadra se estaba mejor. Había que recortarles las puntas 
de las pezuñas, aunque no a todas, para que no les creciesen demasiado 
y evitar de esta forma inestabilidades y cojeras. Las vacas eran cepilladas 
todos días, con un cepillo de púas de metal y otro de raíces. En las cuadras 
se acumulaban las moscas, que eran combatidas con las tiras de papel 
adhesivas que colgaban del techo, con insecticidas, como Cruz Verde, o con 
el mencionado Zotal.

Los dueños de las vaquerías compraban o bien cultivaban en sus pro-
pias tierras el alimento para sus animales. Los recursos alimenticios se 

Burgoyne Burbidges de Londres, fundada en 1741, que fabricó este insecticida y desinfec-
tante, comercializándolo a nivel mundial. Véase https://desinsectador.com/2013/07/21/
notas-historicas-sobre-el-zotal/comment-page-1/ [Fecha de consulta: 6 de enero de 2020]

34.	 La tarlatana es un tipo de tela muy rígida y áspera originaria de la India, parecida a una 
gasa de vendaje. Es un entretejido con una trama muy ancha por lo que deja entrever lo 
que hay detrás. Es muy utilizada en arte, encuadernación, grabado, restauración, moda 
textil, collage y escayolas.  Véase https://totenart.com/noticias/tarlatana-que-es-y-co-
mo-se-utiliza/ [Fecha de consulta: 6 de enero de 2020]
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obtenían de la vega de Calatayud y de los pueblos cercanos.35 Adquirían 
yeros, panizo y lentejas negras forrajeras, cultivadas específicamente para 
el consumo animal, que traían, sobre todo, de la vega del Perejiles. Se mez-
claba todo y se molía para que sirviese de pienso por la mañana y por la 
noche. Al mediodía se les daba alfalce seco y agua. La alimentación del 
ganado se completaba con medio pozal de manzanas del suelo por cabeza, 
o bien nabos forrajeros y zanahorias moradas y coloradas, todo ello con-
venientemente troceado. A veces comprábamos un saco de hierba, de la de los 
ribazos, pero cuando venía alguno: ¿Quieres este saco de hierba? Pues sí. Y se la 
comían los animales. La traía el tío Tijeras.

Para reconvertir algunos alimentos en pienso, era necesario molerlos 
previamente en los molinos de la ciudad, situados en la puerta de Terrer, 
en la calle Ramón y Cajal, en la puerta de Zaragoza, en la calle San Miguel 
o en la calle Gotor. Con el tiempo, algunas vaquerías disponían de moli-
no propio, como recordaba Trinidad Yagüe: ... en un cuarto grande que era el 
cuarto del pienso, últimamente teníamos un molino y molíamos el pienso, porque 
nos lo requisaban, no podíamos ir a los molinos. Teníamos allí un molino para dar 
vueltas. Hay que contextualizar esta frase en los años del racionamiento 
y del estraperlo, que en Calatayud alcanzó especial relevancia por ser un 
nudo ferroviario importante.

El tipo de alimentación influía en la calidad de la leche. Cuando las va-
cas comían nabos, enseguida nos decían los clientes que tenían un gusto especial, 
que habíamos cambiado de comida, porque lo notaban en el sabor. Los nabos forra-
jeros daban un gusto diferente a la leche.

En cada pesebre, las vacas disponían de una bola de sal, que se com-
praban a un proveedor, para lamerla a discreción. Si la cuadra disponía de 
pila con agua, se soltaba a las vacas una vez al día y bebían allí, como ya 
se ha dicho.

Las vacas parían una vez al año. Se echaban al toro cuando estaban en celo, 
para que pudiesen quedarse preñadas. Cuando se preñaban las vacas, ya empe-
zaban a dar menos leche y, cuando ya estaban muy adelantadas, ya no se podía 
ordeñar. Estaban nueve meses preñadas y durante los dos meses últimos no daban 

35.	 En 1934 la distribución de los cultivos en los regadíos de Calatayud era la siguiente:
	 Cultivos hortícolas	 26 Ha.
	 Plantas forrajeras	 82 Ha.
	 Leguminosas	 321 Ha.
	 Cereales	 712 Ha.
	 Remolacha azucarera	 850 Ha.
	 Raíces, tubérculos, bulbos	 280 Ha.
		  Datos tomados de RUBIO VERGARA, J. M. (1934), Guía de Calatayud, Editorial José 

María Rubio, Calatayud, p. 193.
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ni una gota de leche. En la cuadra había bombillas; cuando iba a parir alguna vaca 
teníamos que estar toda la noche, porque había que ayudarles.

De los que parían las vacas, se guardaban siempre dos o tres terneros, para 
criar y venderlos para carne, y el resto, los vendían. No se reservaban terneras pe-
queñas para criarlas y que llegasen a dar leche porque tardaban mucho tiempo y 
no compensaba. Las vacas daban leche durante cuatro o cinco años y después había 
que cambiarlas y comprar otras. Cuando quitábamos las vacas, las vendíamos a 
los carniceros.

Cada año había feria de ganado, que tuvo diferentes ubicaciones en la 
ciudad, a la que traían vacas. Dentro del colectivo gitano había tratantes 
acreditados, que también entendían del cuidado de los animales. Además, 
los dueños de las vaquerías se desplazaban a otras zonas, como el Bajo 
Jalón para adquirir vacas lecheras (Ricla, Bárboles, Pleitas, Plasencia de Ja-
lón...).

Los animales muertos eran llevados, a cambio de un dinero estipulado, 
que pagaba el dueño del animal, a unas instalaciones en la zona del barran-
co del Guano o La Longía, donde se aprovechaba no sólo la piel de la vaca 
para su venta posterior, sino también sebos, grasas y otros elementos para 
fabricar gelatinas utilizadas, por ejemplo, para elaborar pinturas y jabones.

Las enfermedades más frecuentes de las vacas eran combatidas con 
remedios caseros, pues rara vez se avisaba al veterinario, ya que ello impli-
caba un desembolso económico que muchas veces no estaba a su alcance.

Se les caían los cascos y la lengua, que la lavábamos con bicarbonato y sacá-
bamos toda la piel entera. Era una enfermedad que donde caía había que quitar 
las vacas porque ya no daban leche. Teníamos que lavarlas todos los días y fregar 
el suelo con Zotal. Cuando tenían mucha leche, se les subía y tenía que venir el 
veterinario y les ponían una trócola, que decían, y les hacían una sangría. Les 
salía la sangre a chorros y así se les pasaba. Una vez se alcoholizaron de comer 
remolacha y andaban con las patas como los borrachos. Para curarlas les dábamos 
hígado con sal. Lo partíamos a tiras, mi padre les abría la boca y yo les metía la 
mano para darles el hígado con sal. Cuando a veces se veía que estaban enfriadas, 
les dábamos un huevo y coñac batidos, lo metíamos en una botella y hasta que se 
lo bebían todo.

Les dábamos mucha manzanilla, venía un hombre de Mara o Miedes, de esa 
zona, a vender manzanilla a Calatayud y cuando ya no podía vender más, venía a 
mi casa y mi madre le compraba la que le quedaba, todo el cesto, se lo ponía barato 
porque ya no podía vender más. La manzanilla siempre estaba presente, para cuan-
do orinaban poco o hacían poco y llevaban atascón: que tiene un atascón, venga, a 
hacer una tanda de manzanilla, y les dábamos dos o tres veces manzanilla. Cuando 
tenían alguna herida utilizábamos la malva, ortigas y hojas de encina. Cocíamos 
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una lata y con eso las curábamos enseguida. Lo cocíamos en una lata de esas de 
escabeche y luego les dábamos en la herida que llevaba y se curaba muy bien.

Una vez que se mojaron mucho, porque entró el agua en la cuadra, compramos 
vino en la señora Irene, la que vivía en el Puente Seco; compramos 10 ó 12 litros de 
vino, lo calentamos y con un saco les íbamos dando friegas.

En una ocasión, como el veterinario estaba enfadado con mi padre, porque sa-
bía mucho de curar las vacas y algunos lo llamaban a él, y lo pilló en dos ocasiones 
que mi padre estaba cuidando a la vaca, fue el veterinario y le dijo que lo iba a 
meter a la cárcel, no dejó que se vendiese la carne de una vaca y tuvimos que llevar 
un saco de sal y salar toda la carne para llevárnosla a casa, no nos la dejó vender. 
Ahora que comimos una cecina de buena, la que no hemos comido nunca. Mi padre, 
sabía de las vacas porque como hacía tantísimos años que estaba con ellas, pues lo 
llamaban los otros vaqueros.

Las vaquerías daban para vivir con cierta holgura, dentro de las penu-
rias de la época, sobre todo las sufridas durante la Guerra Civil y la dura 
posguerra. Los dueños de las vaquerías eran gente trabajadora y empren-
dedora, generalmente de extracto social humilde, que compatibilizaba ese 
negocio con otros quehaceres, como el cultivo de la tierra. 36

El reparto de leche: las lecheras37

Puesto que era un negocio familiar, todos sus miembros colaboraban 
para sacarlo adelante. Para rentabilizar el negocio, se repartía la leche a 
domicilio, fidelizando de esta forma a la clientela y buscando nuevos con-
sumidores. Eran generalmente las más jóvenes y fuertes quienes se encar-
gaban de repartirla. La estampa de lechera con sus cántaros por las calles 
de Calatayud fue muy habitual durante décadas, como en otras ciudades 
de España.

36.	 Procurar la rentabilidad de todos los recursos domésticos era imprescindible para la eco-
nomía doméstica: Ya no teníamos vacas y mi madre les alquilaba (la cuadra) a unos mur-
cianos que venían a labores de la fruta, eran 12 ó 14 y venía con ellos una viuda, vestida 
de negro y con pañuelo, para hacerles la comida, le pagaban el sueldo entre todos. Mi 
madre les dejaba llenarse sacos de paja para dormir. Por lo menos vinieron 3 ó 4 ó 5 años. 
En una era que había arriba ponían cepos para coger pajarillos, que algunas noches sólo 
cenaban pajarillos. Les echaban un poco de limón, los asaban y a la tripa. 

37.	 Sobre la evolución histórica del control sanitario de los alimentos, puede consultarse 
CAMPOS DÍEZ, Mª S. (2011), “De la policía sanitaria en el Antiguo Régimen al orden cons-
titucional”, AHDE, tomo LXXXI, en https://dialnet.unirioja.es › descarga › articulo/3802323.
pdf [Fecha de consulta: 5 de enero de 2020].
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Según su testimonio, Trinidad Yagüe empezó a vender leche por las 
calles desde muy niña, cinco o seis años, por las mañanas; el día que hizo 
la primera comunión, le regalaron una cántara de leche, porque antes la 
llevaba con cantarillas pequeñas. Toda una declaración de intenciones.

Para vender la leche que solicitaba la clientela, llevaban habitualmen-
te una medida de medio litro. Trinidad Yagüe recuerda que se vendía el 
litro de leche, antes de la guerra, a 12 perricas (60 céntimos), llamadas 
también perras chicas o pequeñas (5 céntimos de peseta). Cuando llegaba 
a su casa, después de repartir la leche, entregaba el dinero a su madre, 
que tenía muy buena cabeza, no sabía leer ni hacer cuentas, pero sabía más que 
latín. Cuando dejó de vender leche, en el año 1953, el precio del litro había 
subido a 3 pesetas.

Se pagaba al Ayuntamiento un impuesto. Todos los días, antes de em-
pezar la venta, debían pasar obligatoriamente por las dependencias mu-
nicipales de la plaza del Mercado, donde el responsable graduaba la leche 
que llevaban. Después, en un sitio u otro le echábamos agua, nos metíamos en 
alguno de los patios que tenía grifo de agua y la bautizábamos.38 Por este mo-
tivo, cuando iban por la calle a repartir la leche en las casas particulares, 
en ocasiones las paraban los guardias urbanos para medir de nuevo la 
calidad de la leche, pues sospechaban que podían haberle echado agua. 
Si se habían excedido en la cantidad y la leche no tenía la calidad exigida 
por la normativa, les ponían una multa y les tiraban la leche al suelo. Al-
gunas lecheras, para evitar la multa, pues eran conscientes de que en esa 
ocasión habían echado demasiada agua, simulaban un traspiés y se caían, 
derramando todo el contenido de la cántara al suelo. Perdían la leche, pero 
conseguían evitar la multa.

Cada lechera tenía su propia clientela, que procuraba conservar, en 
competencia con otras, pues entre ellas se quitaban a veces sus clientes, 
aunque fuesen asiduos.

Las lecheras formaban un colectivo alegre, bullicioso y desenfadado, 
que vendían la leche todos los días del año. Algún día nos juntábamos una 
cuadrilla de lecheras y decíamos ¿nos comemos un pastel? Y nos comprábamos un 
pastel para cada una en la pastelería de Carnicer. Era petisús: llevaba crema por 
dentro y por encima, chocolate. Cuando les sobraba leche, se juntaban todas 

38.	 Añadir agua a la leche era una práctica habitual en muchos lugares de la geografía espa-
ñola, argumentando incluso que, de no hacerlo, sabía demasiado fuerte. Véase al respec-
to AFONSO MARICHAL, A., Lecheras: las circunstancias y la vida, Sociedad Cooperativa 
del Campo “La Candelaria”, Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2017, 
en https://mdc.ulpgc.es › collection › teniq › filename › 64.pdf › mapsto › pdf [Fecha de 
consulta: 6de enero de 2020].
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en la plaza Bardají, junto al bar Sevilla y, si alguna necesitaba más, se la 
vendían. Durante décadas, las lecheras formaron parte del paisaje huma-
no de las calles de Calatayud, junto a aguadores, barrenderas, serenos, afi-
ladores, mieleros, carboneros, estañadores, silleros, pregoneros y un largo 
etcétera de oficios ya perdidos. 39

En los últimos años Trinidad Yagüe llevaba un delantal blanco para 
vender la leche, pero siempre llevó una bata limpia de percal: la lavabas y 
al cuerpo. Recuerda que llevaba una cántara de doce litros al ancón y otra de 
nueve, colgando; a veces, echaba dos viajes. En la cantarilla pequeña llevaba 
las perras. Alguna vez tenía que ir otra vez a la vaquería a por más leche, 
según la venta de ese día. 40

Cuando les sobraba una cantidad significativa de leche de un día para 
otro, la hervían y la mezclaban con la leche fresca. Algunas clientas de 
buen paladar se daban cuenta del sabor a tastinado. Yo, si se agriaba la leche, 
no hacía nada, pero había una lechera que le ponía bicarbonato a la leche y le daba 
muchas vueltas para que no se le echara a perder. La leche duraba sin hervir un día 
y medio. Una estampa frecuente de las calles bilbilitanas eran los cuecele-
ches en las ventanas, colocados para que se conservase fresca. La medida 
más inmediata cuando se compraba, era hervirla, al menos una vez, para 
garantizar su conservación. La leche se conservaba dos o tres días, en la 
ventana, la fresquera o la bodega.

En las vaquerías, con la leche sobrante elaboraban varios productos, 
todos ellos para el consumo propio. El requesón se cuajaba con un pajarillo, 
que así era llamado el estómago, ya seco, de un cabrito que sólo se había 
alimentado de leche materna. Se comía endulzado con un poco de miel. 
También elaboraban quesos de pequeño tamaño, sobre todo en verano, 
cuando había dificultades para vender la producción. La leche producía 
también mucha nata, que era consumida en rebanadas de pan con azúcar. 
No había tradición de elaborar mantequilla.

Hacían los calostros con azúcar, dándoles muchas vueltas, hasta dar-
les la consistencia deseada. El calostro es la leche que producen las vacas 

39.	 Véase CASADO LÓPEZ, M. y URZAY BARRIOS, J. Á. (2011): “Personajes populares de las 
calles bilbilitanas durante el siglo XX”, VIII Encuentro de Estudios Bilbilitanos, CEB, Cala-
tayud, pp. 459-474; CASADO LÓPEZ, M. y URZAY BARRIOS, J. Á. (2011): “Oficios para el 
recuerdo y quehaceres hoy casi perdidos, ejercidos durante el siglo XX”, VIII Encuentro de 
Estudios Bilbilitanos, CEB, Calatayud, pp. 353-384.

40.	 Trinidad Yagüe dejó de vender leche el día de San Roque de 1953. El 8 de septiembre de 
ese año nació su hija mayor, Peña. Entonces tenía Trinidad 30 años. Poco tiempo después 
la familia se quitó la vaquería. Las últimas vaquerías de Calatayud desaparecieron unas 
décadas más tarde.
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los primeros días después del parto. No se vendían, sino que se regalaban 
a las clientas más fieles.

También cocinaban sopas de leche, con rebanadas de pan y azúcar, y 
arroz con leche, con un poco de agua, azúcar y canela. Las pulladas son 
una masa espesa de harina con agua, como una bechamel muy espesa, 
que se dejaba enfriar una vez cocida. Entonces, se cortaba a trozos peque-
ños como dados y se ponía en un plato. Se les echaba bastante azúcar y se 
llenaba el plato de leche; se comían como unas sopas.

Algunas veces, cuando se juntaba una cuadrilla de chicos y había le-
che sobrante, colocaban trozos de hielo en un pozal y dentro metían una 
cantarilla con leche. No paraban de darle vueltas a la cantarilla hasta que 
se granizaba la leche; entonces le ponían azúcar y canela.

En las casas a las que vendían la leche, consumida preferentemente 
en el desayuno, se elaboraban flanes, arroz con leche, leche frita, torrijas, 
natillas. También se utilizaba en recetas de cocina, por ejemplo, para hacer 
albóndigas o salsa bechamel.

Conclusiones

En Calatayud, el binomio formado por vaquerías y lecheras quedó en-
marcado en un período histórico concreto (fundamentalmente, la primera 
mitad del siglo XX, aunque se había iniciado a mediados del XIX, prorro-
gándose hasta los años ochenta) y en el contexto de una sociedad agraria 
con cierto desarrollo industrial, que asumió el consumo de leche como 
parte de su dieta, consecuencia de las tendencias sociales del momento.

Estos establecimientos de producción y venta de leche no eran cono-
cidos por la población con la etiqueta de vaquerías o lecherías, sino por el 
nombre o, mejor, por el apodo de su propietario.41 Fue siempre un negocio 

41.	 A pesar de ser una ciudad que durante todo el siglo XX se ha acercado a los 20.000 habi-
tantes, en Calatayud la gente es conocida por sus apodos. A nadie sorprende que en las 
esquelas que todavía se colocan en los puntos estratégicos de la ciudad aparezca, junto 
al nombre y apellidos, el apodo correspondiente para facilitar la identificación del falle-
cido. Trinidad Yagüe recuerda los apodos por los que eran conocidas algunas vaquerías: 
Los Moñigos, Los Mielgas, La Puchera, Las Ostaquias, Las Cachupas, Los Capellanes, Los 
Pesetes, El Iñiguete, La Robatrigos, El Sobrestante, La Burrera, El Machín, Los Sordillos, 
Los Pilongos o La Costodia. Recuerda también Trinidad Yagüe que en la posguerra se 
localizaban en: el barranco de las Pozas; en la calle subida de la Virgen de la Peña; zona 
del Bañuelo; plaza de San Torcuato; Calle de San Torcuato; plaza de la Higuera; cerca 
del puente ladrillo sobre el Jiloca, en el camino de Galápago; barrio Nuevo, cerca de la 
Casa de las Aguas; barrio de las Casas Baratas; barrio de San Roque; el barrio del Cristo; 
barrio Picado; zona de Los Hiladores; en La Pollera, cerca de San Ramón; en la torre de 
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Fig. 1. Trinidad Yagüe Nicodemus repartiendo la leche  por  
las calles de Calatayud. Facilitada por Trinidad Yagüe Nicodemus.

Fig. 2. Vaquería de Paterno Yagüe en el barranco de las Pozas.  
Facilitada por Trinidad Yagüe Nicodemus.
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familiar, pero que habitualmente no se trasmitía, de padres a hijos, sino 
que era puntual, sin apenas continuidad en cada grupo familiar; de he-
cho, durante todo el período estudiado hemos contabilizado más de 260 
negocios de venta de leche, con frecuentes altas y bajas, muchos de ellos 
con apenas unos años de actividad, que desaparecían o se iban añadiendo, 
sustituyéndose unos a otros.

La gestión de una vaquería implicaba un trabajo diario de plena de-
dicación, emprendido por familias humildes, para quienes suponían un 
recurso económico complementario, aunque en ocasiones derivase en su 
principal fuente de ingresos. Eran negocios muy pequeños, de una a cuatro 
vacas cada uno, excepcionalmente hasta seis, que fueron viables gracias 
al aprovechamiento integral de los espacios de la planta calle de las casas 
tradicionales del casco histórico de la ciudad, con sus cuadras y corrales. 
Estaban distribuidas por todo el casco urbano: es rara la calle de la ciudad 
que en un momento determinado de su historia no contase con una o va-
rias vaquerías. A partir de la posguerra, se detecta una concentración pro-
gresiva en los barrios tradicionales de agricultores (Barranco de las Pozas, 
Rosa, Consolación, barranco de Soria y zonas limítrofes), así como en las 
torres de la vega y caseríos dispersos.

Las vaquerías tradicionales posibilitaron la incorporación definitiva de 
la leche a la dieta de muchos bilbilitanos.42 Conforme el consumo de leche 
se fue generalizando, los negocios familiares de vaquerías productoras y 
vendedoras de leche en Calatayud se vieron complementados por un sis-
tema de aprovisionamiento que incluyó a vaquerías de otras localidades 
cercanas y, progresivamente, a grandes industrias lácteas con unas con-
diciones higiénicas y productivas que desplazaron definitivamente a las 
vaquerías tradicionales urbanas.

Marivella; Puerta de Zaragoza; plaza de San Francisco; Puerta de Soria; barranco de Soria; 
la Chopera; la torre Ostáriz. Son datos concordantes con los localizados en la contribución 
industrial que hemos consultado.

42.	 De la importancia de la leche en la dieta alimenticia occidental es reveladora la dona-
ción, en el marco de los acuerdos entre EE.UU. y la España franquista, de leche en polvo, 
queso y mantequilla en la década de los cincuenta, que se prolongó hasta bien entrados 
los años sesenta. La leche en polvo repartida en las escuelas forma parte de la memoria 
colectiva de toda una generación.
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Resumen

El Centro de Estudios Bilbilitanos, fundado en el año 1954, cumplió 65 años en 
2020. Durante estas casi siete décadas, ha sido una de las instituciones culturales 
más significativas de Calatayud y su comarca. Surgido durante el franquismo, ha 
sabido adaptarse progresivamente a las nuevas realidades sociales, democratizan-
do su funcionamiento y convirtiéndose en un referente de la investigación, defensa 
y divulgación del patrimonio material e inmaterial de la comarca Comunidad de 
Calatayud.
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Abstract

The Centro de Estudios Bilbilitanos, founded in 1954, turned 65 in 2020. During 
these almost seven decades, it has been one of the most significant cultural insti-
tutions in Calatayud and its region. Emerged during the Franco regime, it has been 
able to progressively adapt to new social realities, democratizing its operation and 
becoming a benchmark in the investigation, defense and dissemination of material 
and immaterial heritage in the Community of Calatayud region.
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El Centro de Estudios Bilbilitanos (CEB), nacido en 1954, tuvo un pre-
cedente, del que apenas tenemos información. En 1941 existía ya un 
homónimo Centro de Estudios Bilbilitanos, de extensión universitaria, 

del que formaban parte estudiosos locales como Muñoz Zabalo, Hernández, 
Aguilar, López Landa, José María Domínguez de la Fuente, Pinilla, José Galindo del 
Hierro, entre otros, algunos de los cuales se integrarían posteriormente en 
el CEB definitivo.1

La fundación del CEB

El proceso de constitución, que detallamos a continuación, se desarro-
lló a lo largo de 1954, en varias fases:

El 28 de febrero de ese año tuvo lugar una reunión en el Instituto de 
Enseñanza Media Miguel Primo de Rivera, convocada por la Institución 
Fernando el Católico (IFC) y presidida por Guillermo Fatás Ojuel, dipu-
tado-delegado de dicha Institución, para valorar la creación de una filial 
suya en Calatayud, a la que asistieron quienes después serían conside-
rados como consejeros fundadores: Alfredo Muñoz Gutiérrez, José Llanas 
Senespleda, Mariano Rubio Vergara, Ángel Marco Ibáñez, Salvador Amada 
Sanz, José María Ramírez de la Fuente, José María López Landa, Francisco 
del Río Bergés, José Galindo Antón, Santiago Lorén Esteban, Martín Ibarra 
Franco, Juan Salvat y Bové y José María Pinilla Sancho.

A esta iniciativa de la comisión permanente de la IFC, que había sido 
canalizada a través de José María Pinilla, director del Instituto, según cons-
ta en el acta,2 se adhirieron los responsables de la Biblioteca Gracián y del 
Grupo Médico Bilbilitano. De esta forma, la comisión constituyente de la 
nueva filial bilbilitana quedó formada por Alfredo Muñoz, José María Ra-
mírez, José Galindo, Santiago Lorén y Francisco del Río. Su sede provisional 

1.	 Aparece esta información en: Archivo del Centro de Estudios Bilbilitanos (ACEB): Memo-
ria del CEB en su XXV aniversario, Centro de Estudios Bilbilitanos, 1981, pp. 7 y 8.

2.	 ACEB: “Reproducción literal del acta de la sesión precursora de la fundación del CEB”, de 
fecha 28 de febrero de 1954, Escrito Uno, Memoria del CEB en su XXV aniversario, Centro 
de Estudios Bilbilitanos, 1981. 
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fue la Biblioteca Gracián, como entidad dependiente de la Diputación Pro-
vincial.

Pocos días después, la comisión constituyente local, ya plenamente 
activa, remitía una carta a la IFC,3 en la que confirmaba el nombre que 
se había barajado desde el principio: Centro de Estudios Bilbilitanos. In-
dicaba, además, el nombre de los consejeros fundadores, que ya hemos 
señalado, y también el de los natos, que fueron: Carmelo Clemente Melús 
(abogado), Ramón Franco Molina (médico), José María Domínguez de la 
Fuente (farmacéutico), José Galindo del Hierro (médico), Enrique Carnicer 
Gumiel (canónigo), Juan de Francia Lázaro (abogado), Antonio Malo He-
rráinz (médico y farmacéutico), Narciso Pujalá Alonso (médico), José Luis 
de la Viña (abogado y notario) y Pedro Pérez Olleros (teniente coronel de 
Artillería). Quedaban representados en el consejo, entre otras institucio-
nes, el Ayuntamiento de Calatayud, la Vicaría del Arcedianato, el Instituto 
de Enseñanza Media, la Biblioteca Gracián, la Escuela de Formación Profe-
sional y las escuelas de Enseñanza Primaria.

Para iniciar su actividad, el CEB quedó organizado en secciones de tra-
bajo, reestructuradas en años sucesivos en función de las necesidades que 
iban surgiendo:

—	� Geografía e Historia y Arqueología.
—	� Estudios jurídicos, económicos y sociales.
—	� Literatura y Arte.
—	� Centro Médico Bilbilitano.
—	� Música, folklore, filmología y teatro.
—	� Turismo, museo y archivo bilbilitano.
—	� Ciencias físicas, químicas y naturales.

Se propuso una terna a la Institución, integrada por Carmelo Clemen-
te, Alfredo Muñoz y Francisco del Río, para el nombramiento del primer 
presidente, siendo designado el primero de ellos, si bien dimitió antes de 
que, unos meses más tarde, se constituyese formalmente el CEB.

El 12 de abril, la reunión plenaria de IFC tomó el acuerdo de poner en 
marcha oficialmente el nuevo centro y, unos días más tarde, el 24 de ese 
mes, siguiendo los trámites legales establecidos, la DPZ, también en sesión 
plenaria, aprobaba un dictamen presentado por la Comisión de Educación, 
Deportes y Turismo, en el que se proponía la creación del CEB, como centro 

3.	 ACEB: “Propuestas y respuestas al cuestionario”, con fecha 6 de marzo de 1954 y sello de 
entrada en la IFC de 8-3-54. Escrito Dos, en Memoria ... doc. cit, p. 10 
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filial.4 Este dictamen, firmado por Guillermo Fatás Ojuel, argumentaba así 
la decisión:5

... se acordó crear un Centro de Estudios Bilbilitanos en Calatayud, filial 
de la Institución, que tendrá como misión la tutela y fomento de la cul-
tura en aquella ciudad y su comarca impulsando con esto la Institución 
la vida cultural provincial en uno de sus centros más vivos y dinámicos y 
dando con ello cohesión a su sector social más culto para ponerlo en un 
común quehacer al servicio de la Provincia y de Aragón, precisamente en 
su intereses espirituales y culturales.

Queda patente en el párrafo anterior el carácter elitista y conservador 
del nuevo centro, así como el control que sobre él pensaba ejercer la Insti-
tución desde sus inicios. Cabe añadir que el CEB fue el primer centro filial 
de la IFC.

Finalmente, el 3 de octubre de 1954, en la Biblioteca Gracián, su sede 
inicial, se celebró la constitución del CEB.6 Los consejeros votaron de nuevo 
y los resultados dieron la siguiente terna para presidirlo: Juan de Fran-
cia Lázaro: 14 votos; Alfredo Muñoz Gutiérrez: 11 votos; Enrique Carnicer 
Gumiel: 11 votos. La IFC, que tenía la última palabra, designó como pre-
sidente al menos votado, Enrique Carnicer, canónigo de Santa María, que, 
de esta forma, pasó a convertirse en el primero de los seis que ha tenido 
hasta la fecha.

A finales de 1955 ya se había solicitado al Ayuntamiento la integra-
ción del CEB en el edificio de la Casa de la Cultura, ubicada entonces en el 
palacio de la Comunidad de Calatayud, para diferenciarlo de la actividad 
de la biblioteca y evitar solapamientos con ella. Al año siguiente, 1956, el 
desbordamiento del río Jalón dejó inservible la biblioteca, afectando tam-
bién gravemente a las modestas instalaciones del CEB, por lo que a partir 
del curso 1956-57 se instaló en unos locales habilitados en la Casa de la 
Cultura, decisión ahora ya impuesta velis nolis por esta circunstancia ex-
cepcional.

4.	 ACEB: Memoria ... doc. cit, p. 7.

5.	 ACEB: Consejo Plenario. Tomo I. Antecedentes y fundación. Febrero a octubre de 1954.
6.	 ACEB: Memoria ..., doc. cit. Escrito Tres, p. 11.
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Primera fase (1954-1979): la difusión cultural

En estas primeras décadas, el CEB estuvo muy vinculado a la IFC y 
precisaba de su autorización en casi todos los procesos de toma de decisio-
nes. Dentro de esta estrecha y obligada colaboración, queremos destacar 
las aportaciones a los plenos del denominado Colegio de Aragón, un or-
ganismo creado por la IFC en 1944, integrado por una élite franquista con 
acceso directo a altas instancias del régimen.7 Así, en 1958 se celebró en 
Calatayud una sesión académica solemne, con la presencia de José Ibáñez 
Martín, el ex ministro, entonces embajador en Portugal, y Severino Aznar, 
decano de dicho Colegio de Aragón, acto que revelaba la buena sintonía 
IFC-CEB.8 De hecho, el CEB siempre mantuvo excelentes relaciones con los 
responsables de la IFC, entre ellos, Fernando Solano, Antonio Zubiri y An-
tonio Serrano Montalvo, miembros relevantes de la vida política y cultural 
de la Zaragoza franquista.9

Además, el CEB dependía en gran manera del Ayuntamiento de Ca-
latayud, en cuyas casas consistoriales celebraba algunas de sus sesiones, 
siempre bajo la presidencia del alcalde, como presidente de honor del 
mismo. Leyendo las actas de las reuniones, muchas veces parecen una 
extensión de los temas tratados en la corporación municipal, con una rela-
ción simbiótica de fines e intereses, afinidad ideológica sin discrepancias y, 
como no podía ser de otra manera, evidenciando ausencia de espíritu críti-
co o divergente. El CEB, tutelado férreamente por la IFC y el Ayuntamiento, 
estaba plenamente inmerso en una sociedad franquista, censurada y sin 
libertad, como el resto de instituciones culturales de la época.

Desarrollaba el grueso de su actividad en la ciudad de Calatayud y 
apenas mantenía relación con la comarca. Durante la primera fase de su 
andadura, centró su actividad en la difusión cultural, canalizada a través 
de las siguientes actividades:

—	� Conferencias: su temática era muy variada, abarcando cualquier 
contenido susceptible de ser expuesto en público: Bellas Artes, Bíl-
bilis, Calatayud y su comarca, ciencias naturales y aplicadas, cine, 
económicas, filosófico-religiosas, históricas, jurídico-legales, lite-
rarias, medicina, necrológicas, homenajes, sociología, viajes, turis-
mo o tradiciones. Además de los eruditos locales, que participa-

7.	 Véase al respecto ALARES LÓPEZ, G. (2013), Severino Aznar y el Colegio de Aragón (1945-
1959). Epistolario, IFC, Zaragoza. 

8.	 ACEB: Memoria ..., doc. cit., p. 68.

9.	 Ver libro de Severino Aznar y el Colegio de Aragón ...
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ban como conferenciantes periódicamente, otros eran auténticos 
expertos o figuras renombradas en su especialidad, como Federico 
Torralba Soriano, Antonio Beltrán Martínez, María Ángeles Mazón 
de la Torre, Mariano Rubio Martínez, Ovidio Cuella Esteban, Fer-
nando Sebastián Aguilar, Mercedes Salisachs Roviralta, Pilar Nar-
vión Royo, Guillermo Fatás Cabeza, José María Lacarra y de Miguel, 
Antonio Zubiri Vidal, Francisco Ynduráin Hernández, Ana María 
Matute Ausejo, César Fernández Ardavín, Luisa Llagostera Moreno 
o Manuel Alvar López. Sin ningún género de dudas, durante las 
dos primeras décadas, los responsables del CEB hicieron de las 
conferencias la piedra angular de su programa cultural.

—	� Actos poéticos-literarios y teatrales: menudearon también en es-
tos años los actos poéticos-literarios, con lecturas de versos a car-
go de los propios autores locales y de acreditados recitadores.

—	� Conciertos musicales: no fue una de las actividades más frecuen-
tes, si bien el CEB programó algunos conciertos de corales, orques-
tas de cámara, guitarra y piano, con concertistas consagrados 
como los pianistas Pilar Bayona y Ángel Sagardía.

—	� Exposiciones: fueron organizadas en este período varias sobre ar-
tistas locales, como José Llanas Senespleda, Ángel Espinosa He-
rrer, Mariano Rubio Martínez o José Quero Polo.

—	� Visitas culturales: se visitaron monumentos emblemáticos de la 
ciudad y se iniciaron las primeras salidas a pueblos circundantes.

—	� Bílbilis, revista hablada del CEB:10 La revista hablada Bílbilis inició 
su primera época en 1958. Consistía en la exposición pública de 
un programa con intervenciones de miembros del CEB y eruditos 
locales que incluían breves charlas de temas variados, recitación 
de poesías, audiciones musicales, entrevistas, información jurí-
dica, humor, página deportiva, consultorio y otras secciones. Se 
celebraba generalmente a las ocho de la tarde en espacios como 
el salón de sesiones del Ayuntamiento o el Casino Principal. Se 
hicieron cinco ediciones.

	�	  La segunda época de la revista se inició en 1974 y se prolongó 
hasta bien entrada la década de los 80. Se mantuvo el horario de 
las ocho de la tarde y el escenario habitual fue el salón de actos de 
la Casa de Cultura. El contenido era muy parecido, incluyendo un 
tono más periodístico, con secciones como noticiario bilbilitano, 

10.	 ACEB: Véase Memoria ..., doc. cit., pp. 88-105. El archivo del CEB guarda en su archivo 
varios ejemplares en papel de esta revista.



JOSÉ ÁNGEL URZAY BARRIOS

	 272	 Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241

chismorreos locales, cartas al director o ruedas de prensa, además 
de divulgación de temas locales y comarcales. La mesa de redac-
ción estaba formada por Alfredo Muñoz Gutiérrez, Pedro Montón 
Puerto, Luis Andrés, José María Joven, Eduardo Larrea, Jesús Martí-
nez Muñoz, José María Muñoz Callejero y Antonio Sánchez Porte-
ro. Era un formato, podríamos decir, radiofónico, en directo.

—	� Irradiaciones: así llamaban a la presencia del CEB en otros ámbitos 
geográficos, representando a la cultura bilbilitana. El CEB organizó 
tres semanas de Calatayud en Zaragoza (1964, 1968 y 1976), una 
jornada en Madrid (1966), auténtica fiesta de exaltación bilbilita-
na, y dos jornadas en Barcelona (ambas en 1968, una de ellas con 
la Peña Bilbilitana de Barcelona) que incluían actos académicos, 
exposiciones, conferencias, proyecciones de películas, conciertos 
de la Coral Bilbilitana y otros eventos culturales.

—	� Acogimiento de grupos filiales, que otorgó al centro una fuerte 
proyección social, pues sirvió como paraguas protector a intere-
santes grupos culturales de la ciudad:

	 •	 �El Centro Médico, que había empezado a funcionar un año 
antes, en 1953, se incorporó rápidamente a la órbita del CEB, 
apareciendo ya en 1956 integrado en él.

	 •	 �El Grupo Vicor aglutinó a varios aficionados a la pintura en 
torno a José Llanas Senespleda. Constituido oficialmente en 
el curso 1956-57 en la sección de arte del CEB, se disolvió en 
1964. En la sede del CEB se conservan varios cuadros de estos 
artistas aficionados.

	 •	 �La Coral Bilbilitana ha sido el único grupo que ha continuado 
hasta la fecha. Fundada en 1958, se incorporó al CEB, por ini-
ciativa propia, al año siguiente, encuadrada en su sección de 
música.11

	 •	 �La dinámica sección de Cine Club nació en 1960, patrocinada 
por el CEB y, con interrupciones, se prolongó hasta 1977. En la 
primera sesión de cine-forum se exhibió la película Más dura 
será la caída, de Mark Robson y en la segunda, Muerte de un ci-
clista, de José Antonio Bardem, en el cine Principal.

	 •	 �El Teatro de Cámara Bilbilitano, que siempre estuvo bajo la 
dirección de José Ignacio Galindo Calvo, se presentó en 1963 y 
sólo realizó unas pocas representaciones; las últimas noticias 
sobre él son de 1965.

11.	 URZAY BARRIOS, J. Á. (2008), Las voces de una ciudad. Coral Bilbilitana 1958-2008, CEB, 
Calatayud.
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	 •	 �El grupo de cine aficionado del CEB integró a un grupo de 
aficionados al cine amateur que grabaron una serie de docu-
mentales y películas principalmente sobre Calatayud en for-
mato 8 y super-8 mm, entre ellas El Entierro de Cristo. Iniciaron 
sus proyecciones en 1964 y las concluyeron en 1980.

Los consejeros del CEB impregnaban el tejido cultural de la ciudad, in-
terviniendo en todos los asuntos de la vida social, bien elaborando informes 
específicos, enviando cartas a instancias superiores o manifestando su opi-
nión al respecto. El CEB estaba omnipresente en todos los temas de actuali-
dad, de la más variada índole: la declaración de la ciudad como conjunto his-
tórico artístico, el impulso del cultivo y comercialización de la fruta, la traída 
de agua potable, la conservación del mesón de la Dolores, la polémica sobre 
el escudo de Calatayud, la colocación de indicadores de lugares turísticos 
de la ciudad, la ubicación de la fuente de Ocho Caños, el impulso del Museo 
de Calatayud a partir de su colección arqueológica reconocida, propuestas 
para nombres de calles, los problemas de escolarización, la elaboración de 
informes sobre monumentos en peligro, como el convento de San Benito o 
el de Dominicas, la presencia en la comisión de pro-industrialización, su co-
laboración con el museo de Arte Sacro, inaugurado en 1971, la organización 
de exposiciones filatélicas, el diseño de rutas turísticas por la comarca, la 
protección de edificios, las tertulias fotográficas, la organización de un curso 
de iniciación a la lengua francesa, sus propuestas para evitar inundaciones o 
la ordenación urbanística del casco histórico, por citar sólo los asuntos más 
relevantes tratados. Carecía la ciudad entonces de instituciones culturales, 
por lo que el CEB aglutinó sin dificultades todas las iniciativas en este terre-
no, aunque sin profundizar demasiado en la mayor parte de ellas.

Los consejeros, que podían ser natos, numerarios y representativos, 
iban siendo renovados conforme se producían las vacantes. Inicialmente 
el CEB había sido configurado como un coto cerrado, con un numerus clau-
sus de consejeros, que fue aumentando progresivamente, pasando de los 
diez a los quince en 1964 y a veinte unos años más tarde. Esta élite de con-
sejeros, autodenominados “próceres” de la cultura local eran, sobre todo, 
médicos, abogados y algún eclesiástico, con la incorporación progresiva de 
docentes, artistas y eruditos locales.

Como ya se ha dicho, se trabajaba por secciones, dinamizadas desde 
la comisión permanente y refrendadas por el consejo plenario. Toda la ac-
tividad, que era muy ritual, protocolaria y formal, incluía invariablemente 
actos como la inauguración de cada curso académico, constantes home-
najes, concesión de premios, adhesiones, entrega de insignias y creden-
ciales a los nuevos consejeros o sesiones necrológicas en honor de cada 
consejero fallecido y misa con responso.
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En el curso 1956-57, se aprobó un boceto de José María Ramírez de 
la Fuente para el anagrama del CEB, que sigue siendo el actual. Además, 
para dar más empaque a los actos públicos, las madres dominicas bor-
daron un tapiz con el escudo del CEB, que se colocaba en el atril de los 
oradores.12

En 1964, habiendo fallecido Enrique Carnicer Gumiel, fue elegido 
presidente por el sistema de terna José Galindo Antón, que estuvo en 
el cargo hasta 1971, año en que fue nombrado alcalde de Calatayud. Le 
sucedió Alfredo Muñoz Gutiérrez, primero como presidente accidental y, 
a partir de 1972, por el sistema de terna; permaneció en el cargo hasta el 
año 1985.

Resumiendo, toda la actividad del CEB se desarrolló durante las pri-
meras décadas bajo un barniz tradicional, elitista e impregnado de la reli-
giosidad formal imperante en la época. A pesar de ello, fue capaz de agluti-
nar progresivamente algunos agentes culturales dinámicos surgidos en la 
sociedad bilbilitana en la última etapa del franquismo, que le permitieron, 
sobre todo a partir de las década de los ochenta, explorar otras vías más 
acordes con los profundos cambios que se estaban gestando en España 
tras la muerte de Franco.

Segunda fase (1979-2001): Aires de cambio. 
el relevo generacional

En noviembre de 1979 la IFC dotó al CEB con la cantidad de 800.000 
pesetas que necesariamente habían de invertirse, antes de que finalizase 
el año, en publicaciones del centro.13 Este fue el pistoletazo de salida de las 
primeras publicaciones del CEB que, hasta entonces, es decir, durante sus 
primeros veinticinco años, no había editado ningún libro. Sus consejeros 
se habían limitado a colaborar en algunas revistas, como Zaragoza, siem-
pre a título individual, pues el CEB no había manifestado hasta entonces 
ninguna vocación editora.

12.	 ACEB: Memoria ..., doc. cit., p. 11.

13.	 ACEB: “Sesión ordinaria del Pleno de 2 de noviembre de 1979”, Consejo Plenario del 
CEB. Actas de octubre de 1973 a enero de 1984. 
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CUARENTA AÑOS DE PUBLICACIONES

El primer libro del CEB fue Historia de Calatayud para escolares, obra pós-
tuma de José María López Landa (1878-1955),14 aparecida en 1979. Desde 
entonces y hasta la fecha, ha editado cerca de 160 libros, de temática dispar, 
con líneas editoriales que han evolucionado en el transcurso de su historia.

Calatayud ha sido solar tradicional de escritores, poetas y fotógrafos, 
cuyas producciones literarias y artísticas tuvieron amplia cabida desde sus 
inicios hasta fechas recientes en el CEB, que ha publicado más de treinta 
libros de poesía, amén de unos pocos de literatura, y una veintena de foto-
grafía, cuya colección básica Calatayud en la fotografía se inició en el año 2.000 
y finalizó en 2014.

Son reseñables las ediciones facsímiles de textos imprescindibles para 
la historia de Calatayud y su comarca, como el Tratado del Patronado de Cala-
tayud, su Comunidad y Arcedianado, de Miguel Martínez del Villar; la Historia de 
la siempre augusta y fidelísima ciudad de Calatayud, de Vicente de la Fuente o las 
Glorias de Calatayud y su antiguo partido, de Mariano del Cos y Felipe Eyaralar, 
por citar sólo los más significativos.

Además de las actas de los Encuentros de Estudios Bilbilitanos, han sido 
publicadas otras de jornadas y simposios, de los que se hablará más adelan-
te. Por supuesto, sobre todo en las últimas décadas, el CEB ha incluido entre 
su temática el arte, la arqueología, la historia, la geografía y la etnología, que 
suman en conjunto más de sesenta publicaciones, además de una reciente 
colección de Naturaleza. La tendencia actual es reservar las publicaciones 
para dar a conocer los resultados de las investigaciones desarrolladas por 
especialistas y estudiosos locales del patrimonio material e inmaterial de 
la comarca.

Durante todo este período, continuaron las actividades habituales del 
CEB, es decir, conferencias, exposiciones, sesiones necrológicas y poéticas, 
conciertos, homenajes, proyecciones de cine, a las que se añadieron, ade-
más, otras nuevas: las presentaciones de libros publicados; las charlas con 
medios audiovisuales, sobre todo diapositivas; la colaboración en el pro-
grama de fiestas de la Virgen de la Peña, que se ha mantenido con intermi-
tencias; la elaboración de folletos turísticos para Calatayud y comarca; el 
pregón de Semana Santa y el concierto sacro, de los que se encargó el CEB 
desde 1980 hasta 2015.

14.	 Historia de Calatayud para escolares fue el trabajo que había presentado José María 
López Landa a los Juegos Florales de Calatayud de 1946 y que no había sido publicado. 
Véase LÓPEZ LANDA, J. M. (1952), Historiadores de Calatayud, Tip. La Académica, Zara-
goza, p. 9.
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De forma progresiva, se fue gestando un nuevo escenario que modificó 
la programación de años anteriores. Se habían difuminado ya todos los 
grupos filiales, excepto la Coral Bilbilitana. Surgieron en estos años nuevas 
instituciones que se acomodaron paulatinamente al panorama cultural de 
la ciudad, entre las que destacamos el Instituto Politécnico nº 2 del Ejército 
de Tierra, que había iniciado su actividad en el curso 1975-76, y, sobre todo, 
el centro asociado de la UNED, creado en 1975, con el que el CEB iba a cola-
borar en los años siguientes. Siempre con problemas de espacios para sus 
actos públicos, el CEB aprovechó los nuevos salones de actos de la ciudad 
(UNED y Edificio Congreso).

1982 fue un año significativo, pues se celebró el I Encuentro de Estudios 
Bilbilitanos, al que siguieron de forma periódica nueve más en 1986, 1989, 
1993, 1997, 2000, 2006, 2010, 2015 y 2019. Las actas de estos encuentros, 
con sus dieciocho volúmenes, que incluyen cincuenta y una ponencias, 
que a su vez agrupan quinientas cincuenta y siete comunicaciones, cons-
tituyen un corpus de información imprescindible para investigadores y es-
tudiosos de la comarca. La iniciativa de convocar los encuentros, surgida 
en Calatayud, dotó al CEB de un instrumento de investigación que se ha 
revelado eficaz durante los casi cuarenta años transcurridos para mante-
ner un grupo estable y renovado de investigadores.

Paralelamente, en ese mismo año, 1982, sus gestores convenían que 
no se debían prodigar tanto las conferencias, priorizando en su lugar los 
seminarios, las jornadas y los cursillos, amén de las estrenadas publicacio-
nes. Además, la UNED solicitó que le dejase libre los espacios horarios de 
los viernes para sus conferencias, petición a la que inicialmente accedió el 
CEB, cambiándolas a los martes. De hecho, en la década de los 90, apenas 
se programaban ya conferencias, abandonando definitivamente el papel 
que tuvieron en los inicios del CEB como eje articulador de su actividad 
divulgadora.

A instancias de la IFC, el CEB convocó en 1982 el I Premio Ciudad de Cala-
tayud, en esta primera ocasión de novela corta, premio que se prolongó du-
rante tres ediciones más, con temáticas variadas como poesía, periodismo 
y, el último de ellos, de vídeo (1989). Paralelamente a este premio, el CEB 
había creado una sección de Audiovisuales y Vídeo el año anterior, procuran-
do adaptarse a las nuevas tecnologías y formas de expresión.

En diciembre de 1985 Alfredo Muñoz delegó sus funciones, por mo-
tivos de salud, en el vicepresidente Agustín Sanmiguel Mateo, que pasó 
a ser presidente accidental. Fue nombrado de forma definitiva en 1987, 
entre la terna presentada a la IFC. Se había producido el relevo genera-
cional en la gestión: los primeros dirigentes habían nacido antes de la 
guerra civil, mientras que los nuevos lo habían hecho en los años cua-



65 AÑOS DEL CENTRO DE ESTUDIOS BILBILITANOS

Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241	 277

renta. El CEB había tomado un nuevo rumbo, caracterizado por la reno-
vación y ampliación del número de consejeros, nuevas actividades, como 
ya ha quedado dicho, el apoyo a la investigación, la apertura a la comarca 
y una mayor independencia respecto a la IFC y al Ayuntamiento; todo 
ello tendría una continuidad ya sin vuelta atrás hasta la actualidad. En 
el transcurso de su organización interna, se habían consolidado varias 
categorías de consejeros: natos, numerarios, supernumerarios, decanos, 
representativos, colaboradores, correspondientes y comarcales. El nuevo 
presidente, dejando atrás de forma definitiva el numerus clausus, propició 
el nombramiento de nuevos consejeros colaboradores para dotarlo de 
una base social más amplia. Así, por ejemplo, en 1995 había unos sesenta 
consejeros, número que ha ido in crescendo, hasta llegar a los más de cien 
actuales.

En la década de los ochenta se inició la organización de jornadas y 
congresos específicos, aprovechando habitualmente alguna efeméride o 
tema de actualidad. En 1983 el CEB colaboró con la IFC y la Universidad 
de Zaragoza en la celebración del IV Congreso Nacional de Arte y Costumbres 
Populares, que afianzaba su naciente vocación investigadora; unos años 
más tarde, en 1986, colaboró en el Simposio sobre Marco Valerio Marcial. Al 
año siguiente, en esta línea ya imparable de apoyo creciente a la inves-
tigación, se puso en marcha la I Convocatoria de Ayuda a la Investigación 
sobre Calatayud y su comarca, que tuvo su continuidad en 1989 con otra 
convocatoria. En años sucesivos continuó programando encuentros mo-
nográficos de interés para la comarca: Celtíberos y romanos en el valle del 
Jalón (1988), con la UNED y el Instituto Politécnico nº 2 del Ejército; el 
Simposio Internacional El Cid en el valle del Jalón (1989); Jornadas sobre el VI 
Centenario del Papa Luna, celebradas en Calatayud e Illueca (1994); jornada 
conmemorativa del VI Centenario de don Juan Fernández de Heredia, con el 
Ayuntamiento de Munébrega (1996) y Simposio sobre la Guerra de la Inde-
pendencia en la Comunidad de Calatayud (2008).

A finales de 1985 el Ayuntamiento comunicaba al CEB que le había 
reservado el piso cuarto derecha de la nueva Casa de la Cultura en la plaza 
Costa. En los meses siguientes se hizo el traslado a esta nueva sede que, a 
pesar de suponer un avance respecto a la anterior, no era la más adecuada 
para el correcto funcionamiento del centro y su proyección, por sus limita-
ciones de espacio, accesibilidad y visibilidad.

En 1990 el CEB organizó las I Jornadas Póeticas de Calatayud, que se pro-
longaron con varias sesiones al año siguiente. En la década de los noven-
ta, coordinó el II y III Encuentro de Fotógrafos Aragoneses, ambos celebrados 
en Calatayud. Colaboró también con la UNED, en 2001 y años siguientes, 
en varias ediciones del Taller de fotografía. Con esta misma institución ini-
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ció en 2005 su participación en un ciclo de cine anual, que se prolongó 
hasta 2016.

Fueron muy significativas las actuaciones del centro en defensa del 
patrimonio histórico-artístico de Calatayud, especialmente con la iglesia 
de San Benito, el palacio de Pujadas, así como el alfarje y bodega en un 
edificio del casco antiguo, informes que ocasionaron agrios enfrentamien-
tos con el Ayuntamiento en 1990. Dos años más tarde, en 1992, el CEB se 
reafirmaba en su compromiso de defensa del patrimonio y presentaba las 
I Jornadas sobre recuperación del patrimonio de la comarca de Calatayud. En 1995 
de nuevo preparó dos informes sobre posibles obras a efectuar en el con-
junto fortificado de Calatayud y en el denominado Mesón de la Dolores. 
En 1997 se elaboraba un informe para la restauración de la iglesia de San 
Andrés; ese mismo año, con el asesoramiento del CEB, fueron colocadas 
en las calles del casco histórico placas de cerámica con el nombre de las 
calles y los símbolos de las tres culturas. Finalmente, en 1998 se preparó 
un informe para la restauración del arco de San Miguel y se sugirió una 
lista de monumentos para la declaración del mudéjar aragonés como Pa-
trimonio de la Humanidad.

En 1997 el CEB empezó a disponer de conexión a Internet y creó, ade-
más, la página web cebilbilitanos.com que se ha mantenido hasta la fecha, 
cada vez más potenciada.

Tercera fase: El CEB en el siglo XXI (2001 hasta hoy)

En 2001 el CEB se trasladó a su nueva sede en la Puerta de Terrer, unas 
instalaciones que resultaban imprescindibles para el correcto funciona-
miento del centro, que precisaba de un espacio más amplio y digno para 
sus funciones. El Ayuntamiento, propietario del edificio, cedió su uso a la 
DPZ para usarla como sede permanente del CEB durante veinticinco años, 
transcurridos los cuales se podrá pactar una prórroga. Además, ese año, el 
CEB contrató una auxiliar administrativa, que desde el 2010 forma parte 
de la plantilla de personal laboral de la IFC con carácter fijo y una jornada 
a tiempo parcial de diez horas semanales, con la denominación de auxiliar 
de gestión de promoción de actividades culturales.

La comisión permanente del CEB, denominada también a veces co-
misión de gestión, que había adquirido un protagonismo cada vez mayor 
en el período anterior, tomó ya de forma definitiva las riendas del CEB, de 
forma que el proceso básico de toma de decisiones se centraba en ella, 
descartándose el trabajo por secciones.



65 AÑOS DEL CENTRO DE ESTUDIOS BILBILITANOS

Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241	 279

En el año 2004 se creó la insignia de oro para entregarla a consejeros 
destacados. Ese mismo año se celebraba el 50 aniversario del centro con 
un acto académico.15 Estas medidas revelaban el orgullo de los consejeros 
por pertenecer a una institución que seguía estando muy presente en la 
vida cultural bilbilitana.

Habían sido redactados reglamentos en 1954, 1964 y 1982, adaptándo-
se a la normativa de la IFC. Los nuevos estatutos de la Institución Fernan-
do el Católico de 2006 supusieron un cambio sustancial en el status de los 
seis centros de estudios provinciales, que pasaron de ser filiales de la Insti-
tución a centros asociados locales en régimen de autonomía y en estrecha 
cooperación con los municipios y entidades culturales de la comarca.16

En 2009 fallecía Agustín Sanmiguel Mateo y era elegido nuevo presi-
dente del CEB, por unanimidad de toda la asamblea general, Manuel Mi-
cheto Ruiz de Morales, único consejero que presentó candidatura. Perma-
neció en el cargo hasta marzo de 2015, en que renunció por motivos de 
salud. En 2015 era elegido presidente José Ángel Urzay Barrios por votación 
directa de todos los consejeros, con los requisitos previos de la presenta-
ción de un proyecto y de su curriculum.

En 2015 el CEB participaba por última vez en el pregón de Semana 
Santa, por considerar que era una actividad más propia de su Junta Mayor; 
además, se desvinculó definitivamente de la Coral Bilbilitana, que de hecho 
siempre había operado de forma independiente; también dejó la colabora-
ción con el ciclo de cine organizado por la UNED. Con estas medidas se bus-
caba centrar toda la actividad en la investigación, defensa y divulgación del 
patrimonio material e inmaterial de la Comunidad de Calatayud, que es, al 
fin y al cabo, su razón de ser, por su vinculación con la Institución Fernando 
el Católico y, por extensión, con el Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas. En este sentido, como en años precedentes, el CEB siguió contando 
con la presencia de un representante en el Consejo Sectorial para la protección 
del Conjunto Histórico Artístico de Calatayud. En 2015 se colaboró en un informe 
técnico para la protección urgente del palacio de Villa Antonia.

Se hizo, además, un esfuerzo para optimizar los recursos económicos 
disponibles y, al mismo tiempo, se activó la colaboración con el Ayunta-
miento, la Comunidad de Calatayud y el centro asociado de la UNED, úni-
cas instituciones que mantuvieron sendos consejeros representativos.

15.	 ACEB: Resolución nº 13, de fecha 25/01/10, de la Secretaría de la IFC.

16.	 BOP Zaragoza nº 153, de 6 de julio de 2006, Estatutos del Organismo autónomo provincial 
Institución “Fernando el Católico” de la Diputación Provincial de Zaragoza.
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En 2015 fue necesario desalojar el CEB para realizar obras urgentes de 
consolidación del edificio. Los trabajos se iniciaron en agosto y finalizaron 
en diciembre. Fueron organizadas unas jornadas de puertas abiertas en abril 
del año siguiente para mostrar las instalaciones, que fueron muy bien aco-
gidas entre la población. Se aprovechó el regreso a la sede, que se verificó en 
los primeros meses de 2016, para reorganizar y acondicionar sus espacios de 
forma que sirvieran como centro de recursos para las tareas de investigación, 
dotándolo de los siguientes recursos básicos: secretaría, sala de reuniones, 
almacén de libros, bibliotecas especializadas (Aragón, Calatayud, comarca), 
archivo fotográfico digital, hemeroteca histórica, fonoteca y videoteca.17 Se 
pretendía con ello que el CEB fuese no solamente un lugar adaptado al tra-
bajo de los investigadores, sino también un punto de encuentro abierto a 
todas aquellas personas interesadas en el patrimonio comarcal.

Tomaron un nuevo impulso la celebración de jornadas monográficas: 
Jornada sobre el XV Aniversario de la Declaración del Mudéjar como Patrimonio 
de la Humanidad y Homenaje a Agustín Sanmiguel (2016); I Encuentro de Inves-
tigadores de la Comarca de Calatayud (2016); 50 aniversario de la declaración de 
Calatayud como conjunto histórico-artístico, (2017); El historiador en la era de la 
posverdad. Homenaje a Vicente de la Fuente, (2017).

El CEB organizó varias exposiciones de carácter didáctico y divulgati-
vo, también en colaboración con diversas instituciones: Vicente de la Fuente. 
Vivo en la historia, sobre el historiador bilbilitano (2017); Hospital de San Juan 
de los Labradores (2018); Crónica del tiempo, sobre el patrimonio comarcal 
(2018); Cofradías de Calatayud, el alma de la tradición y de la fiesta (2019); Ermi-
tas en la Comunidad de Calatayud (2019).

Además, se intensificaron las colaboraciones en la organización de 
encuentros en Calatayud: X Congreso de Historia Local de Aragón, con la IFC 
(2016); Jornada Internacional Baltasar Gracián, con AHERCA (2016); con el Mo-
nasterio de Piedra, preparación del Congreso del 800 Aniversario (2017-18); 
con el Hospital San Juan de Labradores, para inventariar sus bienes, trasladar 
sus documentos al archivo municipal y escribir la historia de esta insti-
tución; Homenaje a Pedro Cerbuna, organizado por la Cofradía de la Piedad 
(2018); jornadas sobre la Judería de Calatayud y los Constantín, organizadas 
por Asociación Sefarad Calatayud.

Para profundizar en el proceso de democratización del CEB, su asam-
blea general aprobó por unanimidad un nuevo estatuto el 28 de junio de 

17.	 Sobre las instalaciones del CEB, véase SÁNCHEZ GORMAZ, Mª J. y URZAY BARRIOS, J. 
Á. (2019), Centro de Estudios Bilbilitanos. Calatayud. Investigación, defensa y difusión del 
patrimonio material e inmaterial de la Comunidad de Calatayud, publicación nº 156 del 
CEB, no venal, Calatayud.
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2018 que regula su funcionamiento actual, sustituyendo a los anteriores. 
Su organización interna puede sintetizarse así:

Los consejeros: el CEB cuenta con un número variable de conseje-
ros (no hay numerus clausus). Su perfil es el siguiente: investigador, cola-
borador habitual del CEB y vinculado a la vida cultural de la comarca. 
Son informados periódicamente y convocados, al menos, a una reunión 
anual, la asamblea general. Además, hay consejeros representativos de 
tres instituciones: comarca Comunidad de Calatayud, Ayuntamiento de 
Calatayud y centro de la UNED en Calatayud.

La asamblea general: supervisa la gestión económica, aprueba el es-
tatuto que regula el funcionamiento del CEB y vela por el cumplimiento 
del programa propuesto por el presidente. Cada cinco años, se convocan 
elecciones y la asamblea elige un nuevo presidente mediante el protocolo 
establecido.

El presidente: puede presentarse cualquier consejero del CEB, ex-
cepto los institucionales. Su candidatura debe incluir necesariamente un 
programa de actuación para el período correspondiente y su curriculum. 
Sus funciones son representar al CEB y gestionar las actividades.

La comisión permanente: sus miembros son elegidos por el presiden-
te entre los consejeros del CEB. Se reúne periódicamente para diseñar las 
actividades. Las decisiones, que se toman preferentemente por consenso, 
incluyen la valoración de las publicaciones, la aprobación de actividades 
y la admisión de nuevos consejeros.

Personal laboral: el CEB cuenta con una auxiliar de gestión de promoción 
de actividades culturales con carácter fijo, como personal laboral de la IFC 
y una jornada a tiempo parcial de diez horas semanales. Dicha auxiliar 
es, además, la secretaria permanente del CEB. Sus funciones básicas son 
el desarrollo de tareas administrativas, la colaboración en la gestión de 
actividades, la atención al público, el control de los recursos del centro y 
el apoyo administrativo a la contabilidad.

En lo que se refiere a sus funciones y servicios:

El CEB desarrolla sus fines de investigación, difusión y defensa del pa-
trimonio a través de:

—	� La página web www.cebilbilitanos.com.
—	� La revista de investigación anual Cuarta Provincia.
—	� Las publicaciones de carácter científico, quedando excluidas las 

de creación artística o literaria.
—	� Los Encuentros de Estudios Bilbilitanos, que se organizan cada cuatro 

años.
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—	� Las reuniones científicas, como son jornadas, encuentros o simpo-
sios sobre temas específicos, generalmente asociados a temas de 
actualidad, efemérides o aniversarios.

—	� La atención individual a investigadores en temas relacionados con 
la comarca.

—	� La colaboración permanente con otras asociaciones, instituciones 
y servicios culturales.

—	� Actividades diversas, como conferencias, exposiciones u otras, 
siempre que contribuyan a la investigación del patrimonio mate-
rial e inmaterial.

El CEB se configura, además, como centro de recursos, con varios ser-
vicios, regulados por los protocolos establecidos: biblioteca, hemeroteca 
histórica, archivo fotográfico digital, discoteca, videoteca y fonoteca.

El CEB era el único centro de la provincia que carecía de revista, si bien 
esta función era parcialmente sustituida por los Encuentros de Estudios Bil-
bilitanos. La revista científica anual Cuarta Provincia, iniciada en el año 2018, 
viene a suplir esta carencia y a completar estos encuentros cuatrienales.

Epílogo: el CEB de 2020

El CEB se ha decantado hacia un modelo de gestión cada vez más di-
námico, apoyado en las nuevas tecnologías y formatos de comunicación, 
menos formales y protocolarios que antaño. Su actividad se centra primor-
dialmente en la investigación científica del patrimonio comarcal. Se bus-
ca una mayor implicación de toda la ciudadanía interesada en preservar 
el legado material e inmaterial recibido de anteriores generaciones. Es el 
único centro de investigación de la comarca en todas las áreas del saber 
humanístico y científico que puedan ser objeto de interés para su estudio, 
como Arqueología, Historia, Arte, Literatura, Etnografía, Ciencias de la Tie-
rra, de la Sociedad y cualesquiera otras que tengan cabida en el ámbito de 
dicho legado. Se ha establecido, en consecuencia, una línea de publicacio-
nes de carácter científico, que excluye las de creación artística y literaria.

La fuerza del CEB está en sus consejeros y colaboradores habituales, 
así como en la coordinación con las instituciones y asociaciones culturales 
de la zona, siempre con la colaboración de la IFC y Universidad. Solamente 
su decidida vocación de investigación, difusión y defensa del patrimonio 
comarcal, insistimos siempre en ello, justificará su vigencia en el futuro.



65 AÑOS DEL CENTRO DE ESTUDIOS BILBILITANOS

Cuarta Provincia, núm. 3 (2020), ISSN: 2605-3241	 283

Fig. 1. En primer 
término, el antiguo 
despacho del 
presidente, habilitado 
como sala de 
biblioteca comarcal y 
hemeroteca histórica. 
Al fondo, la secretaria 
del CEB, María Jesús 
Sánchez Gormaz, en el 
ordenador. Fotografía: 
Jesús Macipe Roy.

Fig. 2. Biblioteca del 
CEB de la primera 
planta, especializada 
en temas aragoneses. 
Fotografía: Jesús 
Macipe Roy.

Fig. 3. Sala de 
reuniones de la 
tercera planta, con su 
biblioteca de temática 
diversa. Fotografía: 
Jesús Macipe Roy.
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Fuentes documentales consultadas

Archivo del Centro de Estudios Bilbilitanos (ACEB):

—	� Actas de la Comisión Permanente y de la Asamblea General.
—	� Consejo Plenario. Tomo I. Antecedentes y fundación. Febrero a octubre de 1954.
—	� Consejo Plenario. Actas de octubre de 1973 a enero de 1984.
—	� Actas Comisión Permanente. Tomo I, 03.08.1956-20.10.1976e.
—	� Libro de actas del Consejo Plenario. Tomo II, 02.09.1955-30.10.1972.
—	� Memoria del CEB. Cursos de 1972 al 1973.
—	� Memoria 1985.
—	� Memoria 1986.
—	� Memoria 1987.
—	� Memoria 1988.
—	� Memoria 1989.
—	� Memoria 1990.
—	� Memoria 1991.
—	� Memoria 1992.
—	� Memoria 1993.
—	� Memoria 1994.
—	� Memoria 1995.
—	� Memoria 1996.
—	� Memoria 1997.
—	� Memoria 1998.
—	� Memoria 1999.
—	� Memoria 2000.
—	� Memoria 2001.
—	� Memoria 2002.
—	� Memorias de actividades. Curso 1956-57 al Curso 1971-72.
—	� Programaciones anuales desde 2014/Memoria de actividades desde 2003.
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fica de carácter anual, editada por el Centro 
de Estudios Bilbilitanos, con la colaboración 
del Ayuntamiento de Calatayud y de la co-
marca Comunidad de Calatayud. Se publica 
en formato papel y, además, el CEB la ofrece 
de manera gratuita y abierta en edición di-
gital a través de su página web, en formato 
pdf, para facilitar el acceso a investigadores 
y estudiosos. Los autores consienten este 
tipo de edición en red. La dirección web es: 
cebilbilitanos.com.

Su objetivo es la difusión de trabajos 
de investigación multidisciplinar de todo el 
patrimonio comarcal. Quedan excluidas las 
aportaciones ensayísticas y de creación lite-
raria.

Para su publicación, todos los artículos 
serán remitidos mediante archivo adjunto al 
correo electrónico dirección@cebilbilitanos.com.

Los trabajos serán originales e inéditos y 
no se enviarán simultáneamente a otra pu-
blicación.

La revista utiliza el sistema de evalua-
ción externa “doble ciego” para todos los ar-
tículos, manteniendo el anonimato tanto del 
autor como de los evaluadores. La aproba-
ción final para su publicación corresponde 
al Consejo de Redacción. Si fuese necesario, 
las sugerencias serán remitidas a los autores 
para que sean tenidas en cuenta en la redac-
ción definitiva.

Los textos irán acompañados del nom-
bre, dirección, teléfono, correo electrónico y 
centro donde desarrolle su actividad el au-
tor.

Se presentarán en formato Word (letra 
Times New Roman 12 en el texto y Times 
New Roman 10 en las notas), DIN A4, en so-
porte informático para PC, con una exten-
sión máxima de 50.000 caracteres con no-
tas a pie de página y espacios incluidos. No 
obstante, a juicio del Consejo de Redacción 
de la revista, si el tema lo requiere, podrán 
excederse estos límites.

Deberá añadirse un resumen (abstract) 
de una extensión no superior a diez líneas, 
junto con un máximo de seis palabras claves 
(keywords), en español e inglés.

Las notas irán a pie de página. Las citas 
bibliográficas se efectuarán de la forma si-
guiente:

 
1. Libros:

GARCÍA MARCO, F. J. (1993), Las comunidades 
mudéjares de Calatayud en el siglo XV, Cen-
tro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, p. 
55.
 

2. Artículos:

HERNANDO ALCAÍN, J. J. (2018), “D. Calixto 
Rodríguez García, un empresario adelan-
tado a su tiempo”, Cuarta Provincia, Cen-
tro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, 
pp. 141-158.
 

3. Obras colectivas:

TOBAJAS GALLEGO, F. (2015), “Juan Antonio 
de Cuenca (Saviñán, 1653-1710), Auge y 
caída de un oficial de la Inquisición”, IX 
Encuentro de Estudios Bilbilitanos, Centro 
de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, pp. 
301-316.

En el caso de que el autor opte por citas 
dentro del texto, siguiendo el modelo Harvard, 
se incluirá entre paréntesis el apellido del 
autor o autores, seguido del año de publi-
cación y páginas (Sáenz, 2005, 43-44). En tal 
caso, al final del texto se reseñarán todas las 
referencias citadas, por orden alfabético y de 
publicación, de acuerdo con las normas ya 
indicadas.

Las ilustraciones (fotografías, cuadros, 
esquemas, dibujos y tablas) se enviarán en 
soporte que facilite una reproducción de ca-
lidad. En todos los casos, los autores se ha-
cen responsables de la reproducción de di-
chos materiales, sean de elaboración propia 
o facilitados por terceros, cuya autorización 
deben solicitar, aportando la correspondien-
te justificación.
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